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Presentación 





Los pueblos indígenas de la amazonia, valles, chaco y altiplano 
han luchado por preservar su identidad desde la invasión española 
hasta hace poco, cuando los gobiernos neoliberales reconocieron 
parcialmente sus derechos a partir de la década de los años 80. 


Con el gobierno del Presidente Evo Morales Ayma y con la 
aprobación de la Nueva Constitución Política del Estado, los pue- 
blos indígenas originario campesinos son reconocidos en toda su 
dimensión. Sus derechos se constitucionalizan, revalorizando y 
reivindicando su identidad y cultura que por muchos siglos fueron 
condenadas al olvido y la exclusión. 


Cabe señalar que este reconocimiento implica además volcar la 
mirada, y tomar como modelo de vida aquellos valores propios de 
estos pueblos, como la reciprocidad y complementariedad, aspectos 
que garantizan el buen vivir, esencia del nuevo Estado Plurinacional 
de Bolivia. 


Los pueblos indígenas originario campesinos, comienzan ahora a 
ejercer sus derechos en el plano económico y productivo, al rescatar 
sus conocimientos ancestrales y proyectarlos hacia una sociedad más 
justa y equitativa. 


Las investigaciones que presentamos a continuación representan 
una mirada a la estructura de organización económica, política, so- 
cial y cultural, de acuerdo con la cosmovisión de cada cultura y que 
tiene lugar en las comunidades, ayllus markas, tentas capitanías y 
cabildos, que conforman las naciones y pueblos indígenas originario 
campesinos. 


Juan Ramón Quintana 
Ministro de la Presidencia 


Prólogo 





¿Qué son los derechos de los pueblos indígenas? Hablar de los 
derechos indígenas hoy como ayer no permite una respuesta muy 
sencilla. Sin embargo, a través de los diferentes estudios se intenta 
construir un corpus explicativo para responder desde una visión 
amplia, capaz de generar procesos de convivencia social. 


En la Amazonia, Chaco y Oriente, como vasto territorio del Estado 
Plurinacional, existe una diversidad de culturas: los chiquitanos, los 
moxeños, los chimanes, entre otros. Cada una de ellas tiene realidades 
distintas, referente a lo geográfico, recursos naturales, biodiversidad 
y relaciones interétnicas. 


El presente estudio referido al pueblo Chimane intenta explicar 
el complejo tejido social en el que se encuentra inserto, debido a su 
coexistencia con diversos grupos sociales, como las comunidades 
aymaras, quechuas y karayanas y otros grupos indígenas con los que 
se ven obligados a compartir un espacio geográfico. 


El territorio en el que se encuentran ubicados abarca los munici- 
pios de San Borja, parte de San Ignacio de Moxos, Rurrenabaque y 
Santa Ana de Yacuma, constituyéndose por lo mismo en el segundo 
pueblo indígena con mayor población en la región amazónica, des- 
pués de los Moxeños. Los chimanes, al igual que muchos pueblos 
indígenas, fueron capaces de construir una identidad basada en 
principios de solidaridad y negación a otras culturas, hecho que les 
permite mantener cierta cohesión identitaria. 
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En un contexto democrático, los pueblos indígenas continúan sus 
luchas de reivindicación de sus derechos, especialmente los referidos 
a los de tierra y territorio, fuente vital de pervivencia y origen de su 
identidad cultural, que en el caso del pueblo Chimane se traduce en 
la Gestión Territorial y Productiva de su territorio. Por ello, el año 
1990 fueron capaces de organizarse para llevar adelante la histórica 
marcha denominada por el “Territorio y la dignidad” arribando a la 
ciudad de La Paz, sede de gobierno, y cuestionando las políticas de 
homogeneización y saqueo de los recursos naturales. 


Desde ese año hasta el 2006, el Estado no logró constituir presen- 
cia estatal, por ello los chimanes fueron desarrollando relaciones de 
características comunitarias, donde las lógicas del Estado dejaron de 
ser vigentes para dar paso a la convivencia, basada en relaciones de 
reciprocidad y complementariedad. 


En cuanto a la estructura organizativa intercomunal e interfami- 
liar, el idioma chimane es un elemento fundamental para generar 
lazos de solidaridad y cohesión grupal, debido a que más del 80% 
de los pobladores mantienen su lengua. Este aspecto, si bien es 
considerado positivo para el desarrollo y continuidad de la cultura 
chimane, se constituye en una desventaja debido a que las institucio- 
nes públicas y los servicios que prestan no responden a la realidad 
social y cultural del pueblo Chimane. 


La territorialidad del pueblo Chimane se funda en el parentesco 
y el idioma, que permitieron diversas formas de organización y la 
emergencia de actores sociales como autoridades propias. Por tanto, 
esta ocupación espacial les permite continuar con sus procesos de 
desarrollo y diferenciarse de las otras formas de ocupación territorial 
como la municipalización, la conformación de OTBs, etc. Todo ello, 
coadyuva a la reivindicación, a la construcción de su Autonomía In- 
dígena, de su gestión pública, a la consolidación de su territorialidad 
y a la defensa de su estructura societal. 


Por ello, esta investigación es destacable, pues muestra los im- 
portantes aportes del pueblo Chimane, para que las autoridades 
nacionales, departamentales y municipales tomen en cuenta la elabo- 
ración de políticas públicas interculturales y construyan, de manera 
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coordinada, espacios participativos de co-gestión y co-administración 
en el Estado Plurinacional de Bolivia. 


En este sentido, se invita al lector a ser partícipe de las reflexiones 
de manera crítica y constructiva sobre los derechos de los pueblos 
indígenas y su importancia en este nuevo escenario de construcción 
del Estado Plurinacional. 


Jorge Callaú 


Introducción 





Los chimanes son uno de los más de 15 pueblos étnicos del de- 
partamento del Beni. Los chimanes ocupan un territorio amplio cuyo 
eje de articulación es el río Maniqui, con unas cuantas comunidades 
y docenas de asentamientos familiares que se encuentran ubicados 
tanto en zonas del municipio de San Borja, parte de San Ignacio de 
Moxos (TIPNIS y TIM), Rurrenabaque (Pilón Lajas) y Santa Ana de 
Yacuma. La ciudad de San Borja es el centro urbano principal donde 
se remiten cuando necesitan algún bien o servicio, pero no lo toman 
como su pueblo ni se sienten borjanos en su identidad territorial. 
Conforman algunas comunidades que abarcan entre 10 y 20 familias, 
pero la mayoría se articula como “clanes” o redes familiares. Con 
relación a la población municipal de San Borja son el 20% aproxi- 
madamente; según datos oficiales de su organización son más de 
10.000 personas. Si bien la organización social se basa en el parentesco 
y la familia nuclear, tienen comunidades con un corregidor como 
autoridad política; forma organizativa de orígenes recientes a raíz 
de influencias o presiones frente a los nuevos derechos colectivos 
de participación social insertados en la legislación municipal, los 
cuales exigen ser comunidad para acceder a ciertos servicios y tener 
personería jurídica. 


Los chimanes constituyen el segundo pueblo indígena con ma- 
yor población en la región amazónica, después de los moxeños. No 
tuvieron mecanismos de autoridad formalizados o algún tipo de 
organización jerárquica; recién desde 1992 tienen una nueva orga- 
nización, el Gran Consejo Chimane, que articula a las comunidades 
relacionadas con la ciudad de San Borja, aunque su estatuto señala 
que representa al pueblo chimane. Vinculados a las áreas de serranías 
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y pie de monte, viven en asentamientos pequeños de tipo nuclear, 
casi siempre ubicados en las orillas de los ríos Maniqui, Matos y 
sus afluentes. Practican una economía de consumo diversificada 
que combina la caza, recolección, pesca y agricultura. Su mayor 
vocación por la cacería y recolección determina que las familias se 
encuentren en permanente movimiento. Sus proteínas diarias pro- 
vienen de la fauna del bosque, principalmente (Bogado, 1990). Su 
producto cultural y comercial más cotizado y emblemático es el paño 
de jatata, un tejido de palmera que sirve para techo de viviendas, el 
cual actualmente cuenta con una alta demanda en las ciudades de 
Cochabamba y Santa Cruz. Venden también, en San Borja, tejidos en 
forma de bolsas y variedad de flechas de cacería que son considera- 
dos artesanías por los visitantes, aunque entre ellos no son más que 
utensilios de su vida cotidiana. 


Las relaciones de los chimanes con otros grupos datan de la época 
precolonial (1bíd.), una larga tradición de contactos y relaciones co- 
merciales que de hecho implican intercambios culturales con diversos 
grupos. Su ubicación de frontera entre los llanos y las cordilleras 
andinas les indujo este rol de articulador. “Los moxeños se proveían 
de sal que los chimanes sacaban de Patsene (Pachene) y las relaciones 
interétnicas estaban basadas en la cuestión comercial: las plumas de 
los pájaros que cazan las venden a los indios yuracarés que son sus 
vecinos hacia el este” (Ibíd.). Su trayectoria demuestra que la sociedad 
chimane es una sociedad abierta a las relaciones interétnicas y al in- 
tercambio cultural, pero sus dispositivos de reproducción cultural son 
complejos y eficaces hasta ahora. En forma figurada, la antropóloga 
Isabel Daillant destaca que los chimanes son un grupo étnico al pie 
de los Andes pero no debajo de los andinos. 


Para ellos, el idioma es uno de los elementos principales de inclu- 
sión y exclusión respecto a la pertenencia al grupo étnico, lo que en 
este caso permite la cohesión de sus miembros en torno a un origen 
común, pues casi el 100% de sus miembros usa su propio idioma. 
En un porcentaje alto, el idioma chimane es el único que usan y 
conocen los jóvenes y adultos. Entre los niños la tendencia es apren- 
der el español, porque en las escuelas se prioriza la enseñanza en 
este idioma por falta de profesores propios en todos los grados. Las 
escuelas de los cursos básicos están a cargo de profesores chimane 
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que fueron formados hace unos 20 años por la Iglesia Evangélica de 
Nuevas Tribus. 


Durante las visitas a las comunidades en los meses de agosto 
a diciembre del 2008, en el transcurso del trabajo de campo y los 
diálogos con los líderes comunales y las familias, encontramos un 
amplio bagaje de conocimientos, posiciones y explicaciones sobre los 
procesos políticos, la condición de los chimanes y el comportamiento 
político de los agentes externos, que bien se justifica tomarlos como 
análisis o como hipótesis de interpretación sobre el comportamiento 
de nosotros, los otros, en la vida política. Por eso nos dejan un apren- 
dizaje y desafíos sobre propuestas nuevas de investigación que nos 
lleven a compromisos con el conocimiento objetivo pero también con 
la militancia por el bien común, la igualdad y la diferencia. 


En el campo de la experiencia metodológica concreta, el desafío 
nuestro fue articular el conocimiento local de los chimanes, acumu- 
lado en los autores locales, como propuestas de explicación y como 
sustento de cuestionamientos a propuestas teóricas insertadas por 
nosotros. Los chimanes son reconocidos y ellos se reivindican como 
un pueblo indígena. En tanto estatus jurídico, tienen opciones de 
acceder a derechos colectivos referidos a tal condición. ¿Cómo ac- 
ceden los chimanes a estos derechos colectivos referidos a pueblos 
indígenas reconocidos y establecidos por el formalismo jurídico 
estatal? ¿Cómo interfieren o facilitan tales derechos la práctica de 
sus libertades internas y la invención de nuevas libertades referidas 
a sus miembros y sus territorios? 


Nos propusimos responder desde el conocimiento acumulado, 
como proceso de reflexión, e intervenciones explicativas de la rea- 
lidad social de los intelectuales chimanes, esto con la intención de 
dar un valor político al conocimiento oral, ya no como información 
de sustento empírico solamente, sino como teorías, hipótesis y defi- 
niciones de la realidad. Pero también queremos responder desde los 
posicionamientos políticos de sus miembros respecto a los derechos 
colectivos regulados por las leyes estatales. De tal manera, hacemos 
el intento de que ambos derivemos en sujetos hermenéuticos que 
explican los procesos políticos y al mismo tiempo se influyen en sus 
posiciones políticas sobre los temas que se analizan. 
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Actualmente, se vive un momento de quiebre epistemológico 
que se manifiesta en la crítica en el campo académico a las formas 
tradicionales y dominantes de conocer las realidades culturales 
“subalternizadas” y a las teorías que sostienen el trabajo de inves- 
tigación y el estatus del conocimiento científico. Es también parte 
de una lucha política que deriva de la incidencia de los procesos de 
transformación social y luchas políticas propias del campo político 
(Kuhn citado en Arnold, 2006). Abordar las realidades étnicas, como 
la de los chimanes, en cuanto a su orden social, a su construcción 
de roles sociales, proceso de articulación con entes estatales, debería 
implicar un “quiebre epistemológico”, tanto respecto a la forma de 
usar sistemas teóricos como a la forma de conocer esas realidades. Ya 
no es pertinente estudiar componentes políticos de las sociedades ét- 
nicas con discursos mecánicos y acríticamente usados, con conceptos 
y variables que tienen un trasfondo político, ni siquiera con hipótesis 
bien trabajadas, porque de lo que se trata es de conocer y aprehender 
una realidad en función a los intereses de sus actores. 


Nuestro propósito es analizar la incidencia de los procesos políti- 
cos —ya sea desde el Estado o desde la sociedad civil— en las nuevas 
formas de construcción de ciudadanía y prácticas de derechos de los 
pueblos indígenas, en este caso en la sociedad chimane. Al mismo 
tiempo indagamos la incidencia en su estructura societal, tomando 
en cuenta que los chimanes son uno de los pueblos aparentemente 
menos permeados por la cultura política, las instituciones políticas 
y el derecho estatal. 


Entre los objetivos específicos tenemos: 


e Conocer la incidencia de los derechos de los pueblos indígenas 
y ciudadanos en la estructura cultural y vida de los chimanes 
de la región amazónica de Bolivia. 


e Indagar sobre la incidencia de las acciones culturales de los 
chimanes en la construcción de ciudadanía y derechos. 


e Analizar los procesos de aprendizaje en las escuelas respecto 
a los contenidos de educación política, derechos y la cultura 
política del Estado. 
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e Aportar a la generación de conocimiento teórico local desde la 
base cultural de la sociedad chimane. 


e Identificar recomendaciones para la transversalización de 
derechos indígenas en la formulación de políticas públicas, con- 
siderando la especificidad de la cultura chimane y los elementos 
comunes al conjunto de pueblos indígenas amazónicos. 


Ahora bien, si el eje temático de interés institucional de los pa- 
trocinantes son los derechos de los pueblos indígenas, en el trayecto 
de la investigación de campo consideramos tomar en cuenta lo que 
dice la antropóloga Denise Arnold: “En la línea de la teoría funda- 
mentada, la investigación debe emerger de problemas verdaderos 
del mundo, y preferiblemente aquellos planteados por los mismos 
actores sociales del estudio” (Arnold, 2006). En ese enfoque, damos 
prioridad a temas claves de la agenda de preocupaciones y a la di- 
námica de construcción de derechos humanos y ciudadanos entre 
los chimanes: autonomías territoriales, identidad, participación 
política, entre otros. No se trata de conocer solamente si cumplen o 
ejercen los derechos (en forma de deberes y obligaciones), también 
interesan las interpretaciones de los actores locales y los recursos 
que movilizan para que se cumplan o no. No estamos hablando de 
ejercicios de derechos humanos y ciudadanos exclusivamente, tam- 
bién importan los procesos de construcción y luchas culturales por 
defender su existencia como cultura societal y como ciudadanos. Se 
trata de ver no tanto cuantificadamente los derechos ejercidos sino 
cómo construyen esos derechos; qué luchas y dispositivos movilizan, 
en acciones y en discursos; qué definiciones tienen de esos derechos; 
cómo ellos mismos explican sus trabas y desventajas y sus posibles 
salidas; cómo explican el comportamiento de sus organizaciones, de 
los políticos, del Estado, es decir cómo se están construyendo nuevas 
ciudadanías, cómo se están articulando las formas de ciudadanía 
comunal con la ciudadanía orientada al y desde el Estado y a la 
sociedad no chimane. 


Así, tuvimos una serie de preguntas guía para la investigación. 
Más que compromisos a ser respondidos al pie de la letra, las usamos 
como incentivos y desafíos: 
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+ ¿Cuál es el estado de los derechos humanos y ciudadanos, 
individuales y grupales, en la sociedad chimane? 


e ¿Cómo está incidiendo la legislación estatal que otorga dere- 
chos sobre su estructura cultural, social y económica? 


+ ¿Cómo ejercen los derechos humanos y ciudadanos los 
chimanes? 


+ ¿Qué hace el Estado para hacer ejercer y garantizar los 
derechos? 


+ ¿Qué hacen los chimanes para ejercer esos derechos? 


+ ¿Cuáles son las prácticas que entre los chimanes pueden consi- 
derarse derechos respecto de sus miembros individuales y sus 
grupos? 


* ¿Qué prácticas culturales de los chimanes chocan o contradicen 
con los derechos asignados que pretenden favorecerles como 
grupo cultural? 


e ¿Qué enfoques de ciudadanía están en juego en el contexto de 
la cultura chimane? 


e ¿Qué contenidos, métodos y discursos de educación política 
se ubican en la educación escolar de los niños chimanes? 


La investigación prioriza el enfoque cualitativo y asume la inves- 
tigación como una relación “entre iguales”, de allí que se reconoce 
al sujeto étnico (los chimanes) como sujeto explicativo y teorizador 
de su propia realidad (sus instituciones, sus acciones, sus cambios, 
etc.) y del entorno que lo rodea (San Borja, las entidades, los actores, 
el Estado, los procesos políticos, etc.). Este presupuesto ético-epis- 
temológico se intenta reflejar en las características de forma y fondo 
del informe final. 


Partimos de que ya no se trata solamente de recoger información, 
sino de una participación de los chimanes en los procesos de inter- 
pretación y definición de los aspectos que interesan a la investigación 
pero que también les importa a ellos. La investigación adquiere un 
enfoque político que puede tomarse como una estrategia comple- 
mentaria que aporta a la mejoría de las capacidades de abogacía y 
cabildeo por los derechos de los chimanes. 
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Por eso hay una prioridad en el uso de técnicas e instrumentos 
cualitativos de recojo de información y de análisis. En tres meses de 
trabajo de campo, realizamos dos tipos de relación con los sujetos 
chimanes: diálogos de análisis con diversos profesionales chimanes, 
entre ellos profesores, investigadores, pedagogos, agropecuarios y 
facilitadores de ciudadanía; entrevistas en las comunidades, tanto 
a representantes comunales como a grupos familiares; entrevistas a 
actores externos como profesores, oficiales de registro civil y vecinos 
de San Borja. 


El trabajo de campo, los análisis y la validación de la información 
contó con el valioso aporte de investigadores chimanes como Felipe 
Mayer, Joselo Durbano, Casimiro Tayo, Ascencio Lero, así como 
con el aporte de dirigentes y profesores como Nico Cuata, Enrique 
Cunay, Luis Sánchez y Miguel Mayer. Globalmente, el trabajo de 
campo se propuso abarcar al conjunto de la sociedad chimane que se 
ubica en una amplia región étnica que involucra cuatro municipios y 
cuatro Tierras Comunitarias de Origen (TICOs) (Territorio Indígena 
Chimane-TICH; Territorio Indígena Multiétnico-TIM; Territorio In- 
dígena Parque Nacional Isiboro Sécure-TIPNIS; Territorio Indígena 
Pilón Lajas-TI-Pilón Lajas). Sin embargo, en lo concreto, se prioriza 
el análisis tomando como eje al Consejo Chimane y las comunidades 
que se articulan a la ciudad de San Borja. 


Los investigadores chimanes que participaron son los siguientes: 





NOMBRE REFERENCIAS 
Ascencio Lero Pertenece a la comunidad de Arenales. Actualmente ejerce el cargo de represen- 





tante del distrito chimane en el comité de vigilancia de San Borja. Investigador 
con larga experiencia de trabajo sobre la cultura de su pueblo, educación inter- 
cultural y participación ciudadana. Fue investigador de campo en el trabajo sobre 
mitología chimane, que llevó a cabo la antropóloga francesa Isabel Daillant en la 
década de 1990. También participó en otras investigaciones sobre identidad y 
derechos ciudadanos por encargo de su organización. 





Felipe Mayer Investigador social con amplia experiencia de trabajo en temas de educación 
chimane e intercultural, tiene escritos varios textos de cultura chimane para es- 
cuela. Vive en la comunidad de Tacuaral. Fue candidato a concejal en las últimas 
elecciones municipales de San Borja, pero no pudo ejercer por incumplimiento 











del partido con el que hizo el acuerdo. 


(Continúa en la siguiente página) 
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(Continuación de la anterior página) 





Joselo Durbano Forma parte del equipo técnico del Concejo Chimane en San Borja, tiene experien- 
Cia en la facilitación de derechos ciudadanos y documentación personal. Participa 
en programas radiales en idioma chimane sobre actividades de su organización. 
Es de la comunidad chimane de Nápoles. 





Casimiro Tayo Investigador de la comunidad de Tacuaral del Matos, en el territorio chimane. Ha 
trabajado en una comisión de investigación como contraparte e investigador de 
campo en las áreas de antropología y salud. También participa como facilitador 
de derechos ciudadanos que se realiza vía la organización chimane. 














El resultado logrado es un informe de investigación que da 
cuenta de: 


e El grado de aplicación, conocimiento y aceptación de los dere- 
chos por parte de los chimanes. 


e Las interacciones, contraposiciones y mutuas influencias entre 
los sistemas normativos del ámbito legal-estatal y los étnico- 
culturales. 


e Los factores del entorno que facilitan o limitan el uso y la inci- 
dencia de los derechos reconocidos. 


+ Las acciones y estrategias que desplazan los chimanes para 
mantener su cultura societal y construir su ciudadanía indivi- 
dual y colectiva. 


e Recomendaciones respecto a las perspectivas de articular nuevas 
formas de construcción de ciudadanía y derechos que conside- 
ren las condiciones particulares de la sociedad chimane. 


+ Un aporte al fortalecimiento de la organización chimane res- 
pecto a sus equipos de investigación, con la participación de 
investigadores locales y facilitadores de ciudadanía. 


e Larealización de recomendaciones respecto a la transversaliza- 
ción de derechos indígenas en las políticas públicas, rescatando 
los hallazgos de la investigación. 


Capítulo | 
La sociedad chimane 





1. — Algunas teorías 


Los estudios realizados sobre la sociedad chimane pueden orde- 
narse, de acuerdo a su enfoque disciplinario, de la siguiente manera: 
Los estudios desde la perspectiva de la antropología que se destacan 
por su profundidad en la mitología y las instituciones culturales, 
entre los que se cuentan como autores ya clásicos a Jiirgen Riester, 
en torno a la mitología Chimane (1994); Isabelle Daillant (1994), que 
estudia el mundo chimane en torno al parentesco y la mitología, y 
más recientemente Rebeca Ellis (1997) que trata sobre los cambios y 
adaptaciones en los componentes ideales y materiales de la cultura 
chimane. 


Desde una perspectiva más sociológica podemos nombrar a 
Daniel Bogado (1990) que analiza las relaciones entre chimanes y 
carayanas en la sociedad de San Borja, dando cuenta que la socie- 
dad urbano-carayana mantiene una cultura política de negación del 
chimane como parte de la sociedad borjana. Aparecida Tobías (2000) 
trata las relaciones económicas entre los chimanes y los vecinos de 
San Borja y describe la introducción de algunos artefactos culturales 
en el desenvolvimiento de su vida cotidiana. Hilda Rea (2005) estudia 
la actualización de la dominación tradicional de las familias ganade- 
ras en el gobierno municipal legitimado y, esta vez, por los procesos 
electorales derivados de la municipalización, mientras se mantiene 
la exclusión radical de los chimanes en el manejo de las funciones 
de gobierno y representación política. Aquí colocamos también un 
reciente estudio de Tania Melgar (2006) que se refiere a la influencia 
de la mitología en las regulaciones entre sus miembros y los recursos 
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naturales, con énfasis en el análisis del acceso de las mujeres a dere- 
chos (en tanto libertades propias y seculares) y los mecanismos que 
reponen bienes de justicia. Concluye que la justicia chimane no es 
necesariamente comunal porque opera sobre y a través de las redes 
de parentesco, sobrepasa el territorio comunal y se extiende hasta 
donde llegan las familias chimanes. Es decir, su eficacia territorial 
y personal se sostiene en la identidad étnica, en tanto no involucra 
los casos de infracciones cometidas por gente no chimane, aunque 
se cometan en sus comunidades. 


Desde el enfoque biológico-ecológico, más inspirado en las 
ciencias naturales, aunque inevitablemente vinculado a factores 
culturales y principalmente relacionados con los efectos del mer- 
cado en la organización comunal de la economía, se encuentran las 
investigaciones de Avecita Chicchon (1989), Richard Piland (1989), 
Tomás Huanca (1995), Elizabeth Byron (2003), Victoria Reyes García 
(2001). Los estudios demuestran que los Chimanes manejan amplia 
información sobre su ambiente natural y socio económico que facilita 
la vigencia de una agricultura compleja y que responde a las necesi- 
dades de las familias, al mismo tiempo que dan cuenta de algunos 
artefactos acoplados a sus instituciones cultural-económicas como 
son la cacería y la pesca. Como ejemplo están el uso de anzuelos y 
mallas en la pesca, escopetas y perros en la cacería y el masticar coca 
en las faenas nocturnas por sus montes. 


Es común entre los autores que se refieren a los chimanes que 
destaquen el hecho de que no pudieron ser cristianizados con las 
primeras brigadas de misioneros católicos que llegan a Moxos, de allí 
que adquieren su condición de pueblo no misionado. Esto nos lleva, 
en principio, a tomar en cuenta una diferencia en la manifestación 
de sus ritos, valores y folklore. Al respecto, las teorías sobre los fac- 
tores que frenan la primera expansión cristiana son diversas, desde 
la resistencia en forma de huida, silencio o indiferencia al idioma de 
los colonizadores, hasta la fuerza de su religión mitológica o las di- 
ficultades de la geografía boscosa que ocupaban. El segundo intento 
más exitoso llega con los misioneros evangélicos de Nuevas Tribus 
hacia 1950 y los católicos dependientes del Vicariato de Reyes hacia 
1960, en ambos casos con estrategias de conversión muy diferentes. 
No obstante su cercanía con la ciudad de San Borja, actualmente con 
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los dos frentes, la actividad cristiana llega a algunas comunidades 
(10% aproximadamente según los dirigentes) y las adhesiones mi- 
litantes a la fe cristiana no superan al 20% de la población. Aunque 
es corto el tiempo real de la presencia cristiana comparado con los 
cien años de la evangelización jesuita en los pueblos de Moxos, es 
notable que los chimanes no internen en sus vidas cotidianas ritos, 
valores y prácticas de la religión cristiana. 


Así, se habla de un fracaso del proyecto cristiano que no tiene ya 
razón de interferir la cultura chimane en tiempos de tolerancias y 
libertades políticas, también se argumenta que no existe una nece- 
sidad en tanto no es una prioridad en sus luchas políticas por más 
derechos, así se sostenga en un compromiso moral con los pobres o 
los excluidos (Riester, 1994). En otros casos, se toma como victoria 
porque “los Chimane siempre tuvieron una gran resistencia a ser 
reducidos en misiones” (Melgar, 2006) y de acuerdo a diferentes 
fuentes, nunca fueron permanentes (Bogado, 1990; Riester; 1993). 


Respecto a su vida presente, llama la atención que varios auto- 
res hablen de la indiferencia chimane, que algunos combinan con 
silencio, con timidez, frente a los extraños, los haibas o los “napos” 
borjanos. Llama la atención además que los borjanos urbanos pre- 
fieren usar etnia cuando se refieren a los chimanes, término que no 
se usa en otras localidades del departamento respecto a las culturas 
locales. La denominación, sin embargo, no tiene una aplicación de 
sentido teórico, más aún cuando hoy en día los textos locales y las 
organizaciones indígenas se refieren con frecuencia a pueblos indí- 
genas; etnia parece usarse como una etiqueta que denota exclusión 
frente a lo borjano-carayana y que raya un límite entre el mundo 
chimane y el urbano-carayana, en términos de valoración local. 


En 1988, Castillo describía a los chimane como una sociedad sin 
clases o, en todo caso, sin muestras de diferenciación social interna, 
aparte de las diferencias de la edad y las categorías sexuales que 
llevan ciertos privilegios y diferencias sociales. Catorce años más 
tarde, esta caracterización, si al principio tenía coherencia, ya no se 
sostiene en la realidad, concluye Byron (2003). Tobías y Byron dan 
cuenta de procesos de diferenciación social lenta pero real que se 
representa a través de pautas de diferenciación que se manifiestan 
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en los profesores, dirigentes y profesionales provenientes de comu- 
nidades más cercanas a la ciudad de San Borja. “Los miembros todos 
masculinos de Gran Consejo Tsimane” disfrutan de un estado privi- 
legiado de acceso a recursos, respeto, y la oportunidad no permitida 
a los miembros generales del grupo étnico. Ellos muestran los signos 
claros de aculturación, adoptando el énfasis Borjano sobre la riqueza 
material” (Byron, 2003). 


Aunque no hay condiciones para calificar con certeza la formación 
de una élite chimane respecto a la sociedad local urbana, en todo caso 
es real la acumulación de recursos (en cuanto a información y con- 
tactos con agentes externos) de aquel grupo, como un capital social 
que facilita su inserción en tareas de representación de los intereses 
de los chimanes. 


No es lo mismo hablar de los chimane como pueblo o como socie- 
dad, que hablar como TCO, porque si bien lo chimane se articula por 
el idioma propio, es visible que lo territorial cartográfico los enmarca 
y localiza en torno a procesos territoriales de nuevo tipo (municipio, 
distritos, áreas protegidas o incluso la misma TCO). Porque ahora 
tienen una pertenencia oficial a cuatro TCOs y responden a sus flujos 
organizativos internos, aunque su pertenencia vital sigue definién- 
dose por el idioma. La manifestación de una identidad territorial, 
es decir autoreferida a un territorio delimitado no es visible aún en 
ninguno de los casos. La sociedad chimane se conforma por familias 
y miembros que tienen una vida autoabastecida, en función a institu- 
ciones, economía y prácticas culturales que reducen su dependencia 
y necesidad de las instituciones estatales. Al mismo tiempo, aquellos 
componentes aseguran condiciones de acceso e igualdad a todos, en 
su interior. No obstante requieren y buscan acceder a instituciones 
estatales y políticas sociales que les mejoren su posición y condición 
en la administración estatal y los ámbitos de la sociedad civil. Pero 
no pueden hacerlo por el desconocimiento del idioma castellano, 
los costos económicos, los procedimientos y una racionalidad mo- 
nocultural que operan en su función práctica entre los funcionarios 
estatales de la región. 


Los chimanes son una sociedad en la que sus miembros verifican 
su pertenencia y diferencia a través del idioma, conocido por ellos y 
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en el contexto de las sociedades locales de los municipios de San Bor- 
ja, Rurrenabaque y San Ignacio de Moxos. Se considera una sociedad 
porque contiene un tipo de articulación de relaciones sociales que 
producen estructuras y conjuntos institucionales, los cuales a su vez 
producen un tipo de continuidad cualitativa entre formas de produc- 
ción y transformación de la naturaleza como condición de posibilidad 
de la reproducción del orden social y las formas de gobierno que va 
adquiriendo. Esto se acompaña de una concepción del mundo, que 
contiene un tipo de conocimiento, por tanto saberes y teorías, valores, 
fines y lenguas (Tapia, 2000). Por otro lado, se trata de una sociedad 
étnica como cultura societal porque proporciona a sus miembros for- 
mas de vida significativas a través de todo el abanico de actividades 
humanas, incluyendo la vida social, educativa, religiosa, recreativa y 
económica, abarcando las esferas pública y privada. Son una cultura 
societal en la medida que tienden a concentrarse territorialmente y se 
basan en una lengua compartida. No sólo comprenden memorias o 
valores compartidos, sino también instituciones y prácticas comunes, 
así como también saberes, teorías de conocimiento e interpretación 
del mundo (Kymlika, 1997). 


Los chimanes son una sociedad étnica de la región amazónica de 
Bolivia, no una cultura solamente. Sociedades de este tipo tienen una 
concepción del mundo, un modo de relacionarse con la naturaleza y, 
producto de esto, un conjunto diferente de relaciones entre las perso- 
nas; por lo tanto, una diferente forma de organización y movimiento 
de la colectividad. En este sentido, cabe también considerar a estas 
sociedades para pensar la condición ciudadana que corresponde 
a un grado de consistencia institucional que mantienen frente a la 
propia institucionalidad estatal (Tapia, 2006). Así diferenciamos la 
connotación sociológica más compleja del sentido jurídico que tiene 
el concepto de pueblo indígena en tanto son sujetos de derecho a 
los cuales les corresponde una categoría jurídica particular. En este 
sentido, los chimanes forman una sociedad étnica y como tal son 
portadores de una cultura y poseedores de instituciones, en muchos 
casos radicalmente diferentes a las de las sociedades urbanas. 


14 USO E INCIDENCIA DE LOS DERECHOS DEL PUEBLO CHIMANE 





Mapa 1 
Ubicación de comunidades estudiadas 
en el municipio de San Borja, 
áreas protegidas y territorio chimane 
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No todos los chimanes fluyen hacia San Borja, sino especialmente 
aquellos que ocupan la TCO-TICH, principalmente; en cambio los que 
se ubican en el TIPNIS y el TIM tienen otros mercados, San Lorenzo 
de Moxos en el primero y San Ignacio en el segundo. Conforman 
algunas comunidades que abarcan entre 10 y 20 familias, pero la 
mayoría se articula como “clanes” o redes familiares. Mantienen una 
lógica de ocupación que combina una vivienda vinculada a alguna 
comunidad donde hay servicios y otra más cercana a la cacería y los 
chacos (Tobías, 2002). 


Entre las ciudades de Rurrenabaque y San Borja se concen- 
tra Otra porción grande de la población departamental del Beni. 
Aunque un porcentaje mayor es urbano, se destaca la población 
rural de las comunidades Chimane. Ambas ciudades se encuentran 
compartiendo una franja geográfica en torno a la carretera San Borja- 
Yucumo-Rurrenabaque, con asentamientos de migrantes andinos y 
sus descendientes, en vecindad con campesinos e indígenas origina- 
rios del lugar. Grupos de quechuas y aymaras, provenientes sobre 
todo de los departamentos de La Paz y Potosí, conforman numerosas 
comunidades y localidades, algunas de ellas con tendencia urbana 
como son Yucumo y el Palmar. Alrededor de las poblaciones urbanas, 
se ubican diversas comunidades de Chimanes y Mosetenes dentro y 
fuera de las dos TCOSs (Chimane y Pilón Lajas) con mayor población 
indígena en la zona, y en menor cantidad se encuentran Tacanas, 
Cavineños, Reyesanos y Esse Ejjas. 


¿Quiénes son los chimanes? El nombre chimane no aparece en 
ninguno de los escritos que dejaron los misioneros con quienes tu- 
vieron el primer contacto. Sólo se menciona a los churimanas, con 
quienes se fundó la sexta reducción jesuítica San Francisco de Borja 
en 1693 (Bogado, 2001). Tal vez la pregunta más pertinente es ¿qué 
son los chimanes ahora y cómo conciben su origen? 


En los siguientes testimonios encontramos dos versiones sobre 
su Origen que nos muestran una combinación de elementos prove- 
nientes de la tradición oral mitológica y la tradición cristiana. Una 
de ellas es una entrevista con una mujer adulta de la comunidad 
Navidad del Maniqui. 
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-¿Conocen ustedes algún cuento de dónde aparecimos nosotros los chimanes, 
de dónde vinimos en el principio? 


- Disque nosotros nos han hecho con una costilla de una persona de 
ahí nacemos las personas, igual es la mujer (Entrevista con Rosinda 
Maito, realizada por Cristina Cary Ista, traducción de Ascencio Lero, 
2007). 


Otra de las entrevistas a un hombre joven, dirigente y técnico. 


-¿Conoce usted alguna historia sobre el origen del pueblo chimane? 


- Existen historias que contamos nosotros y los abuelos. No estoy al 
tanto, solamente he escuchado pero no lo creo, pero los abuelos creen 
que venimos de España. Algunos dicen que de diferentes partes aquí 
en Bolivia o de acá nomás. 


- ¿Qué dicen las historias antiguas de cómo aparecieron las mujeres? 


- Esa parte, mayormente he escuchado de La Biblia, que venimos 
de la creación de dios; ahí aparece la mujer (Entrevista con Joselo 
Durvano, 2007). 


En estas entrevistas se prioriza el origen cristiano, lo que no quiere 
decir, sin embargo, que sea la única versión que manejan. En la si- 
guiente entrevista, una mujer adulta de la Comunidad Navidad del 
Maniqui ratifica la versión cristiana del origen. 


-¿Saben ustedes algún cuento acerca de dónde vinimos nosotros los parientes 
chimanes? 


- Dios creó a los hombres y de ahí salimos nosotros los chimanes 
(Entrevista con Adriana Tayo, 2007). 


A continuación, se presenta otra versión, acaso más original, en 
la voz de un investigador joven, Ascencio Lero. 


-¿Qué cuentos o relatos antiguos conoces que hablen sobre el origen de tu 
pueblo? 


- Lo que dicen las historias, la mitología del pueblo chimane, es difícil 
de explicar, pero por las creencias de los antiguos se cree que los chi- 
mane tienen su origen de hombre mágico. Entonces como los chimane 
tenían unos dioses que estaban en el cielo, ellos bajaron a la tierra y 
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empezaron a hacer digamos a la gente, a convertirlos en los anima- 
les. Los dioses hacían digamos a los chimane de barro, según lo que 
cuentan los ancianos, los abuelos. Entonces a los chimane los hacían 
de barro y a los cambas o blancos lo hacían de balsa, y a los negros 
de tajibo. De ahí ya nace el origen de los chimane, de ahí empieza. 
Entonces, cuando se formó a los chimane, los dioses van formando los 
animales, los ríos, las piedras y van convirtiendo en diferentes [cosas]. 
Los dioses hicieron varios chimanes y varias gentes y, de acuerdo a 
eso, varios se burlaron de los dioses. Había unos hermanos chimane 
que tenían diferentes actividades cotidianas, algunos eran flecheros y a 
los dioses querían matarlos y los convertían en animales de diferentes 
formas. Así el mito de los chimanes empezó, el dios de los chimane es 
después que [ordenó] que reproduzcan, que sean valientes flecheros. 
Los dioses dieron unos reglamentos, unas explicaciones, de cómo tie- 
nen que ser. Así empezó el origen. Lo he escuchado de mis abuelos y 
también de mi abuela que todavía sigue [viva], que es anciana y vive 
en la comunidad La Cruz. Ella cuenta la misma historia, la escuchó 
de sus abuelos y algunos también han complementado. Incluso el río 
Maniqui fue creado por los dioses de los chimanes, los pájaros, los 
animales eran personas, eran gentes. Los dioses los hacían así a los 
que burlaban (Entrevista con Ascencio Lero, octubre 2007). 


2. Movimiento y estadía 


Actualmente, los chimanes residen y transitan por cuatro muni- 
cipios, cuatro Tacos, tres áreas protegidas, tres distritos municipales 
étnicos, que articulados en conjunto se acercan a lo que alguna vez 
conformaba su amplio territorio, es decir sus lugares de recorrido, 
habitación y partida. La Tierra Comunitaria de Origen Chimane 
(TCO-CH) se extiende por tres municipios del Beni: San Borja, Santa 
Ana del Yacuma y San Ignacio de Moxos; sin embargo, la mayoría de 
las comunidades chimanes se encuentra, por ahora, en el municipio 
de San Borja. Esta parte de la TCO que pertenece a San Borja ha sido 
declarada en el año 2002 como Distrito Municipal Indígena Chima- 
ne (DMICH), según los procedimientos de la Ley de Participación 
Popular y Ley de Municipalidades. El municipio de San Borja se 
encuentra en la provincia Ballivián del departamento y corresponde 
al territorio de la segunda sección. Tiene una extensión de 40.000 
km? y una población oficial de 39.683 habitantes municipales, según 
proyecciones de población del Instituto Nacional de Estadística (INE) 
en el año 2005. Es un municipio con mayoría urbana, ya que el 56% 
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de su población, 22.361 habitantes, se concentra en residencia en la 
ciudad de San Borja; mientras que el 44%, es decir 17.322 habitantes, 
vive en los territorios rurales. La población rural se agrupa en 107 
comunidades y 23 sindicatos en el área de la colonización de Yucumo 
(Plan de Desarrollo Municipal -PDM- San Borja, 2007). 


Los chimanes también tienen presencia en Moxos, son el segundo 
pueblo indígena con mayor población en el municipio de San Igna- 
cio de Moxos. El área que ocupan corresponde a la parte sureste del 
TIPNIS, en las cabeceras del río Sécure, donde forman ahora cinco 
comunidades. Dentro de la TCO TIM ocupan la zona noreste hacia 
las cabeceras del río Maniqui, que limita con la provincia Ballivián, 
justamente hacia los limites colindantes con la TCO-TICH (CIDDE- 
BENI, 2007). 


Ocupan mayormente las zonas más frágiles de la región (valle in- 
termontañoso y pie de monte al este de Eva Eva). Sus asentamientos 
se caracterizan por la baja densidad demográfica, dispersión y alta 
movilidad (estacional a lo largo del año y a largo plazo, mudándose 
de las “residencias” permanentes). Además de “residencias perma- 
nentes” o “lugares más frecuentados”, mantienen establecimientos 
de caza y pesca en otros ámbitos (CIDDEBENTI, 2005). 


Tradicionalmente, no tuvieron mecanismos de autoridad formales 
más allá del núcleo familiar, o algún tipo de organización política. 
Recientemente se involucran en los procesos organizativos que se 
generan, posterior a la marcha de 1990, una vez conformadas las 
TCOSs del TIM, TICH y del TIPNIS. En el caso del TIPNIS, desde 
1992 los comunarios chimanes del río Sécure vienen participando 
en eventos de las organizaciones locales. 


La localización en torno a procesos organizativos dentro de cada 
TCO es evidente. Prueba de ello es que no ha habido hasta ahora un 
evento que articule la representación de todas las organizaciones 
comunales de las unidades político-territoriales en las que quedaron 
“encerrados”. Sin embargo, su libertad de transitar por los territo- 
rios que ahora responden a demarcaciones recientes sigue vigente. 
Ninguna de las organizaciones territoriales ha creado limitaciones 
que frenen su paso o residencia en una u otra TCO, tampoco se han 
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establecido requisitos que excluyan su participación en las instancias 
de decisión. 

















Cuadro 1 
Ubicación de los chimanes por Municipio 
MUNICIPIO NÚMERO DE ORGANIZACIÓN ÉTNICA 
COMUNIDADES DE AFILIACIÓN 

San Borja 67 Gran Consejo Chimane 
San Ignacio de Moxos 2 Sub central del TIM 
Rurrenabaque 3 Consejo Regional Pilón Lajas 
Santa Ana del Yacuma 6 Ninguno 

















Fuente: Elaboración propia. 


Los chimanes tienen presencia también en el Isiboro Sécure, par- 
que nacional y territorio indígena situado en el municipio de San 
Ignacio de Moxos. Hasta septiembre de 1992, el Isiboro Sécure tenía 
la condición de Parque Nacional, aspecto por el que se destacaban 
sus virtudes ecológicas, pero se desconocía la presencia de pueblos 
indígenas como sus habitantes. Tiene comunidades que correspon- 
den a tres pueblos indígenas de las tierras amazónicas: los trinitarios, 
los yuracarés y los chimanes. Desde más o menos 1980, una amplia 
migración de campesinos provenientes de los valles de Cochabam- 
ba, Potosí y Oruro desencadenó asentamientos en la modalidad de 
sindicatos dentro los límites sur del parque nacional. La población in- 
dígena del TIPNIS se distribuye en comunidades situadas en la parte 
baja del territorio, sobre todo en las riberas de los ríos Isiboro, Sécure 
e Ichoa, mientras el área de las serranías se encuentra prácticamente 
deshabitada. El concepto de “comunidad”, que tiene mayor peso en 
la percepción local, engloba diferentes definiciones de acuerdo al 
origen étnico y las diferencias en las formas de ocupación del lugar. 
Pueden considerarse comunidades desde puestos familiares con no 
más de diez personas, a poblaciones con viviendas concentradas 
en torno a una posta, una plaza y escuela con hasta 250 habitantes; 
pasando por asentamientos de familias extensas y dispersas unas de 
otras y donde no es visible un centro, tal es el caso de las comunida- 
des chimanes de las cabeceras del río Sécure (Molina, 2002). 


Es en la parte sureste de lo que hoy se conoce como TIPNIS don- 
de viven comunidades con familias de origen chimane. Gran parte 
del TIPNIS se encuentra dentro de los límites del municipio de San 
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Ignacio de Moxos. Su principal característica es que tiene una do- 
ble condición jurídica; es un Parque Nacional y una TCO, además 
actualmente funciona como un distrito municipal indígena con su 
respectivo subalcalde. Por su condición de parque la tuición estatal 
queda a cargo de una autoridad administrativa que es el Servicio 
Nacional de Área Protegidas (SERNAP), que se remite a la conserva- 
ción y preservación del patrimonio natural. Por su condición de TCO 
(Tierra Comunitaria de Origen), es propiedad de las comunidades 
que habitan el área y responde a las decisiones de sus organizacio- 
nes propias, mientras que como distrito responde a los mandatos 
del gobierno municipal. La presencia simultánea de tres formas de 
status territorial, cada una con autoridades y funciones propias, no 
corresponde en ningún sentido con la pertenencia étnica y recorrido 
territorial de los chimanes como sociedad étnica. 


La población global del TIPNIS se distribuye de la siguiente 
manera: el 90% de la población es campesina, 5% es moxeño, 3% es 
yuracaré y 2% es chimane. El TIPNIS alcanza el 70% de la población 
del municipio de San Ignacio de Moxos (Molina, 2002). 


El Territorio Indígena Multiétnico (TIM) se conforma por 20 co- 
munidades y más de una docena de asentamientos familiares, con 
un total de 3.324 habitantes (CIDDEBENTI, 1990; CIPCA, 2006). Este 
se ubica en la parte central y este de la región de Chimanes que abar- 
ca la provincia Moxos. La población del TIM equivale al 14% de la 
población total del Municipio de San Ignacio de Moxos. La mayoría 
de las comunidades y asentamientos del Territorio Multiétnico se 
relaciona con las localidades urbanas del municipio de San Ignacio 
de Moxos. Las demandas de algunas comunidades que pertenecen 
al municipio de Santa Ana son atendidas por San Ignacio de Moxos, 
lo que plantea un problema de jurisdicción todavía sin resolverse y 
una pertenencia territorial que cuestiona la pertenencia municipal 
(CIDDEBENTI, 2007). En el TIM las comunidades de origen chimane, 
movima, ignaciano, trinitario y yuracaré tienen mayor vinculación 
con San Ignacio debido a la existencia de caminos vecinales. 


Actualmente TIM cuenta con una superficie de 459.507, 6 hectáreas, 
de las cuales sólo 47.287,4 están siendo utilizadas por las 20 comu- 
nidades en sus diferentes actividades productivas, concluyendo que 
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existe aún un amplio espacio territorial para la proyección futura de 
las comunidades del multiétnico (CIPCA, 2006). Otra de las particu- 
laridades del TIM es su relieve casi homogéneo con poca ondulación, 
propiciando la inundación de grandes extensiones en la época lluvio- 
sa y, por ende, el aislamiento intercomunal y de los centros urbanos 
más grandes como San Borja y San Ignacio de Moxos. Sin embargo, 
en la época seca la vía troncal que une los dos centros urbanos es 
transitable, además de otros caminos secundarios que mejoran con 
el estiaje de las aguas. La zona está integrada por cinco pueblos de 
origen étnico, como son los Moxeños Ignacianos, Moxeño Trinitario, 
Yuracarés, Movimas y Chimanes (CIPCA, 2006). 


Existen dos comunidades chimanes en el TIM, Jorori y San Salva- 
dor. Se vinculan con San Ignacio a través de la sub central del TIM 
y la atención del gobierno municipal. Tienen cabildos indigenales y 
no hay existencia de OTBs ni organizaciones con las cuales existan 
paralelismos. Participan de los encuentros de corregidores cuando 
las condiciones así se lo permiten. En el caso de la dirigencia de la 
subcentral, San Salvador tiene dirigentes para el directorio pero no 
es el caso de Jorori. Ambas comunidades se ubican en el polígono 2 
del territorio multiétnico (están relativamente más cerca del TIPNIS 
que del TICH) No se sabe cuánto tiempo llevan en el espacio geo- 
gráfico que habitan, pero lo cierto es que Jorori suele desplazarse con 
cierta frecuencia, llegando a formar con San Salvador un solo grupo 
humano que mantiene su identidad como comunidad separada en 
ocasiones. En estos momentos ambas comunidades viven separadas 
geográficamente. 


Pilón Lajas fue creada como “Reserva de Biósfera y Territorio 
Indígena” el 9 de abril de 2003, mediante D.S. N” 23110, producto 
de la marcha por el Territorio y la Dignidad. El 27 de abril de 1997, 
en el marco de la Ley INRA, se otorga el título ejecutorial como Tie- 
rra Comunitaria de Origen en favor de las comunidades Chimanes 
y Mosetenes presentes en el área. Tiene una superficie de 400.000 
hectáreas, ubicadas al suroeste del departamento Beni y centro-este 
del departamento de La Paz. La Reserva de la Biósfera Tierra Comu- 
nitaria de Origen Pilón Lajas (RB-TCO-PL) tiene un doble estatus 
(Reserva y TCO), como Área Protegida depende del SERNAP y como 
TCO está representada por el Consejo Regional Chimane Mosetene. 
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Entre ambas instancias se está trabajando en función de consolidar 
una co-gestión del área. Sus objetivos son conservar la diversidad 
biológica existente en el área, proteger los valores culturales como 
parte de los ecosistemas del área, proteger las cuencas hidrográficas 
presentes en el área, promover el mejoramiento de la calidad de vida 
de la población local con base en alternativas sostenibles, promover 
y desarrollar educación ambiental, promover el desarrollo de inves- 
tigación científica básica y aplicada. 


Cuadro 2 
Pertenencia de los chimanes y su territorio 
por Tipos de Unidad Territorial 











MUNICIPIOS DISTRITOS MUNICIPALES| ÁREAS PROTEGIDAS TCOs 
4 3 3 4 

San Borja Distrito Municipal Estación Biológica del | TICH 
Chimane de San Borja | Beni 

San Ignacio de Moxos TIPNIS 
Distrito Municipal Parque Nacional 

Rurrenabaque TIPNIS de San Ignacio | Pilón Lajas TIM 

Santa Ana del Yacuma | Distrito Municipal Parque Nacional PILÓN LAJAS 
TIM Moxos Isiboro Sécure 




















Fuente: Elaboración propia. 


Existen diversas teorías y calificaciones de la sociedad chimane 
tomando en cuenta su movimiento familiar de un lugar a otro como 
parte de su lógica de ocupación y reproducción social, de allí que en 
la bibliografía etnológica se los toma como sociedad nómada o cuasi 
nómada. Hoy en día, sin embargo, existe un proceso de sedentariza- 
ción flexible que se refleja con mayor claridad en las comunidades 
más cercanas a la ciudad de San Borja. Son aquellas donde tiene 
más influencia el Consejo Chimane, más líderes locales de nuevo 
tipo (técnicos, investigadores, promotores), y en las que ha existido 
mayor presencia de los predicadores cristianos. Entre los habitantes 
urbanos de las ciudades, la figura del nomadismo toma un sentido 
peyorativo que se relaciona con el salvajismo, prejuicio que todavía 
conforma la cultura política de las sociedades urbanas. Al decir nó- 
madas, nos referimos más bien a formas de movimientos estratégicos 
que combinan el lugar del espacio público (la comunidad) y el lugar 
—público también pero menos localizado— de acceso a recursos 


LA SOCIEDAD CHIMANE 23 





naturales (pesca, fauna y agricultura), en un recorrido permanente 
de un lugar a otro que puede darse en el mismo día, cada tres días, 
cada semana o algunas veces cada mes. Sin embargo, ahora son mo- 
vimientos que toman también en cuenta la organización comunal, 
por ejemplo los compromisos de las reuniones semanales o trabajos 
comunes que cada una aprueba, el cronograma escolar por el cual los 
niños no pueden hacer recorridos más allá de un día, o incluso casos 
donde se comprometen los ciudadanos comunales a mantenerse en la 
comunidad por razones de organización y estrategia de obtención de 
servicios municipales. La lógica es que con menos gente existen me- 
nos posibilidades de presión por los servicios básicos. La migración 
hacia la ciudad de San Borja u otros centros urbanos no forma parte, 
por ahora, de la dinámica poblacional de los chimanes en todas las 
TCOs. Pronosticamos que esas formas de movimientos estratégicos 
propios de la cultura chimane tienden a ser interferidos por los pro- 
cesos de localización que generan las unidades estatales que se han 
ido creando desde 1990 hasta ahora (parques, distritos municipales, 
municipios y, ahora, entidades territoriales indígenas). 


La tendencia a la movilización permanente de un sitio de residen- 
cia a otro hace que algunos autores hablen de una sociedad nómada. 
Ahora bien, Felipe Mayer, intelectual chimane, cuestiona el uso del 
concepto nómada por los sentidos negativos que carga y explica: “la 
costumbre del chimane es evidentemente moverse, sin embargo la 
gente que habla castellano, los “napos”, dicen los chimanes son nóma- 
das, pero no somos nómadas, nómadas quiere decir como los bichos 
que aquí duermen, se van por allá y no tienen noción de dónde estu- 
vieron. En cambio, los chimanes no son así, ellos viven allá y también 
aquí viven, salen a buscar sus alimentos, acumulan alimentación y 
no dejan de estar allá y aquí. Porque ser nómada es no tener retorno 
ni sentido del lugar, ni nostalgia ni control de sus movimientos” (En- 
trevista con Felipe Mayer, San Borja, septiembre 2008). 


La incidencia de las culturas urbanas depende también de la ubica- 
ción. En la comunidad La Cruz cercana a San Borja, se nota mayor la 
influencia que han recibido los chimanes tanto de los pobladores bor- 
janos como de los misioneros. Hablan más el castellano y visten como 
los no indígenas, se observa un abandono más rápido de las técnicas de 
caza y pesca con instrumentos tradicionales. La vestimenta tradicional 
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ya no existe, aunque persiste la utilización del idioma chimane como 
primera lengua. Hay que tomar en cuenta la influencia de la gestión 
municipal. La posibilidad de ejecutar trabajos comunitarios, que no 
es característico de la cultura Chimane, se puede ver en la realización 
de caminos locales, o el techado de una casa para escuelas, es decir, 
trabajos que se introducen por las obras municipales, contratos pe- 
queños por construcciones o control de viveros. Generalmente los 
que se involucran son los jóvenes que van a ser beneficiados. En la 
fiesta de la comunidad todos compran una res para celebrar el ani- 
versario, sin mayor referencia a íconos cristianos. Estas comunidades 
han experimentado transformaciones, especialmente en la organiza- 
ción política y social y el sistema educativo (Byron, 2003). 


En comunidades grandes, datos de las trayectorias familiares nos 
muestran una tendencia a una permanencia de largo plazo en el lugar. 
Cuando se indaga sobre los lugares de nacimiento y las edades de los 
hijos, hemos encontrado casos de personas que residen hasta más de 
los quince años con nacimiento registrado en sus actuales residencias 
comunales. Hace más de 30 años que las comunidades chimanes del 
río Sécure no cambian de lugar, aunque sus movimientos de familia 
continúan, es decir, unas familias pueden salir un tiempo mientras 
otras llegan, pero el lugar se mantiene. 


Las formas de movimiento estratégico poblacional se ajustan, 
en general, a los cambios en la oferta de recursos naturales de cada 
lugar, a la reproducción de la redes familiares (redes de parentesco) 
pero también como respuesta a las exigencias y requisitos que tie- 
nen las leyes nacionales que se refieren derechos colectivos, como 
la personería jurídica, la representación municipal de demandas o 
el funcionamiento de la escuela. Ahora, los movimientos funcionan 
mayormente al interior de cada TCO y en algunos casos al interior 
de otras TCOs, como ser el TIPNIS o el área central del Bosque de 
Chimanes que corresponde al TIM. 


Los movimientos interfamiliares se originan principalmente por 
cuestiones de acopio de carne y terrenos nuevos de agricultura. 
Cuando van tras los bancos de peces o de la cacería, hacen pequeños 
campamentos en las playas o en el monte. Después de abastecerse de 
alimentos, retornan a sus casas (Bogado, 1990). Existen dos motivos 
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principales de cambio de residencia a mediano plazo. El primero 
corresponde al matrimonio (endogámico). Cuando contraen matri- 
monio, la mujer deja a su familia y se va a vivir con la familia del 
marido, pero luego, cuando está embarazada y va a dar a luz, la mu- 
jer prefiere hacerlo con su familia. De esta manera, el esposo vive por 
un buen tiempo con la familia de su mujer. Después de unos meses, 
generalmente la familia retorna a su casa, aunque otras veces optan 
por vivir en la comunidad de la mujer. El segundo motivo a mediano 
plazo se motiva por invitaciones de sus parientes, ya sea por cacería, 
pesca o para afirmar los lazos de parentesco (Ibíd.). 


Los movimientos a largo plazo se efectúan en primera instancia en 
una misma área; en una segunda instancia pueden sobrepasar el área 
y remitirse a otras. Así se tienen referencias de una relación relativa- 
mente más estrecha entre los asentamientos del valle intermontañoso 
Maniqui Arriba y la zona de terrenos colonizados al este de Eva Eva 
(Ibíd.). Estos movimientos a largo plazo no excluyen la posibilidad 
de retornar después de un tiempo a un lugar anteriormente ocupa- 
do, aunque nunca se levanta la nueva casa en el lugar preciso de la 
residencia abandonada (CIDDEBENTI, 1990). Los abandonos del lugar 
se originan por factores naturales (inundaciones, sequía, cambio de 
curso del río) y por factores sociales como discusiones con los veci- 
nos, la muerte de algún familiar muy cercano (ya que los chimanes 
tienen la costumbre de quemar sus viviendas una vez fallecido algún 
familiar), agresión o amenazas por agentes externos. 


En suma, los movimientos de un lugar a otro no significan que 
dejan por siempre la comunidad o asentamiento, ellos normalmente 
retornan a aprovisionarse de plátano y frutas en los barbechos que 
han dejado como área de recolección familiar o a visitar a sus parien- 
tes, sobre todo para la fiesta de la comunidad. Los movimientos son 
estratégicos y no pueden calificarse como migración en el sentido 
clásico de la demografía, además, el hecho de que tengan una gran 
atención y capacidad por la agricultura muestra que no pueden ser 
caracterizados como nómadas (Bogado, 1990). 


Los lugares y extensión de sus movimientos estratégicos no pa- 
recen tomar en cuenta los límites territoriales formalizados en los 
mapas, sea de los municipios o de las mismas TCOSs donde ellos 
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viven, sino más bien la presencia de otros chimanes en la zona o de 
parientes que los motivan a cambiar de sede. Sin embargo, los casos 
de movimientos amplios de grupos familiares hacia lugares lejanos, 
pero correspondientes al circuito territorial chimane, parecen ser 
menos frecuentes ahora, ya sea desde el TICH y el territorio más 
amplio que habitan y que abarca parte del TIM, la zona central de 
Bosque de Chimanes e incluso la cabecera del río Sécure que forma 
parte del TIPNIS. Las comunidades de Asunta, Areruta y Oromomo 
del TIPNIS provienen de la zona del río Maniqui más cercano a San 
Borja donde mantienen familiares, pero ya no realizan visitas perió- 
dicas ni tampoco reciben familias nuevas, son grupos localizados y 
separados ya de sus vínculos con San Borja (Molina, 2003), sobre todo 
con el Consejo Chimane. Su mercado urbano más cercano es la loca- 
lidad de San Lorenzo de Moxos, una población de origen trinitario. 
La libertad de moverse ampliamente se mantiene porque ninguna 
de las organizaciones correspondientes a las TCOs ha creado normas 
que condicionen la llegada y estadía de las familias chimane. 


La migración tradicional en el sentido de la ruta rural-urbana es 
casi inexistente entre los chimanes, no obstante la vecindad de la 
mayoría de las comunidades con la ciudad de San Borja. Un caso 
novedoso es la migración de algunas familias hacia los bosques del 
Madidi, experiencia nueva de movimiento poblacional que surge 
hacia el año 1998 pero que, por ahora, no se expande. Se dice entre 
los chimanes que este proceso migratorio reciente fue ocasionado por 
empresas madereras que se ubicaron a lxiamas en el departamento 
de La Paz, donde los chimanes se dirigen como mano de obra, pero 
con la pretensión de conformar nuevas comunidades. 


Los Chimanes no mantienen residencia fija ni en San Borja ni en 
Rurrenabaque como ocurre en otros pueblos indígenas del Beni que 
fueron parte de misiones católicas. En la ciudad de San Borja no hay 
Chimanes residentes o, mejor dicho, no hay chimanes urbanos. Pero 
tienen una presencia diaria en la ciudad, transitan sus calles, compran 
y venden, la visitan unos días y luego retornan a sus comunidades. 
Por ahora son ajenos a la migración hacia el área urbana, no existen 
grupos familiares que ocupen algún barrio específico dentro la ciu- 
dad. Se advierte, sin embargo, una presencia urbana más larga en 
los dirigentes del Consejo Chimane. 
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Respecto al patrón de ocupación y movilidad, por los testimonios 
recogidos se pronostica una tendencia a la localización flexible, es 
decir, a permanecer en los lugares ubicados para las comunidades 
pero manteniendo movimientos hacia otros lugares. No se precisa los 
factores que están generando estos cambios pero consideramos que 
influyen la ubicación del lugar —zona de altura y libre de inundacio- 
nes—, la existencia de escuelas y el valor que adquiere la educación 
en los objetivos de las aspiraciones familiares, ahora motivados, 
además, por los bonos escolares como el bono Juancito Pinto. 


En las comunidades que han recibido influencia misionera y por 
lo tanto cuentan con una pequeña escuela, paulatinamente se van ori- 
ginando ciertos cambios en la movilidad espacial. La presencia de las 
escuelas bilingiúes en estas comunidades trae como consecuencia que 
los cambios de residencias y visitas se posterguen por más tiempo. 
Para que funcionen las escuelas es necesaria la permanencia de las 
familias con hijos en el lugar. De alguna manera, esto contribuye a la 
localización más rígida. Sin embargo, la concentración demográfica 
trae como consecuencia la escasez de recursos naturales para la po- 
blación. Es decir, las comunidades, al presentar mayor permanencia, 
aglutinan un número elevado de unidades domésticas. Esto ocasiona 
que los recursos naturales de una determinada red comunal se aca- 
ben más rápido. Ante esta situación, existe la tendencia a dedicarse 
a la actividad agrícola con más intensidad o a cualquier actividad 
rentable, ya sea como rumbeadores, ayudantes o playeros en las 
empresas madereras. Pero la incidencia de las políticas estatales en la 
organización interna no es la misma en cada lugar, depende también 
de la ubicación con referencia a la localidad urbana, su experiencia 
con los religiosos cristianos, la llegada de la escuela y los requisitos 
para mantener los servicios. 


3. La formación de la comunidad 


Entre la sociedad chimane prima la familia como ámbito de or- 
ganización social, normativo y regulador antes que la comunidad 
(Melgar, 2008), incluso se puede entender que la familia es un punto 
en una red de parentesco, donde lo comunal funciona en torno a cada 
familia y no al revés, aunque algunas comunidades transitan hacia 
modalidades de relación en este sentido, tal es el caso de Tacuaral 
del Matos y Misión Fátima. 
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Como ya señalaba Nordenskióld hace cien años (Riester, 1994), los 
chimane viven en pequeños grupos y su patrón de asentamiento es 
en base a la familia. Otra mirada ratifica la permanencia de la familia 
como eje: “No hay jefes, ningún adulto manda a otro. La comunidad 
no existe. Como en tantos otros casos de indígenas, aquí sólo se puede 
hablar de la familia. Lo que une a los chimane es la igualdad en sus 
costumbres, normas y antes que nada su lengua” (Ibíd.). 


Tal vez hasta ahora la sociedad chimane es una red de familias 
antes que una red de comunidades, aunque lo comunal aparezca 
como paraguas ficticio que los cobija, incluso por la existencia de una 
autoridad elegida por sus miembros, reconocida por los operadores 
externos y por la presión de la forma de comunidad que privilegia 
las leyes como sujeto de derechos colectivos territoriales. 


Antes nadie conocía una comunidad, vivíamos donde sea, se iban 
de cacería hasta un mes estaban internados en el bosque, no había la 
comunidad ahora ya somos comunarios ya no podemos salir para ir 
a otra parte, y después viene más encima la escuela hasta ahí nomás, 
dónde ya vamos a ir a cazar, antes no había la escuela, y ahora con 
la escuela todo se ha cambiado ya es diferente (Entrevista con San 
Miguel del Martirio, octubre 2007). 


La familia es el ámbito social y económico donde fluye el idioma 
chimane sin pausa. Con la palabra Chetiye (chátidye”), que quiere 
decir pariente expresan, vinculan y signan a todos los miembros 
(Bogado, 1990) que se reconocen y son reconocidos como chimane. 
Así, el idioma inicia la cohesión hacia una pertenencia común. Los 
chimane priorizan la forma de la familia en su ocupación socioterri- 
torial. La centralidad de un mando político más amplio y externo a 
la familia se encuentra en construcción. Por eso mismo, es interesante 
poner en cuestión ideas sobre derecho o justicia comunal, ya que 
más que formas de justicia comunal, existe justicia étnica (Melgar, 
2006). Por eso antes se decía que cada jefe de familia era a la vez el 
jefe político. Sin embargo, se mantenía un respeto por los ancianos 
por constituirse en los depositarios de los conocimientos y rituales 
culturales (costumbres, mitos, ritos, etc.) que transmitían hacia los 
demás (Castillo, 1988). 
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Pero las necesidades de defensa y representación hacia las autori- 
dades estatales, así como las influencias de las leyes nacionales en la 
forma de comunidad y representación de derechos, que se intensifica 
después de la marcha de 1990, poco a poco vienen influyendo en un 
reajuste tanto en la forma de organización como en los criterios de 
selección de líderes. Ahora, en las comunidades se viene asumiendo 
que ya no necesitan a los ancianos que conocen las tramas del bos- 
que y los ríos, sino a aquellos que manejan las tramas y trampas del 
lenguaje estatal, es decir los jóvenes. A partir de la década de 1990, 
las comunidades que tenían influencia directa en los misioneros 
evangélicos fueron incorporando la figura de la autoridad central 
que se denominó corregidores (Bogado, 2001). Posteriormente, con 
la promulgación de la Ley de Participación Popular (1996), se intro- 
ducen los Presidentes de las OTBs (las comunidades). Sin embargo, 
las nuevas formas de autoridad política que condicionan nuevos 
perfiles (recursos políticos) de liderazgo, en algunos casos ya han 
desplazado la autoridad tradicional (los ancianos), lo que ha creado 
confusión y algunas veces división entre los comunarios. 


Por consiguiente, para el caso de sociedades étnicas como los 
chimanes, conceptos como “comunidad” (sujeto colectivo a quien 
se le asigna derechos de grupo) son poco flexibles porque tal forma 
de sociedad tiene una configuración diferente o, por lo menos, es de 
formación muy reciente. Sobre todo se encuentra influencia (presión 
jurídica) estatal a través de los municipios que sólo reconocen como 
sujetos colectivos de acceso a servicios a aquellos que tienen la forma 
de OTBs. Por eso los líderes comunales toman la opción de “armar” 
una comunidad, es decir presentar una organización social con una 
autoridad legítima. En algunos casos, familias chimanes toman la 
iniciativa de “juntar” sus casas pero la sola continuidad no hace 
una comunidad, el sistema de parentesco es el principal factor de 
articulación étnica y espacial. 


Casimiro Tayo y Joselo Durbano, investigadores chimanes, afir- 
man que la comunidad y la familia se diferencian porque: 


Comunidad es donde hay un lugar, un pueblo con varias personas. 
Es donde se reúne y concentra la gente. Antes los chimane no vivían 
en comunidad. La comunidad tiene un nombre conocido y vigente, 
en cambio cuando la familia vive sola se identifica el lugar por el río, 
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por el arroyo, por el Moseruna, por ejemplo. Cuando viven solos no 
se llama comunidad, pero si viven cerca, ellos pertenecen a la comu- 
nidad, aunque [esté] un poco lejos su vivienda. Cuando vive sólo la 
familia, sus hijos, su pareja, eso es familia nomás, no son comunidad 
(Trabajo de grupo en una comunidad chimane, octubre 2008). 


La presencia de tradiciones e instituciones locales propias de la 
sociedad chimane es visible en las comunidades. Veamos, como ejem- 
plo, la comunidad de Manguito que se encuentra dentro el TICH, 
aproximadamente a una hora de viaje desde la ciudad de San Borja. 
Se ingresa por la carretera que sale de la ciudad rumbo a San Ignacio 
de Moxos, a cuarenta minutos de recorrido por un camino vecinal 
recientemente mejorado por el Gobierno Municipal de San Borja. 
La comunidad se ubica en un área directa de influencia del centro 
urbano, pero ni siquiera tal situación, que bien podría ser un factor 
favorable de acceso a derechos de ciudadanía, incide en las condi- 
ciones de los comunarios. La comunidad tiene aproximadamente 
15 familias, con viviendas muy separadas entre sí, casi difíciles de 
divisar de una a la otra. El papel de un centro territorial que aglutina 
no existe. Se habla el chimane casi en un 100%, solamente los jóvenes 
entre los 20 años tienen buen manejo del idioma español; los niños 
saben algo de español, pero su idioma de educación es el chimane; 
cuenta con una escuela con material de cemento, ladrillo y tejas en 
buenas condiciones, es la única vivienda diferente al resto de las 
viviendas familiares, con un profesor chimane bilingúe que enseña 
a los escolares en el idioma materno, con base en textos especiales 
preparados para este tipo de educación. No obstante su cercanía con 
San Borja y la presencia continua, una vez por semana por lo menos, 
de comunarios en la ciudad por motivos de compra o gestiones par- 
ticulares, las influencias de pautas urbanas, como el predominio del 
idioma español mismo, son poco visibles. 


La comunidad cuenta con un corregidor como principal autoridad 
y no existe organización de mujeres. Aunque algunas de ellas han 
participado en talleres de capacitación, no existe una figura visible 
de alguna mujer líder y es notable en las reuniones comunales que 
su dominio de temas públicos o políticos no se toma en cuenta en 
esas instancias. En general, se observa una mayoritaria presencia de 
adultos y jóvenes varones (menos de cuarenta años), mientras que 
pocos ancianos se encuentran entre la audiencia. Los fines de semana 
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no existe algo especial que congregue a los habitantes, pues las activi- 
dades religiosas de culto cristiano no son parte de su rutina. Algunas 
veces los jóvenes y niños juegan fútbol y las madres de familia se 
encuentran compartiendo sus ideas en la práctica del sóbaqui (visita 
familiar) y otros van a San Borja por unas horas. A la comunidad se 
la puede tipificar como de características dispersas en la disposición 
de viviendas. Si bien la escuela y la cancha de fútbol se encuentran 
en un mismo sitio, además de la noria pública, que pareciera marcar 
el centro público de la sociedad comunal, las viviendas familiares se 
ubican en sentidos diferentes, sin un orden correlativo y lineal como 
ocurre en asentamientos misionales de orden moxeño. Las familias 
se ubican en espacios más independientes respecto de las otras, aun- 
que es posible encontrar pequeñas concentraciones de viviendas por 
lazos de parentesco familiar. Los comunarios señalan que la radio es 
un medio de comunicación que siempre usan para recibir noticias 
o convocatorias, de hecho varios de los que tienen carnet informan 
que se motivaron por tramitarlo al escuchar ofertas y llamados en la 
radio para hacerse presentes en San Borja. 


Actualmente, varias comunidades del TICH funcionan con dos 
cabezas de autoridad y representación: el corregidor comunal y el 
presidente de la OTB. El gobierno municipal reconoce y prioriza 
el papel del presidente de la OTB, mientras que los dirigentes del 
Consejo, Central de Pueblos Indígenas del Beni (CPIB) y otros agen- 
tes le otorgan más protagonismo al corregidor. En las comunidades 
del TIPNIS y TIM solamente tiene vigencia el Corregidor, logrando 
controlar la aparición de las OTBs. 


El corregidor de la comunidad es elegido en asamblea comunal, 
no existe un tiempo de duración de la gestión y se cambia de acuerdo 
las decisiones de sus ciudadanos comunales (PGTI Chimane 2006). 
La reunión comunal es el espacio de la democracia chimane, el lu- 
gar donde se intercambia información, se evalúa el desempeño de 
los miembros comunales, se conocen los problemas de la escuela, 
la evaluación del trabajo de los profesores, se aprueba comisiones 
y la selección de representantes a eventos fuera de la comunidad. 
Casimiro Tayo, facilitador chimane de ciudadanía, explica que “en 
algunas comunidades del TICH ya hay conflictos entre ambas repre- 
sentaciones, a veces el presidente de la OTB es más activo, tiene más 


32 USO E INCIDENCIA DE LOS DERECHOS DEL PUEBLO CHIMANE 





reuniones, lo llaman más los alcaldes, el corregidor queda preocupa- 
do y se siente excluido, no están claras las funciones y la coordinación 
entre ellos” (Entrevista con Casimiro Tayo, 2008). 


Entre las expresiones de resistencias culturales y tensiones con 
agentes políticos por definir objetos políticos y aplicar derechos de 
grupos se encuentran, por ejemplo, las conceptualizaciones contra- 
dictorias respecto a la forma comunidad. Existen disputas entre los 
dirigentes chimanes y los funcionarios municipales del Gobierno de 
San Borja sobre la dotación de títulos de personería jurídica. Dada 
una interpretación divergente, los políticos municipales evalúan la 
petición con base en un concepto oficial de comunidad que mani- 
fiesta, a su vez, un desconocimiento de las características propias de 
hacer comunidad entre los chimanes. 


4. Cuántos somos, a dónde vamos 


Las comunidades chimanes, no obstante encontrarse en la frontera 
vecina con el eje urbano San Ignacio-San Borja-Rurrenabaque, no 
tienen familias asentadas en los barrios de las ciudades, ni mantienen 
viviendas temporales con fines de cambio periódico de residencia. No 
se han dado hasta ahora procesos de migración comunidad —ciudad 
que llegue a la formación de barrios urbanos con pertenencia étnica 
como sucede en otras ciudades— es el caso de San Ignacio de Moxos 
con los grupos ignacianos. De tal manera que la posesión de propie- 
dad privada, como patrimonio familiar, en cuanto a lotes o viviendas 
en barrios urbanos, no existe entre ellos. En consecuencia, por ahora 
los contratos de compra y venta a título personal son inexistentes, la 
propiedad individual fuera del territorio no existe, por ello mismo 
las expectativas de sucesión hereditaria por patrimonio de bienes 
inmuebles son ajenas a sus prácticas culturales. Internamente, en las 
comunidades o asentamientos, la residencia familiar más el uso de los 
espacios de provisión de recursos no culmina en una posesión fami- 
liar definitiva, excepto los frutales y árboles sembrados que resultan 
de su trabajo personal y que se reconocen como propiedad. 


En cambio, en otras colectividades étnicas que poseen territo- 
rio colectivo reconocido (forma TCO). Dados algunos procesos de 
diferenciación social resultado de acumulación de mayor capital 
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económico, social y cultural, se encuentran familias que poseen y 
vienen adquiriendo propiedades urbanas con fines de residencia, lo 
que les permite transitar entre su vida comunal, donde mantienen 
sus actividades económicas y el barrio citadino donde reside parte 
de su familia. Son estrategias de vida que muestran el uso fluido 
de los espacios étnicos comunales y los urbanos, con residencias 
alternadas entre la vivienda perteneciente al territorio grande y la 
vivienda propia de cada familia, fenómenos que se ven en localidades 
como San Ignacio de Moxos, Magdalena, San Joaquín o Baures, pero 
no entre los chimanes cercanos a San Borja. Ahora cabe preguntarse 
si esta doble posesión, que viene emergiendo entre lo comunal y lo 
individual-familiar, es una estrategia económica-cultural de control 
de recursos y espacios sociales y es una contradicción respecto a la 
lógica comunitaria de posesión de recursos que se contiene en el 
concepto de territorio indígena. De igual manera, son adaptaciones 
de las pautas de posesión y valores urbanos, efectos del incremento 
de ingresos entre las familias por incidencia del reconocimiento de 
la TCO y el aprovechamiento de sus recursos naturales. 


En los barrios de San Borja, algunos profesores tienen viviendas 
propias, mientras que dirigentes y profesionales chimanes que resi- 
den en la ciudad viven en viviendas alquiladas o en el centro Horeb. 
La organización chimane posee en representación de la colectividad 
tres propiedades urbanas. Una corresponde a la sede del Concejo 
Chimane, otra es un terreno destinado a una carpintería y la última 
es el centro Horeb, que fue cedido por la Iglesia Nuevas Tribus. Este 
centro actualmente Opera prácticamente como una comunidad, 
aunque no tiene mecanismos de organización interna. Se ubica a 5 
kilómetros de San Borja y sirve como residencia temporal por mo- 
tivos de asistencia médica, estudios o compras. Dice Nico Cuata, 
investigador del Consejo Chimane: 


En San Borja no hay familias que viven por mucho tiempo en la ciu- 
dad, se vuelven a sus comunidades una vez cumplidos sus objetivos. 
A [duras] penas Jorge (el presidente) tiene casa, otros dirigentes tienen 
en alquiler. Los que vienen de comunidades se alojan donde tienen 
parientes o conocidos, de Santa Anita, Tacuaral, el Triunfo. Solamen- 
te deben ser unas 6 personas que tienen casa propia, los profesores 
principalmente (Entrevista con Nico Cuata, San Borja, 2008). 
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Todos los dirigentes que viven en la ciudad, por misiones de traba- 
jo, evidentemente expresan pautas de interacción urbana, consumen 
en restaurantes locales, diversiones y karaokes, usan celulares o 
posen motocicletas en algunos casos, pero ninguno tiene una propie- 
dad o vivienda titulada, la mayoría alquila. Al mismo tiempo, entre 
los chimanes jóvenes y adultos, ya sea que residan en San Borja en 
calidad de dirigentes o misiones de contraparte técnica u otros que 
llegan a la ciudad por fin de semana, es notable en cualquier lugar 
público el uso intensivo del idioma chimane, lo cual nos muestra 
una actitud de autoestima y reivindicación, muy importante como 
potencialidad identitaria. 


Desde la última década del siglo XX, tal vez en parte incentivado 
por las políticas de participación social, los chimanes incrementan su 
presencia cotidiana y masiva en San Borja, aunque no para quedarse, 
sino para satisfacer sus necesidades vitales en forma de visitas, es 
decir, no como procesos de migración, más por motivos de represen- 
tación y canalización de demandas de servicios básicos. 


La única experiencia de migración externa es la formación de un 
asentamiento de familias chimanes dentro el Parque Madidi, en un 
área alejada de la localidad de Ixiamas. Es un asentamiento que se fue 
formando gradualmente en el transcurso de una década, con familias 
chimanes vinculadas por parentesco. Hasta ahora no se conocen las 
características del lugar, formas de organización, ocupación y sus 
pautas de residencia de aquel lugar extraño al circuito territorial que 
corresponde a la vida de los chimanes. 


¿Por qué la gente se fue a Ixiamas? Según Ascencio Lero, “un gru- 
po se fue a Ixiamas, lejísimos, por peleas entre familias. Primero una 
persona se fue allá, un tiempo vivió allá, andó ese lugar, vino a charlar 
con la gente. Allá hay peces, hartos peces y animales. Se vive bien, 
se trabaja bien, toda esa información trae él. Ya se fueron dos o tres, 
lo mismo dicen ellos allá, otra vez vienen, otra vez llevan a la gente. 
Fue por los problemas de las comunidades, pero nosotros el pueblo 
chimane somos uno solo” (Entrevista con Ascencio Lero, 2008). 


En el TIPNIS, municipio de San Ignacio de Moxos, se encuentran 
también familias de origen chimane que residen en comunidades, 
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pues hasta allí se extiende el territorio grande de los chimane: se 
trata de Oromomo, Asunta, Areruta, Ushbe, Santo Domingo y la 
Curva. Respecto a Oromomo es importante hacer una descripción de 
su posición y su papel en el contexto del movimiento organizativo 
interno del TIPNIS y del TICH para entender algunos cambios en las 
dinámicas territoriales de los chimanes respecto a la función de las 
TCOSs y la pertenencia municipal. Vale referirse, en primer lugar, a 
Oromomo como una comunidad peculiar por su composición étnica 
poblacional, con límites internos visibles entre dos pueblos indíge- 
nas que conviven en una misma comunidad, cada uno con orígenes 
espaciales diferentes. Es el caso de los chimanes vinculados al río 
Manigqui, eje de articulación de este pueblo, y los yuracarés con más 
relación con las riberas del Isiboro, Chapare y Mamoré. Además, 
cada uno guarda sus distancias respecto a su patrón de residencia 
etno-local, lo que no impide intercambios en espacios compartidos: 
la cacería, la escuela, el cabildo o el fútbol, incluso matrimonios, que 
merecen estudiarse para ver cómo al interior de las nuevas familias 
se definen las identidades de los nuevos miembros. No obstante, 
Oromomo es también un lugar donde se encuentra una estratificación 
social-étnica cuyo puesto principal se auto asignan los yuracarés, 
al menos cuando algunos de sus miembros yuracarés se refieren a 
los chimanes como “chimancitos” con un sentido que anuncia una 
categorización menor evidente, en función a sus propios criterios de 
clasificación social. No es casual que la representación más activa de 
la comunidad, ya sea en calidad de corregidor o como participante 
en la dinámica de la subcentral del TIPNIS, sea dominada por gente 
de origen yuracaré. Pero también se observan ciertos cambios en 
algunos miembros del pueblo chimane, por ejemplo los comuna- 
rios que Operan como intermediarios entre lo urbano-extraño y lo 
comunal-propio, son algunos que tienen experiencia de trabajo en 
los campamentos de las empresas madereras que se ubican cerca de 
sus lugares. 


Oromomo, Asunta y Areruta, han estado representadas en las 
actividades organizativas del TIPNIS a través de una o dos personas 
reconocidas por mucho tiempo como intermediarios. Este es el caso 
de Aniceto Ervi y Espíritu Canchi, aunque su asistencia no significa 
una participación real en el funcionamiento de las organizaciones 
territoriales. Oromomo no es lo mismo que Puerto San Lorenzo, que 
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Trinidacito o Santa Rosa, comunidades trinitarias que son provee- 
doras de los líderes territoriales y técnicos del TIPNIS. Para citar un 
ejemplo, el líder indígena más conocido, Marcial Fabricano, surge 
de Puerto San Lorenzo. Oromomo nunca fue un lugar central de la 
dinámica política de la organización subcentral y menos de institucio- 
nes de servicios o de proyectos del TIPNIS. Por eso es que es menos 
visible o menos fuerte el discurso sobre lo territorial, o sobre temas 
politizados como los límites del departamento frente a Cochabamba 
o la identidad regional del ser beniano (Molina, 2002). 


Hoy, sin embargo, es visible que se perfila como un lugar central 
en el territorio del TIPNIS, zona donde habitan los chimanes, por dos 
factores: por tener árboles maderables susceptibles de explotación 
comercial, ahora en ejecución a través de planes de manejo forestal 
que supone ingresos directos en efectivo hacia estas comunidades, 
y por ubicarse en un punto principal en la ruta de la carretera inter- 
departamental San Ignacio-Villa Tunari que se construirá desde el 
año 2009. 


Los municipios de San Borja, Trinidad y San Ignacio son los que 
registran mayor cantidad de población indígena del departamento. 
En el área urbana, registran mayor cantidad de población indígena 
Riberalta y Trinidad; mientras que en área rural, San Borja y San 
Ignacio presentan el mayor registro. Los municipios de San Borja 
(34,14%), San Ignacio (29,32%) y Rurrenabaque (29,05%) son los que 
registran mayor proporción de población indígena; mientras que 
Huacaraje presenta la menor proporción (5,15%). 


Respecto a la cuantificación de la población chimane, las versio- 
nes varían en forma cronológica y no dejan de ser una expresión 
de luchas políticas por la validación y la definición de quién tiene 
la autoridad y legitimidad del dato demográfico. Las estimaciones 
realizadas acerca de la población total en la primera mitad del siglo 
XX, por los diferentes científicos que han trabajado entre los chimane, 
son similares. Nordenskióld (1922) refiere de 2.000 a 3.000 chimane, 
Hissink (1934), 1.500, y añade que cerca del 30% del grupo chimane 
falleció a causa de una epidemia de viruela en 1948 y 1949. En los 
últimos treinta años ya comienzan a mostrarse datos variados y 
contradictorios, Dormida (1975) se refiere a 1.000 chimane y Riester a 
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2.000 ó 2.500 (Riester, 1976). Con la formación del movimiento étnico 
de la marcha por el Territorio y la Dignidad, los dirigentes reivindican 
su derecho a ser visibles en los registros demográficos y su derecho 
a cuantificar su población a través de sus propios métodos, en con- 
traposición al trabajo oficial del INE, el cual ponen en duda, como 
ocurrió cuando se justificó el primer censo de población indígena en 
1994. De ahí hacia delante, las estadísticas toman diversos rumbos 
hasta ahora, dado su efecto político en la valoración de las demandas 
de derechos territoriales, de parte de aliados y opositores. Recorde- 
mos que ciertos actores urbanos cuestionan la dotación de territorios 
a pueblos indígenas porque no tienen gran población. 


Según el Análisis sociodemográfico de las poblaciones nativas (Prada, 
1998), el pueblo Chimane tiene 5.967 miembros, de los cuales 3.164 
son hombres y 2.803 mujeres. Con respecto a la población indígena 
de las tierras bajas, que suma 160.546, forman el 3,72%. La población 
total de los chimane en el país es de 5.695 habitantes según Tobías 
(2000). Por su parte, el INE registra 6.351 según el censo de 2001, pero 
otro dato cita 5.993. El censo nacional del 2001 tuvo en San Borja la 
participación de profesores Chimanes por lo que se esperaba que los 
resultados demográficos sean lo más confiables para ellos. Pero los 
portavoces chimanes cuestionan su alcance hasta ahora. 


Frente a los datos oficiales de los censos, otros trabajos de campo 
más específicos y en consulta con los dirigentes del consejo chimane, 
traen datos que se contraponen con las fuentes oficiales y que son 
tomados como válidos por ellos. Según datos del Plan de Gestión 
Territorial Chimane (PGTD, documento aprobado por la organización 
en 2006, la TCO Chimane tiene una población de 7.433 personas, con 
3.974 hombres (53%) y 3.459 mujeres (47%). El Plan de desarrollo 
Distrital (PDDD), otro documento de 2002 reconocido por el Consejo, 
señala que el distrito indígena Chimane cuenta con 7.000 personas. 


En los datos del Gran Consejo Chimane para la asistencia de 
familias damnificadas por las inundaciones del año 2008 se registra 
1.704 familias que se encuentran dentro la CO. 
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Cuadro 3 
Población Chimane y la población del municipio 
de San Borja según el PDDI 


























POBLACIÓN CANTIDAD |PORCENTAJE 
Población Chimane * 5.821 14,6 
Resto de población ** 33.862 85,3 
Total 39.683 99,9 

* Fuente: Censo Indígena 1994. 
** Censo Nacional 2001. 
Cuadro 4 


Los chimane según un estudio de CEPAL 





ÁREA URBANA ÁREARURAL | TOTAL 
863 3.263 4.126 




















Fuente: CEPAL- Los pueblos indígenas de 
Bolivia: diagnóstico sociodemográfico a 
partir del Censo 2001. 


Cuadro 5 
Porcentaje de Población chimane 
según el PDM San Borja 


























POBLACIÓN PORCENTAJE 
Chimanes 19% 
Campesinos Borjanos 51% 
Campesinos de origen andino 10% 
Vecinos 20% 





Fuente: PDM San Borja, 2000. 


Respecto a la población chimane en la Reserva Pilón Lajas, según 
datos de 2004, la población originaria total asciende a 1.394 personas, 
repartidas entre 238 familias en 25 comunidades y que evolucionan 
en función a una tasa de crecimiento anual de 2,31%. La repartición 
étnica es como sigue: Chimane, 65,4%; Mosetene, 9,1%; Tacana, 14%; 
otros, 10,1%. Sólo el 16% del conjunto de esta población, es decir 
221 personas, están ubicadas a lo largo de la carretera que va desde 
Yucumo hasta Rurrenabaque en lo que se considera como la zona de 
amortiguación de la reserva. Por su parte, se estima que la población 
migrante de la zona de influencia es de 8.237 personas. Haciendo 
abstracción de los polos urbanos (Yucumo, El Palmar), esta población 
se eleva a 3.198 personas, en función a la siguiente distribución étnica: 
quechua, 28%; aymara, 34%; con una tasa de crecimiento de 14,64% 
anual repartida entre 25 localidades (Botazzi, 2006). 


Capítulo || 
Beni: Proceso político 
y luchas pro étnicas 





1. Las nuevas organizaciones indígenas 


La presencia de los pueblos indígenas en el Beni es incuestionable 
en la conformación cultural de la sociedad beniana. Las entidades 
cívicas, culturales, políticas y autoridades locales permanentemente 
reivindican los aportes de sus miembros a las expresiones y conteni- 
dos de la identidad departamental. Pero la valoración cultural que 
ahora se les da tiene un uso pragmático —vender una imagen cul- 
tural o como símbolo de folklore y últimamente código de oposición 
regional al gobierno de Evo Morales— y no se refleja en la presencia 
de los pueblos indígenas en los espacios políticos y de administración 
estatales del departamento y los municipios. La valoración cultural 
es un resultado del proceso de formación de organizaciones indíge- 
nas, luchas y discursos emergentes respecto a reivindicaciones de 
identidad, derechos y ciudadanía. 


El surgimiento de nuevas organizaciones indígenas en el Beni, con 
el protagonismo inicial de grupos moxeños que se vinculan a la ciudad 
de Trinidad, es resultado de factores y actores que confluyen en los 
inicios de la decada de los años 80: en el ámbito local, por un lado, 
los procesos de urbanización en Trinidad con familias indígenas que 
impulsan iniciativas de organización y demandas (Lehm, 1994); por 
otro lado, los ingresos de las empresas madereras a las comunidades 
moxeño-ignacianas vinculadas a la localidad de San Ignacio, en el 
área denominada en aquel tiempo “Bosque de Chimanes”, impactan 
en la necesidad de organizaciones y alianzas. En el ámbito nacional, la 
desestructuración del movimiento obrero articulado por la COB, como 
efecto de la crisis de la minería y las políticas de reajuste económico 
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favorece la emergencia de nuevos movimientos sociales (Rojas, 2001). 
En el ámbito internacional, los movimientos ecologistas e indianistas 
confluyen conjuntamente en objetivos comunes de defensa del medio 
ambiente y de los grupos indígenas, con alianzas que dan surgimiento 
a organizaciones y movimientos étnicos amazónicos (Molina, 1997). 


En el contexto internacional, entre 1980 y 1990 se produjo un auge 
ideológico de la cuestión etno-ecológica que prioriza dos aspectos: la 
valoración de los bosques tropicales-amazónicos como componentes 
esenciales para la preservación del equilibrio ecológico y el reco- 
nocimiento de los pueblos indígenas como poseedores de modelos 
alternativos de desarrollo sostenible (Mires, 1990). En Bolivia, al fina- 
lizar aquella década, la conservación del medio ambiente comienza a 
ser introducida en las políticas gubernamentales, por la influencia de 
organizaciones internacionales, gobiernos de países económicamente 
poderosos, movimientos ambientalistas y redes de organizaciones no 
gubernamentales (Molina, 2004). 


En marzo de 1987, indígenas urbanos moxeño-trinitarios organizan 
el primer encuentro de autoridades moxeñas, evento donde se crea la 
Central de Cabildos Indigenales Moxeños (CCIM) como primera orga- 
nización de los moxeños residentes en Trinidad y de las comunidades 
cercanas a la capital beniana. La formación de la nueva organizacion se 
había iniciado con el impulso de moxeño-trinitarios que anteriormente 
habían participado en actividades del cabildo indígena de Trinidad y 
la junta vecinal del cabildo, ambos ubicados en una zona de trinitarios 
descendientes de una antigua misión de Trinidad. Para apoyar las ini- 
ciativas de organización se suman, en ese año, principalmente gente 
de la ONG CIDDEBEN,, activistas vinculados a la Iglesia Católica y 
miembros de la CIDOB (Central Indígena del Oriente Boliviano) que 
había sido formada en 1982 en la ciudad de Santa Cruz (Ib1d.). 


Creada la CCIM, las visitas de dirigentes a las comunidades facili- 
taron la integración de nuevas organizaciones intercomunales que se 
fueron conformando con el impulso del movimiento emergente. Los 
años previos a la marcha de 1990, la formación de una organización en 
San Ignacio de Moxos y otra en el Isiboro Sécure se destacaron como 
parte inicial de este proceso. Mientras tanto, la entrada de madereras 
a las comunidades del Bosque de Chimanes incentivó la movilización 
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de dirigentes comunales que se remitieron a la CCIM de Trinidad, de 
cuyo encuentro surge la subcentral de San Ignacio de Moxos como 
representación de las comunidades que ya se encontraban moviliza- 
das (Ibíd.). 


En noviembre de 1989, la CCIM organizó el primer congreso de 
cabildos indigenales y pueblos nativos del Beni, donde más de 80 
delegados indígenas decidieron conformar la Central de Pueblos In- 
dígenas del Beni (CPIB) (Lijerón, 2001). Creada la CPIB, se clarificaron 
las metas y objetivos de la organización indígena, a su vez que se les 
dotaron de un alcance departamental y se decidió ampliar el trabajo 
de organización y lucha territorial. 


En el lapso 1987 y 1990 se formaron dos organizaciones étnicas 
que merecen un análisis específico, ya que resultan de un proceso 
organizativo diferente al vivido en Trinidad, que se pueden expli- 
car, en parte, por su diferente historia frente a los procesos misional 
jesuíticos de la región de los llanos de Moxos y su particular forma 
de articulación con la capital Trinidad. Nos referimos a la Central 
Indígena Regional Amazónica Boliviana (CIRABO) con sede en 
Riberalta, norte del Beni, conformada por pueblos indígenas sin 
experiencia misional y el Gran Consejo Chimane de San Borja, que 
nace en 1989, apoyado por los misioneros evangélicos de la Iglesia 
Nuevas Tribus. 


2. La marcha por el Territorio y la Dignidad 


La marcha por el Territorio y la Dignidad emerge como com- 
ponente de un nuevo movimiento social en Bolivia (Molina, 1997), 
incentivado por la presencia de una serie de factores externos e 
internos que facilitan su aparición, contenido y transformación. 
Como elementos externos tomamos las condiciones coyunturales 
del contexto como las oportunidades políticas que inciden en el 
sistema político y gobierno boliviano predispuesto a la “filtración” 
de nuevas demandas políticas. En esta línea nombramos a la ex- 
pansión de la democracia, políticas de conservación y desarrollo 
sostenible, las reformas políticas y el auge etno-ecológico en el ámbito 
internacional. 
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La marcha fue la acción colectiva más relevante, porque de ser una 
manifestación específica en la región central del Beni, pasa a conver- 
tirse en articulador de las expectativas, discursos y acciones de las 
organizaciones étnicas de todas las tierras bajas de Bolivia. Aunque 
la movilización surge con reivindicaciones específicas en territorios 
indígenas del Beni, en la marcha de un mes a La Paz otros pueblos 
indígenas del país insertan sus demandas propias. Más allá del lapso 
de la movilización, el reconocimiento de territorios se convierte en 
la demanda principal y la marcha indígena, en la acción colectiva 
que incentiva la integración simbólica en torno a lo indígena y de 
la diversidad de organizaciones étnicas de las tierras bajas del país 
(Lehm, 1999). 


La irrupción del movimiento indígena tuvo también una serie de 
efectos con relación a su propia composición y fisonomía al interior 
de las organizaciones indígenas de las regiones tropicales y ama- 
zónicas. En el caso de Beni, uno de los efectos fue la filiación de las 
organizaciones locales indígenas en torno a las de alcance regional 
como son la CPIB y la CIRABO. Esta articulación culmina cuatro 
años después de la marcha, a través de procesos organizativos locales 
apoyados por las regionales, que dan como resultado la formación 
de organizaciones intercomunales de nuevo tipo. Actualmente, no 
hay un pueblo indígena de Beni que no tenga una organización pro- 
pia o forme parte, junto con otros pueblos, de alguna organización 
intercomunal. La mayoría de las afiliadas a la CPIB se denominan 
Subcentrales que, a su vez, aglutinan a un determinado número de 
comunidades, ya sea por ocupar una unidad geográfica —TCO, Dis- 
trito—o por afinidad étnica. Otro efecto al interior del movimiento es 
la ampliación de la legitimidad interna de la CPIB y CIDOB, en tanto 
son reconocidas como organizaciones representativas de los pueblos 
indígenas de las Tierras Bajas, en particular en el Beni. 


En la culminación de la marcha el movimiento logra las metas 
concretas con las que se inicia la movilización: reconocimiento de 
cuatro territorios indígenas en el Beni mediante decretos adminis- 
trativos emitidos por el Gobierno Nacional. Más adelante, con las 
reformas a la Constitución Política del Estado que, aprobadas en el 
mes de febrero de 1995, inician un proceso de institucionalización 
de las demandas territoriales y otras como derechos colectivos, lo 


BENI: PROCESO POLÍTICO Y LUCHAS PRO ÉTNICAS 43 





que ya implica orientar la lucha por ejercer este dispositivo jurídico 
constitucional, y ya no por su legitimación. Principalmente, se reco- 
noce que Bolivia es multiétnica y pluricultural, es decir se acepta que 
es una sociedad nacional con una diversidad de pueblos indígenas 
culturalmente específicos y diferenciados. A su vez, otro artículo 
recoge las demandas fuertes del movimiento indígena respecto al 
reconocimiento legal de territorios indígenas como nueva forma 
de propiedad denominada Tierra Comunitaria de Origen; reconoce 
a las autoridades y organizaciones, la personalidad jurídica de las 
comunidades indígenas, además de la aplicación de normas propias 
como procedimiento alternativo para resolver conflictos internos. 


La formación del movimiento indígena con la marcha de 1990, 
como todo movimiento social, implica también una construcción y 
flujo de discursos (como definiciones de la realidad, símbolos, valo- 
res) que, por un lado, configura un nosotros” colectivo y, por otro, 
amplía la población de adherentes a sus iniciativas, además que se 
construye y difunde con el apoyo de organizaciones privadas (ONGs) 
y activistas'. Aunque los líderes defienden una permanente indepen- 
dencia sobre todo frente a los partidos, la red de organizaciones que 
se involucra extiende su influencia en las definiciones de sentidos y 
valores del movimiento, como parte de un universo político que se 
propone alternativo frente a los contenidos de la cultura política del 
Estado. Así, la demanda de “territorio indígena” no sólo representa un 
objetivo particular, como la principal solicitud al gobierno nacional, 
sino también sostiene que ofrece beneficios ambientales y culturales 
a la sociedad en su conjunto. 


Desde 1987 hasta el año 1990 se desarrolla en el ámbito local —ur- 
bano y rural de San Ignacio, Trinidad e Isiboro Sécure— una febril 
movilización de los indígenas bajo la dirección de la CPIB. En este 
lapso culmina una acumulación de recursos materiales, simbólicos y 
organizativos que determina finalmente la movilización de alcance 
nacional que es la marcha de 1990. En el trayecto se visualizan los 
siguientes momentos: la creación de nuevas organizaciones de alcance 





1 Enel caso de Trinidad, respecto a la formación de organizaciones nuevas de pue- 


blos hasta las reformas constitucionales de 1994, destacan Zulema Lehm, Carlos 
Navia, Arnaldo Lijerón, Julio Ribera, Tania Melgar, Juan Carlos Zambrana. 
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provincial y departamental, la irrupción de dirigentes de “nuevo 
tipo” elegidos por grandes asambleas, la realización de eventos colec- 
tivos y movilizaciones que integran a sus miembros, la definición de 
demandas y la difusión de un discurso específico. Las movilizaciones 
locales se desarrollan en una coyuntura de condiciones favorables 
cuyos componentes relevantes son: el funcionamiento de la democra- 
cia, las reformas políticas impulsadas por los partidos, el repliegue 
de los movimientos sociales tradicionales y el auge ideológico de la 
cuestión etno-ecológica (Mires, 1990), expandido por las ONGs y las 
representaciones de los países ricos y organizaciones internacionales 
paraestatales. 


En realidad, entre el periodo constitutivo del movimiento, con la 
formación de las organizaciones de “nuevo tipo”, los movimientos 
locales y la marcha del 1990 como acción culminante, se produce una 
transformación en los contenidos y los tipos de demandas. Al inicio 
se enuncian discursos que cargan pedidos que se pueden calificar 
de “tipo cotidiano”, generados desde el cabildo de Trinidad y las co- 
munidades moxeñas. En cambio, con la marcha a La Paz se integran 
como demandas generales el reconocimiento legal de territorios, la 
aprobación de una ley de los pueblos indígenas, las reformas a la 
Constitución Política con relación a su situación, el reconocimiento 
de las autoridades y organizaciones tradicionales. 


3. Las demandas del movimiento indígena 


Las demandas de derechos de los pueblos indígenas en Bolivia 
han sido abundantemente abordadas por varios investigadores e 
historiadores nacionales y extranjeros, sobre todo tratándose de 
los pueblos indígenas andinos. En el caso de los pueblos indígenas 
amazónicos, su incidencia se marca a partir de la marcha de agosto 
de 1990 por el territorio y la dignidad; por primera vez emergen 
nuevas formas de organización indígena. El departamento del Beni 
tiene más de 20 pueblos indígenas enlistados en los catálogos étni- 
cos que se difunden desde instancias del Estado boliviano. Aunque 
las poblaciones que conforman cada uno de estos pueblos varían 
en tamaño, es indudable que ahora buscan mecanismos para hacer 
visible su existencia y tener algún tipo de representación política en 
niveles de decisión externos a ellos, aparte de sus aspiraciones de 
autogobierno. 
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La ampliación de los derechos de participación política en el 
caso del Beni no se acompaña de una democratización en el acceso 
efectivo a la representación política. Respecto al Beni, los concejos 
y gobiernos municipales, en todas las elecciones bajo el marco de 
la participación popular, son conformados por ciudadanos de ori- 
gen urbano, vecinos de las capitales, ganaderos, en la mayoría de 
los casos, mientras que vecinos de cantones, distritos municipales, 
localidades menores y comunidades no tienen ninguna opción de 
acceder. Esta composición y la lógica que la sostiene no presentaron 
grandes cambios en las últimas elecciones municipales, no obstante 
las agrupaciones ciudadanas y organizaciones indígenas, más del 
90% de los candidatos a concejales y alcaldes son vecinos de los 
centros urbanos, donde se ubica la sede del gobierno municipal. 
Es decir, no opera una lógica de representación territorial que tome 
en cuenta la inserción de otros actores residentes más allá del radio 
urbano del municipio, que incida en una composición más plural, 
en términos de origen territorial. Desde nuestro punto de vista, esto 
afecta a la construcción de una comunidad política bajo los principios 
de la inclusión, equidad y mayor participación en la gestión del sis- 
tema político municipal, como lo planteaban la Ley de Participación 
Popular y la Ley de Municipalidades. 


Durante la marcha a La Paz, los discursos de los indígenas se 
remitieron a poner en vigencia valores y principios propios de la 
religión cristiana en reconocimiento de la igualdad ciudadana que 
reclaman. Parten de que existe una igualdad natural creada por Dios 
(en tanto todos son hijos de Dios) y que las leyes estatales no la toman 
en cuenta. Así, la movilización apunta a cuestionar la exclusión y la 
negación de derechos como un acto anti-religioso por parte de un 
Estado y una sociedad que se proclaman religiosos y católicos. En 
este sentido el uso de la misa católica y las oraciones como novedosas 
formas de acción colectiva marcan una característica cultural que 
sostiene la adhesión a la influencia de los religiosos católicos que 
llegaron a Moxos. La escena se repite emblemáticamente cuando el 
día 15 de agosto de 1990, el obispo del Beni, en la misa de bendición a 
los protagonistas invoca la actualidad del éxodo bíblico y la búsqueda 
de la tierra prometida, encarnada ahora por las familias indígenas. 
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Las acciones colectivas y las demandas de los pueblos indígenas 
son acompañadas y legitimadas desde diferentes posiciones discursi- 
vas, con argumentos compatibles con su racionalidad religiosa y sus 
lógicas de ocupación territorial. Presentan a su movimiento como una 
combinación de factores de tipo moral, ecológico, cultural y religioso, 
cada uno de los cuales a su vez es asimilado a su cosmovisión y lógica 
de percepción territorial. Frente a la discriminación y marginación des- 
de el Estado y la sociedad, se presenta al movimiento como un aporte 
a la construcción de una “nueva ciudadanía” que toma en cuenta las 
diferencias culturales (Lehm, 1999). 


Los dirigentes presentan a su movimiento como un aporte a la 
democracia, propiciador de un nuevo proceso político que reivin- 
dica derechos ciudadanos. En esta medida recurren al lenguaje de 
la democracia y a sus valores, que en ese momento circulan como 
legítimos: libertad, derechos, dignidad, participación. En la legitima- 
ción de sus acciones colectivas, la dignidad y la justicia son invocadas 
como inherentes al reconocimiento de sus territorios. El movimiento 
indígena es, por tanto, una acción colectiva que involucra actores, 
comportamientos y formas de acción específicos, pero además un 
flujo discursivo que apunta a cuestionar las definiciones oficiales que 
se tienen respecto a lo indígena y sus equivalencias. 


En los discursos de los indígenas se insiste que su demanda de 
territorio es una respuesta a la destrucción de los recursos naturales 
que perjudica a la sociedad en su conjunto. En los discursos previos 
a la marcha se pone énfasis en que sus luchas tienen su origen en la 
depredación de los recursos, la deforestación y el despoblamiento de 
la fauna, provocados por explotadores extraños a sus recursos. Argu- 
mentan que no sólo afectan a la vida de los comunarios, sino también 
al país en su conjunto. En este sentido, cuestionan una conducta de 
determinados grupos cuyos efectos negativos trascendían a la comu- 
nidad local hasta afectar al país. Pero, al mismo tiempo, expresan una 
serie de valores vinculados al desarrollo sostenible y la defensa del 
medio ambiente, que, para entonces, tenía un lugar privilegiado en los 
discursos de las ONGs y los gobiernos de los países europeos. 


La marcha por el territorio y la dignidad a La Paz se constituye en 
el principal escenario de un discurso que pretende una convergencia 
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de intereses entre los indígenas y ciertos sectores de la sociedad, a 
partir de una nueva equivalencia política: lo indígena se iguala a la 
conservación de la naturaleza y a la defensa del medio ambiente. El 
reconocimiento de territorios es presentado entonces como una nece- 
sidad que sobrepasa a los intereses particulares de los indígenas pues 
beneficia a la colectividad nacional. De esta manera, le autoasignan 
a su movimiento un sentido de totalidad que busca legitimar sus ac- 
ciones frente a la sociedad. Se proclaman como responsables directos 
de la protección de los recursos forestales y luchan por emerger como 
defensores “innatos”de los recursos naturales, para diferenciarse de 
quienes actúan con la lógica de la depredación. 


Los discursos ponen énfasis en el desplazamiento de una serie 
de equivalencias negativas referidas a lo indígena que se mantenían 
en los contenidos de la cultura política del Estado, por ejemplo, ver 
al indígena como parte del pasado, como traba del desarrollo, como 
salvaje e individuo menor de edad y, por tanto, un “no ciudadano”. 
También se manifiestan contra el mito de “los bosques vacíos”, ya 
que el movimiento indígena cumple una función expresiva que bus- 
ca demostrar “en carne propia” que sus miembros existen y que los 
bosques siguen ocupados por comunidades de diferentes pueblos 
indígenas. Pero ya en el plano de la cultura política, hay una inserción 
novedosa de valores políticos que remiten a la vigencia multicultural 
y étnica del país. 


Así, el movimiento se va constituyendo en un medio de circulación 
de un discurso de cultura política que propone valorar la diversidad 
étnica, ya que hasta ese momento se tomaba como parte del pasado. 
Por una parte, muestra que el Estado debía tomar conciencia de la 
existencia y la situación de otros pueblos indígenas, más allá de la 
vigencia de aymaras, quechuas y tupi guaraníes. Por otra, propone 
una nueva definición de lo indígena que implica romper con ciertas 
equivalencias de la cultura política estatal y construir otras donde lo 
indígena es presente, es diferencia vigente y es mayoría cualitativa. 
En el trayecto de la movilización, los contenidos de la cultura política 
se expandieron a través de los medios de comunicación hacia el país 
y, en forma directa, a los diferentes sectores sociales presentes en las 
acciones colectivas. 
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El movimiento indígena de la marcha por el territorio y la dig- 
nidad que emerge en el Beni, en agosto de 1990, ha sido visto como 
la representación de un nuevo movimiento social del país (Molina, 
1997), tomando en cuenta aquellas dimensiones que caracterizarían 
a esta noción. Se ha destacado la acción colectiva de los pueblos in- 
dígenas como escenario de formación, circulación y reajuste de los 
contenidos de las culturas políticas, tanto de sus miembros como de 
los otros actores sociales y políticos presentes en la movilización. De 
su emergencia y desarrollo surgen aportes novedosos en tanto hacen 
fluir hacia la sociedad elementos, valores y creencias que se insertan, 
buscan sustituir o desplazan ciertos componentes de las culturas 
políticas en funcionamiento y tensión. 


Con el movimiento indígena se genera un proceso de politización 
que da cuenta del papel específico de un movimiento social, en este 
caso conformado por grupos subalternos y excluidos por el Estado, 
en la producción y circulación de una cultura política, con nuevos 
sentidos, creencias y valores. Éstos se proponen como sustitutivos o 
alternativos, que a su vez rescatan y coinciden con elementos de los 
códigos de la democracia y una cultura política moderna. El movi- 
miento se orienta a desplazar los prejuicios respecto a los pueblos 
indígenas, a los bosques y los recursos naturales, inscritos tanto en 
el Estado como en la sociedad urbana, a romper determinadas equi- 
valencias que coadyuvan a reproducir las estrategias de dominación 
de los grupos de poder. 


4.  Lasreformas políticas nacionales y sus efectos locales 


Contrariamente a las hipótesis de la municipalización que pro- 
nosticaban una mayor inclusión de la diversidad social y política en 
el sistema político municipal, la composición de los gobiernos mu- 
nicipales en el Beni, desde 1995, muestra una presencia relevante de 
actores urbanos que se vinculan con los sectores económicos de la ga- 
nadería (Navia, 2008). Es visible, en el recuento del origen social, una 
amplia presencia de políticos vinculados a la ganadería en más del 
90% entre alcaldes y concejales, predominio que también se traslada 
hacia ámbitos de la brigada parlamentaria del Beni, consejo departa- 
mental y los cargos de prefectos, subprefectos y corregidores. 
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La representación política y la dirección de los partidos son asu- 
midas estrictamente por élites económicas, ganaderas y castañeras 
en todo el período que abarca la democracia y sus diferentes mo- 
mentos electorales. Para romper este monopolio se conforman, en las 
elecciones municipales de 2005, agrupaciones ciudadanas y organi- 
zaciones indígenas con candidatos propios pero que no pudieron ser 
electos (Ibíd.). Los resultados bien pueden dar la razón a teorías que 
entienden la democracia como una competencia de mercado donde 
dominan los que tienen más capital. Por consiguiente, el origen so- 
cial de las élites es generalmente urbano y mestizo-criollo o, como 
califica expresivamente Rea (2005), son hasta ahora élites carayanas, 
identificación que hace referencia “a los blancos” o no indígenas, 
que muestran una posición social y económica que se considera la 
cúspide de la pirámide social (Lehm, 1999). 


Aunque algunos autores, entre ellos Rojas (2001) y Rea, proponen 
la emergencia de élites subalternas o contra élites en los ámbitos 
municipales, conformados básicamente por líderes provenientes de 
los sectores populares, trabajadores, campesinos e indígenas, no es 
coherente insertarlos como tales en el contexto municipal, ya que 
hasta ahora no han tenido un acceso a puestos de poder político y 
ámbitos de representación, más allá del 10% del total de gobiernos 
municipales. A su vez, las élites políticas provienen centralmente de 
las élites socioeconómicas de matriz patrimonial, que se insertan, 
desde los ámbitos de las actividades empresariales, castañeras y 
ganaderas, en el gobierno político a través de procesos electorales 
que los hace sentirse legítimos y democráticos (Rea, 2005), aunque 
practican una exclusión radical a los chimanes en los puestos de 
representación y administración. 


La sociedad beniana en general tiene una débil participación 
ciudadana y un sistema excluyente de representación política, carac- 
terizado como mono-sectorial o uni-clasista, además con un sistema 
de actores y comportamiento político rígido y poco permeable (o más 
bien, resistente) a los procesos nacionales de modernización política. 
Esta cualidad tiene que ver con la vigencia e incidencia de institucio- 
nes económicas y culturales capitalistas y no liberales que regulan la 
vida de las estancias ganaderas y forestales (Navia, 2007). Sobre todo 
la persistencia en el Beni central de una economía y sociedad de tipo 
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hacendatario tradicional (en torno a la ganadería vacuna extensiva 
en las sabanas naturales de la región), y la organización espacial aún 
predominante de pequeños centros urbanos aislados (ex misiones 
jesuíticas) favorece y mantiene una estructura de poder patrimonia- 
lista concentrada en una red de pequeños grupos familiares en las 
diversas poblaciones benianas (Ibíd.). 


En general, el sistema político en la zona central del Beni se es- 
tructura en torno al sistema particular de propiedad de la tierra en la 
región, lo que a su vez se explica por las características de la actividad 
ganadera extensiva de tipo tradicional. La práctica política en el Beni 
es esencialmente patrimonialista, y en ese contexto se sobredimen- 
sionan las prácticas del clientelismo (más bien de tipo patriarcal) y el 
prebendalismo (Ibíd.). Esto se expresa en la presencia de grupos de 
familias de ganaderos en cada población, que han ejercido y ejercen 
un dominio político casi absoluto, controlando todos los espacios de 
la vida estatal. 


Junto con la institucionalización del sistema de partidos, los pro- 
cesos electorales y la formación de gobiernos municipales electos, 
más que un cambio en la cultura política (las prácticas y valores 
políticos), se puede apreciar una amplia incorporación de nuevos 
discursos políticos que han acompañado los procesos de reforma 
del régimen político, de la relación estado-sociedad civil. Existe 
una amplia modernización del discurso político, no tanto así en 
las costumbres y prácticas políticas cotidianas, ya que persisten las 
estructuras socio-económicas patrimoniales (Rea, 2005). La cultura 
política sigue tensionada por estas dos temporalidades: una rápida 
renovación del régimen de enunciación de los hechos políticos, o los 
discursos, y una lenta modificación de las estructuras socioeconó- 
micas patrimoniales que siguen reproduciendo prácticas y valores 
políticos no modernos (Tapia, 2000). 


En suma, la modernización político institucional incentivada desde 
el Estado funciona en los ámbitos municipales en franca convivencia 
con las formas de organizacion económica de la ganadería que se sos- 
tienen sobre modalidades e instituciones tradicionales casi feudales. 
Esta relación nos permite sostener que los procesos políticos no están 
incidiendo en una modernizacion de las relaciones de producción 
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en las estancias ganaderas, hecho que nos lleva a cuestionar el papel 
de la economía en las formas de organización política. 


Tres factores históricos han incidido adicionalmente en la con- 
figuración reciente del sistema político dominante en la región: la 
manera en que se manifestó la reforma agraria de los 50s en el Beni, la 
fuerte presencia en la región de los líderes de los regímenes militares 
dictatoriales (Banzer y, particularmente, García Meza), y la vigencia 
durante una década del narcotráfico como generador de recursos 
económicos y poder (Navia, 2007). En general, la lucha política en el 
departamento en las pasadas dos a tres décadas se ha caracterizado 
por una polaridad entre el Movimiento Nacionalista Revolucionario 
(MNR) y Acción Democrática Nacionalista (ADN) que ha ocupado 
casi todo el espectro de los escenarios electorales y políticos, con di- 
versas expresiones formales en cada una de las poblaciones benianas. 
Ambas fuerzas políticas provienen y se vinculan con los sectores 
económicos ganaderos, con disputas por controlar pequeños espacios 
de poder, en las que arrastran a sectores populares hacia un conflicto 
que no les pertenecen ni favorece. 


5. Las autonomías en la agenda de los actores benianos 


Las demandas de descentralización no son temas recientes en el 
Beni, la novedad es que ahora se acompañan de nuevos conceptos, 
definiciones y nuevas estrategias como alianzas entre actores depar- 
tamentales que buscan ampliar su incidencia en los contenidos de las 
leyes y políticas nacionales. Un antecedente pionero es la propuesta 
de descentralización ante la lejanía del gobierno que sugiere Anto- 
nio Vaca Díez desde Riberalta, cuando emerge como empresario de 
la goma y diputado al mismo tiempo. Otro momento de auge de la 
descentralización se tuvo hace veinte años, entre 1984 y 1987, cuando 
en Trinidad los cívicos demandan la administración descentralizada 
de los recursos forestales dando lugar a la formación del Centro de 
Desarrollo Forestal. Cuando se debate la Ley de Descentralización 
hacia 1994, las organizaciones cívicas de Santa Cruz retoman la 
propuesta de la descentralización política a nivel departamental, 
pero queda en segundo plano frente a la municipalización que es 
presentada por el gobierno nacional como una salida viable, en ese 
momento. Desde la vertiente indígena también se sugieren cambios 
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en este sentido, cuando en 1993, en Trinidad, San Ignacio de Moxos 
y Santa Ana del Yacuma líderes y comunarios indígenas afiliados 
a Organizaciones de la CPIB, de cuyo resultado surge la propuesta 
indígena de descentralización del Estado (ILDIS, 1994). 


Desde la renuncia de Sánchez de Lozada a la presidencia del 
país, las demandas de descentralización adquieren un nuevo con- 
tenido con énfasis en la autonomía y las identidades. Éstas toman 
rápidamente un lugar central en los discursos de políticos, cívicos, 
intelectuales, incluso prefectos, aprovechando que se esfuma el con- 
trol partidario desde el gobierno nacional hacia las prefecturas, con 
la elección de Carlos Mesa y la pérdida de incidencia en el depar- 
tamento de los líderes del MNR, ADN y Movimiento de Izquierda 
Revolucionaria (MIR). Con las demandas de autonomías se ponen 
en debate los contenidos de las identidades departamentales, en su 
relación con las identidades étnicas y regionales. Las referencias a 
las identidades frente a las autonomías fueron permanentes en los 
análisis y en las discusiones públicas en Riberalta, Cobija, Trinidad 
y San Borja, mientras aparecen algunos estudios que se ocupan 
de explicar sus relaciones y diferencias, entre los que destacan los 
aportes de Bogado (2005), Soria (2006), Zeitum (2006), Crespo (2006) 
y Leigue (2006). 


En este contexto, el comité cívico departamental y la prefectura, 
por su acceso más amplio a los medios de comunicación, se presentan 
como los portavoces de las autonomías, aunque, localmente, no son 
reconocidos ni como sus autores originales ni como los únicos que 
proponen. Durante el proceso electoral hacia el Referéndum, organi- 
zaciones que representan a colectividades fundamentales de la región 
amazónica, como los trabajadores recolectores de castaña de Riberalta 
y los indígenas de la Central Indígena Region Amazónica de Bolivia 
(CIRABO) y la CPIB, han manifestado en varias oportunidades sus 
críticas a las posiciones de los dirigentes cívicos, al mismo tiempo 
que insertan sus visiones de autonomías indígenas y regionales. 


En suma, en los dos últimos años, previos al referéndum nacional 
de julio del 2006, las críticas políticas al modelo de Estado centraliza- 
do crecen en adherentes y en nuevos contenidos, de donde se pueden 
desprender dos escenarios de cuestionamiento: uno en nombre del 
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departamento que tiene como portadores visibles a los cívicos, gana- 
deros, políticos de Poder Democrático Social (PODEMOS) y MNR; 
otro escenario surge en nombre de los grupos étnicos, a través de la 
CPIB, la Central de Pueblos Étnicos Mojeños del Beni (CPEM B) y 
la CIRABO. En las ciudades de Trinidad, Riberalta y Guayaramerín, 
al mismo tiempo que se incrementan las adhesiones a las demandas 
de autonomía departamental, se adicionan nuevas modalidades de 
autonomías, desde la diversidad de actores territoriales, culturales 
e indígenas, cada uno con sus argumentos. Entre los actores que se 
adhieren a la autonomía departamental en el Beni, como son los 
cívicos, políticos, prefectos y empresarios, es visible el interés por el 
incremento de los recursos nacionales que se reciben y por controlar 
el uso y distribución del recurso tierra, frente a planes de migración 
y ocupación que provienen del Gobierno. Ellos argumentan que las 
tierras amazónicas son frágiles y que necesitan un uso sostenible li- 
gado a una cultura local enraizada, que es la que, según ellos, tienen 
los grupos locales. De allí se entiende el énfasis en el slogan “La tierra 
primero para los benianos o para los pandinos” muy utilizado duran- 
te la socialización electoral del referéndum por militantes del MNR, 
PODEMOS, MIR, Unidad Nacional (UN). Estos partidos, dirigidos 
por líderes que provienen de las ciudades andinas, tuvieron candi- 
datos departamentales que en cada región enunciaron un discurso 
radical de cierre hacia las políticas gubernamentales, hecho que nos 
muestra la pérdida de centralidad de los liderazgos políticos. 


Capítulo II! 
Ciudadanía y derechos 


desde adentro 





1. Nuevas formas de organización y liderazgo 


El movimiento indígena del Beni, con la marcha por el territorio 
y la dignidad de 1990, principalmente en la primera etapa de emer- 
gencia, tuvo dos alcances visibles (Molina, 2002). Por una parte, 
transforma las formas de organización política y liderazgo al interior 
de las sociedades indígenas. Por otra, incide en el ámbito de la cul- 
tura política, dando a su acción colectiva una función de circulación 
de valores y sentidos alternativos sobre temas y objetos políticos. 
Emerge como una lucha simbólica para desplazar o cuestionar a otros 
valores dominantes a partir de los cuales se organizan las posiciones 
e intereses de los miembros de la sociedad respecto a ellos. Es un 
movimiento social que lucha por imponer definiciones de valores y 
creencias y no necesariamente busca resultados tangibles, ni metas 
materiales. En este proceso, al menos en el momento de la marcha 
indígena, los medios de comunicación se convierten en canales im- 
portantes de recepción, resignificación y difusión de estos discursos 
hacia la sociedad. 


El movimiento indígena, pese a contener diversos actores en 
su interior y reivindicar la heterogeneidad étnica como un valor, 
constituye una identidad colectiva manifiesta cuya estrategia y eje 
de acción gira alrededor de la demanda de reconocimiento legal de 
territorios (Molina, 1997). En este proceso, la marcha por el territorio 
y la dignidad es la acción colectiva más importante porque determina 
que la demanda de reconocimiento de territorio se convierta en el eje 
articulador del movimiento. En efecto, para el autor, aunque la movi- 
lización surge con reivindicaciones específicas surgidas en espacios 
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indígenas del Beni, en la marcha a La Paz otros pueblos indígenas 
insertan sus demandas específicas. Al final el reconocimiento de 
territorio se convierte en la demanda principal del movimiento, en 
torno a la cual se producirá la integración simbólica de sus miembros 
(Molina, 2002). La relación con las misiones, o en todo caso con lo 
religioso cristiano, de los pueblos indígenas del Beni es un elemento 
muy importante para dar cuenta de la situación actual de los pue- 
blos indígenas respecto a su relación con lo urbano, su presencia O 
no presencia en los pueblos, las características y componentes de las 
identidades étnicas actuales y la influencia de la ideología del Estado 
en las culturas indígenas. 


Los pueblos indígenas del Beni forman comunidades a orillas de 
ríos e islas de bosques, pero además, parte de sus miembros reside 
en las ciudades; son habitantes urbanos y en algunos pueblos son 
población mayoritaria. Los que tienen presencia en los pueblos y 
ciudades son, justamente, los miembros de pueblos indígenas que 
formaron parte de las misiones religiosas. La relación con las misio- 
nes entre los pueblos indígenas es un elemento central que hay que 
tomar en cuenta en las formas de acción y los discursos actuales de 
los diversos actores de los movimientos indígenas. Es esta relación 
la que nos tiene que dar la pauta para comprender elementos y 
contenidos de los discursos políticos expresados durante la marcha 
y en las acciones colectivas posteriores de las organizaciones indí- 
genas de las tierras bajas. Explican las diferencias entre líderes de 
uno y otro pueblo, la tendencia a la preeminencia de un discurso 
con valores católicos expresado por los moxeños, siendo el discurso 
con aspiraciones más visibles a convertirse en el lenguaje oficial del 
movimiento, pero que al mismo tiempo muestra una necesidad de 
posicionamiento político de vanguardia de este grupo frente a los 
otros. Al respecto ya se ha escrito sobre los desprecios escalonados, 
la estratificación interna y la reproducción de un criterio de diferen- 
ciación que opera desde lo más dominante hasta lo más dominado, 
en términos de miradas del otro. 


Con la creación de la CPIB en 1989, se amplían las metas del na- 
ciente movimiento indígena, a su vez que los dirigentes le asignan 
un alcance regional a su nueva organización. Esto significa que la 
organización se considera representativa de los pueblos indígenas del 
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Beni, y para adoptar como principales objetivos articularse en torno 
a la CPIB (Molina, 1997; Lehm, 1999). En el lapso 1987 y 1990, año de 
la marcha indígena, se forman además dos organizaciones nuevas 
que merecen una mirada específica, tomando en cuenta aquellos 
factores de relación misional e historia de los procesos de ocupación 
que identificamos antes. Nos referimos a la Central Indígena Regio- 
nal Amazónica Boliviana (CIRABO) que, como dijimos en anteriores 
líneas, se da en Riberalta, norte del Beni, conformada por pueblos 
indígenas sin experiencia misional, al igual que los Chimanes en el 
área de San Borja, pueblo que también cuenta con el Gran Consejo 
Chimane. En San Ignacio de Moxos, el año 1986 se funda una nueva 
organización: la Subcentral Indígena de San Ignacio en base a comu- 
nidades moxeño-ignacianas ubicadas cerca de la localidad urbana. A 
raíz de los conflictos emergentes en el Bosque de Chimanes debido 
al ingreso de empresas explotadoras de madera, aquella subcentral 
articula nuevas comunidades de moxeños, chimanes y yuracarés 
que habitan el área. Desde entonces, la subcentral de San Ignacio se 
convierte en la principal organización de defensa de las comunidades 
ignacianas hasta la marcha por el territorio y la dignidad. 


Pero el proceso organizativo y reivindicativo es diferente en 
el caso de los chimanes, en cuanto a sus formas de acciones, sus 
alianzas y también los discursos que emiten. El 4 de Marzo de 1989 
se conforma el Gran Consejo Chimane, auspiciado y asesorado por 
la misión Nuevas Tribus, reconocido por Resolución Ministerial 
N* 183/91, la cual dice “reconocer al Consejo Tsimane” (Chimane) 
como única y legítima organización representativa del pueblo Tsi- 
mane” (Chimane)”. Valerio Roca, hoy un experimento pedagogo 
de la educación en San Borja, es elegido como el primer Gran Jefe 
del pueblo Chimane. Se trata de un líder de nuevo tipo, formado 
por la iglesia evangélica como profesor. La conformación de esta 
organización estuvo desde un principio influenciada por el pastor 
evangélico Bernard Dean Kempff (don Dino), hasta el punto que los 
nombres de Gran Consejo Chimane y Gran Jefe han sido rescatados 
de las organizaciones indígenas de Norte América, siendo que este 
denominativo no se encuentra en la organización tradicional de los 
Chimanes (Tobías, 2000). El papel que ha tenido el pastor evangélico 
fue más que todo de apoyo al nacimiento de una nueva organización 
del pueblo Chimane, con el objetivo de que representen sus intereses 
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y su cultura, y sean tomados en cuenta en las políticas de desarrollo 
(Ibíd.). Al formarse el Gran Consejo Chimane, se impulsa del mismo 
modo a que las comunidades chimanes tengan una organización 
política interna que los articule y presente con la figura de corregidor. 
Sin embargo, el papel desempeñado por los profesores formados por 
los misioneros ha sido muy importante en la relación inicial entre 
la nueva organización supracomunal y las comunidades y familias. 
Hasta ahora tienen un papel influyente en la vida comunal y se vin- 
culan orgánicamente con el Gran Consejo Chimane, desde entonces 
tienen un perfil de representación y autoridad local (Ibía.). 


Se puede discutir bastante sobre el papel de la vida comunal en 
la transferencia de valores y símbolos de socialización política y su 
influencia en el funcionamiento del Consejo Chimane, así como en 
los profesores chimanes formados con el impulso y la ideología de 
los misioneros estadounidenses y que ahora cumplen una función 
central en el uso del idioma chimane como idioma materno de los 
escolares. De igual manera, se puede también debatir sobre el capital 
social de los técnicos e investigadores chimanes que gozan de presti- 
gio, un liderazgo no formal, y activan encargos del consejo chimane 
en cuanto a capacitación o misiones de contraparte, siendo por tanto 
parte de su base social. Se podría vislumbrar la formación de una 
élite local que muestra procesos iniciales de diferenciación social 
o bien se los podría calificar como agentes de adaptación cultural 
desde una perspectiva crítica. Igualmente, otros pueden entender 
ello como una estrategia de contacto hacia afuera, el mundo de los 
actores externos, que permite un mecanismo de intermediación o 
filtro que reduce la influencia fuerte de los otros sobre ellos, por lo 
tanto que impulsa a los chimanes comunarios a sostener a líderes, 
intelectuales y profesores que gozan de prestigio en las comunidades 
y al mismo tiempo intervienen y apoyan a la constitución del Gran 
Consejo Chimane. Nosotros, en todo caso, lo tomamos como una 
potencialidad de recursos humanos que sirve a las necesidades de 
participación y administración de ciertas funciones técnicas y políti- 
cas que se presentan con grandes objetivos de reivindicación como es 
ahora la autonomía política que buscan. La formación de profesores 
locales es, sin duda, un gran logro del pueblo Chimane respecto a 
la gestión de la educación intracultural. Su papel en la socialización 
política de los valores y símbolos de la cultura política estatal es algo 
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que se debe estudiar, pues se sabe que son los que impulsan a sus 
hijos al cumplimiento del servicio militar con mayor interés. 


Ascencio Lero, investigador chimane, recuerda que Valerio Roca 
fue el primer Gran Jefe Chimane, después le cambiaron el título por 
el nombre de presidente, “pero nosotros no sabíamos que el nom- 
bre viene de Estados Unidos, es que el gringo (pastor) nos ayudó a 
formar, iba a ser gran jefe o gran baba que es tipo guerrero, la gente 
dijo es muy guerrero, así se quedó” (Entrevista con Ascencio Lero, 
San Borja, 2008). La formación del Consejo Chimane, su trayectoria 
y legitimación tiene su propio recorrido con un reconocimiento más 
visible como representación que como gobierno político, en tanto 
todos los actores del contexto se remiten actualmente a sus dirigen- 
tes. En cambio, no se puede afirmar que su reconocimiento como 
autoridad política llegue físicamente a todos los chimanes, siendo 
que existen grupos que no participan y que se encuentran alejados, 
más dispersos, de su área de acción (Tobías, 2000) que es propiamente 
el TICH. 


Jorge Añez, presidente del Consejo Chimane, explica: 


Algunos hermanos chimanes participaron en la marcha, pero como 
pueblo, como organización no hemos participado, porque en ese tiem- 
po había una incertidumbre total del Pueblo Chimane con la posición 
del Gobierno, porque se mostraba al lado de los empresarios, de los 
ganaderos, no había esa predisposición, que se estaba reclamando en 
ese tiempo, nosotros como una estrategia de luchar, salía la marcha el 
15 de agosto, como una forma de presionar al gobierno les dijimos que 
si hasta que lleguen a San Borja no reconocen la demanda, nos vamos 
a involucrar a la marcha. Antes del 25 de agosto, el ministro llega a 
San Borja con una resolución ministerial que reconoce el territorio 
chimane (Entrevista con Jorge Añez, San Borja, 2008). 


El Gran Consejo Chimane es una organización que nace inicial- 
mente sobre un fundamento étnico más que territorial; sin embargo, 
con la asignación de cupos territoriales, limitados en su extensión 
y ubicación, su alcance se localiza en los límites de la TCO que se 
reconocen. Tiende a ser una organización de base territorial, aunque 
invoca todavía su función de representación étnica. Territorial quie- 
re decir que representan a un conjunto de comunidades chimanes 
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ubicadas en los límites de un territorio específico, el territorio indí- 
gena Chimane, TCO en la forma de propiedad reconocida por la Ley 
INRA. Sus dirigentes actuales asumen que representan a todos los 
chimanes “aun se encuentren en Santa Cruz” (Ibíd.), lo que quiere 
decir que “afilian simbólicamente” a comunidades chimanes que 
se encuentran en otros municipios y fuera del TICH, en este caso 
el TIPNIS y el TIM. Esta pretensión choca con varias limitaciones 
prácticas. Primero, no tienen la capacidad operativa de llegar a estas 
comunidades para ganar “afecto” y presencia local; segundo, las 
comunidades forman parte de otros “territorios indígenas” y parti- 
cipan en las organizaciones propias de estos ámbitos. Hasta ahora, 
los dirigentes guardan la característica de asumir la representación 
del pueblo Chimane, objetivo que, justamente, toman como justifi- 
cativo para traspasar cualquier límite territorial, sean municipios o 
territorios indígenas. 


La posición de los dirigentes chimanes de hoy, hecha pública en 
varios congresos de los pueblos indígenas, ha sido evitar su afiliación 
a la CPIB y buscar una representación directa en la CIDOB. Ahora 
bien, explicar la distancia que separa al Gran Consejo Chimane de 
la CPIB es un tema que merece un análisis muy particular, para lo 
cual es necesario tomar en cuenta el proceso de formación del Gran 
Consejo Chimane, el contexto local en el que se forma, los actores 
locales que intervinieron en la formación de la fisonomía de la or- 
ganización, el papel de la CPIB en el origen del Consejo, o incluso 
temas más regionales como la conformación de sociedades locales y 
regionales que conforman el territorio beniano y funcionan en una 
dinámica de autonomía y la poca relación con la capital del Beni, y 
hasta el resentimiento a lo “capitalino” que, además, no encuentra 
factores de articulación hacia adentro. San Borja como parte de un 
espacio conformado por Santa Rosa, Reyes y Rurrenabaque, y sus 
actores locales —ganaderos, comerciantes, incluso indígenas— tiene 
una economía que funciona hacia fuera del departamento del Beni, 
se remiten a La Paz y Cochabamba, además incluso algunos actores 
políticos locales hacen política y lobby (cabildeo, convencimiento a 
otros políticos) más en La Paz que en Trinidad. 


En suma, es visible que el proceso de estructuración y la forma de 
funcionamiento actual del Gran Consejo Chimane debe explicarse 
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tomando en cuenta aquellos aspectos mencionados. Tal parece que 
no se sienten tributarios de los incentivos de acción organizativa de 
la CPIB, que en otros pueblos de la región moxeña tuvo influencia 
en la formación de nuevas organizaciones como las subcentrales, 
al menos después de la marcha por el Territorio y la Dignidad. De 
hecho, el consejo chimane no emerge participando en el periodo de 
movilizaciones anterior a la marcha por el territorio y la dignidad y 
tampoco surge como efecto post-marcha; sus relaciones con la CPIB 
se sostienen en la colaboración y alianza pero no como dependencia 
orgánica. Por su parte, desde la CPIB, los dirigentes reconocen que 
no es un afiliado orgánico en su estructura e instancias de decisión, 
pero los toman en cuenta en eventos que organizan, es decir los in- 
vitan pero no los convocan. 


3/8 Los chimanes en la marcha de 1990 


Durante las movilizaciones de la Marcha por el Territorio y la 
Dignidad, justamente, las acciones del Consejo Chimane tratan de 
ser proyectadas como unas acciones contestatarias al movimiento 
liderizado por la CPIB desde Trinidad. 


En el transcurso de la marcha se difundieron muchos rumores y exis- 
tieron presiones, como en el caso de Dino Kempff, de la Misión Evan- 
gélica Nuevas Tribus, quien, con un grupo de chimanes, organizó en 
San Borja otra marcha paralela de agradecimiento al Gobierno, por la 
firma de proyectos de resolución ministerial. En estas circunstancias 
es cuestionado el dirigente chimane Germán Cayti que cuestionaba 
la intervención de Kempff y el Gobierno Nacional de manera directa, 
queriendo fracturas (Contreras, 1991). 


Sin embargo, un análisis más profundo muestra la influencia de los 
grupos locales de poder borjanos, aglutinados en una “Coordinadora de 
Solidaridad con la etnia chimán”, vinculados en ese momento al Gobierno 
Nacional MIR-ADN, en su propósito de restarle legitimidad a las de- 
mandas territoriales de movimiento indígena con epicentro en Trinidad. 
Se articula como una forma disimulada de defender sus intereses de 
dominación política y sus propiedades, y generar una disputa entre 
organizaciones étnicas, con el patrocinio directo de autoridades gu- 
bernamentales. 
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En una carta dirigida al Ministro de Asuntos Campesinos y Agro- 
pecuarios, Mauro Bertero, escrita por el Consejo Chimane, se lee: 
“otros grupos étnicos, más concretamente aquellos dirigidos por la 
CPIB, están ingresando y adueñándose de nuestro bosque con inte- 
reses netamente económicos cual es la venta de la madera habiendo 
construido viviendas temporales para justificar una engañosa presen- 
cia (Consejo Chimane, San Borja, 03.07.1991). Pero luego, se observa 
la influencia del grupo local que aparece reconocido por la organi- 
zación: ante esta situación de problemas y conflictos en el territorio 
indígena multiétnico, nace la Coordinadora de Apoyo y Defensa de 
la Etnia Chimane compuesta por autoridades y representantes de San 
Borja, que en las conclusiones del encuentro de autoridades indíge- 
nas reconoce su labor: “es una institución que viene prestando una 
desinteresada y decidida colaboración a nuestra etnia desde más de 
un año, velando por el respeto a nuestros derechos que vienen siendo 
atropellados constantemente” (Horeb, 07.09.1992). Los argumentos y 
críticas de políticos del MNR y ADN y empresarios a la movilización 
organizada por la CPIB desde Trinidad son similares a las declara- 
ciones públicas de chimanes y de aquella coordinadora. 


La Coordinadora de Apoyo y Defensa de la Etnia Chimane estaba 
conformada por la jueza Lidia Moscoso, responsable de la Comisión 
Jurídico Social de la Pastoral Social de San Borja; Edmundo Guite- 
ras, hermano del conocido diputado de ADN Walter Guiteras; Jorge 
Callaú, y el Reverendo Christian Fressard. No es casual la presencia 
de estas personas dado su vinculo con estructuras monopólicas del 
poder local público y privado de San Borja. En primer lugar, porque 
es conformada por ganaderos borjanos con vínculos con líderes po- 
líticos de ADN presentes en el Gobierno Nacional y en el Gobierno 
Municipal, al mismo tiempo con intereses empresariales sobre los 
recursos forestales del territorio chimane. En segundo lugar, porque 
una autoridad de justicia ordinaria es miembro, lo que muestra la 
tradicional alianza del poder judicial con élites locales. En tercer 
lugar, porque un representante de la Iglesia Católica no tiene gran 
adhesión entre los chimanes pero se disputa el papel más influyente 
de la misión evangélica dirigida por Dino Kempff. 


CIUDADANÍA Y DERECHOS DESDE ADENTRO 63 





3. Organización política moderna 


Actualmente, no existe una presencia activa y permanente de los 
miembros de la misión Nuevas Tribus entre la sociedad chimane, 
los misioneros, incluido el pastor Dino Kempff, han retornado a su 
país, aunque a través de animadores locales mantiene una comuni- 
cación con su sede en Estados Unidos, desde donde reciben mensajes 
cristianos, orientaciones evangélicas y algunos recursos para el fun- 
cionamiento de la radio comunitaria cristiana que instalaron cuando 
residían en San Borja. Al año reciben una visita de trabajo por parte 
de algún emisario de la organización evangélica para tratar asuntos 
de la difusión religiosa y actualizar sus vínculos. Es decir, mediante 
animadores religiosos se mantiene y queda en la memoria de los 
chimanes la figura de Dino Kempff como parte de sus vivencias, 
aunque las prácticas y rituales religiosos parecen diluirse a medida 
que las comunidades y asentamientos se alejan del centro Horeb. 
Sin embargo, en comunidades como Tacuaral del Matos, Arenales, 
Nápoles, Cara Cara, animadores chimanes organizan los domingos 
prácticas de culto con oraciones y canciones en su idioma propio, 
pero más allá de esta experiencia, en la vida cotidiana de los chima- 
nes, los códigos religiosos no parece que influyan en la organización 
de sus actividades domésticas. 


El Centro Horeb fue transferido al pueblo chimane, comprende 
una amplia infraestructura que contiene viviendas, un centro de 
salud, un auditorio de reuniones y otros servicios complementarios, 
además de las viviendas que correspondían a los pastores y los es- 
tudios de la radio comunitaria. La radio se administra con ingresos 
que provienen de los pagos que realizan comunarios y vecinos por 
mensajes personales y, eventualmente, proyectos oficiales; también 
la utilizan en sus actividades de difusión o capacitación radial, y 
finalmente reciben una subvención de los donantes evangélicos. La 
radio funciona diariamente entre las 7:00 a.m. y 19:00 p.m., conduci- 
da por un chimane que se encarga de la administración general del 
servicio y la preparación de los programas educativos y religiosos. 
La transmisión de programas y mensajes locales se realiza en idioma 
chimane. Sin embargo, es interesante anotar la conexión vía satélite 
en el transcurso de la mañana con programas cristianos que se emiten 
de una radio vinculada a la misión, desde una ciudad de Estados 
Unidos, en idioma castellano. Se escucha en varias viviendas. 
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El estatuto del Consejo Chimane señala que la organización re- 
presenta y articula al pueblo Chimane, sin embargo, en la realidad 
tiene un mayor reconocimiento y alcance al interior del territorio 
Chimane; es decir, tiende a ser una organización de representación 
étnico-territorial. La formación de nuevas organizaciones en torno a 
las TCO y a los municipios viene generando nuevos mecanismos de 
pertenencia y de localización, es el caso de los chimanes del TIPNIS 
y del TIM que se integran a las organizaciones de estos territorios 
antes que al Consejo Chimane. Lo mismo ocurre con el parque Pilón 
Lajas, que desde su reconocimiento como TCO ha dado lugar a la 
formación de una organización étnica propia que representa a los 
chimanes y mosetenes de la zona. La organización del Pilón Lajas 
fue promovida por dirigentes del Consejo Chimane con la idea de 
articular al pueblo chimane en su conjunto, sin embargo, gradual- 
mente incrementa su autonomía de acción por la dinámica interna y 
su relación con los actores del Gobierno Municipal de Rurrenabaque, 
lo que a su vez influye en la adhesión de los chimanes de la zona 
hacia su organización más local. 


Entre los chimanes el liderazgo de Jorge Añez es muy valorado 
debido a su experiencia de trabajo en la representación del pueblo 
chimane por más de quince años en calidad del Gran Consejo Chima- 
ne. “Tiene que ser alcalde o diputado, Jorge ya está muy preparado, 
más que otros borjanos”, señala un comunario chimane. No obstante 
una larga permanencia, no se encuentran fácilmente críticas a su des- 
empeño o liderazgo, parece que no están dispuestos a desprestigiar 
su papel ante los “napos” y más bien asumen que su trayectoria lo 
habilita como un gran conocedor y con méritos suficientes para diri- 
gir al gobierno municipal o ser representante nacional. Sin embargo, 
es posible que exista una crítica interna que fluye entre los comu- 
narios, solamente entre ellos, respecto a la eficacia de sus gestiones 
frente a conflictos que enfrentan o a las demandas comunales de 
desarrollo, pero por el valor que le dan a la trayectoria de su líder 
no lo difunden hacia afuera y de esa forma evitan dar argumentos 
a los políticos locales. 


Actualmente, el Gran Consejo Chimane se ha convertido en el eje 
articulador entre la sociedad Chimane y las organizaciones locales, 
autoridades y movimiento indígena. Según sus estatutos orgánicos, 
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una cartilla difundida por el Gran Consejo Chimane señala como 
objetivos generales de la Organización: 


+ Mantener la unidad de su pueblo, consolidación y protección 
de los territorios. 


e Apoyar y estimular el desarrollo de la educación intercultural 
y bilingúe 

e Apoyar el servicio de salud, a través de medicamentos farma- 
céuticos y el uso adecuado de la medicina tradicional. 


e Promover el desarrollo sostenido integral comunitario a través 
de la canalización de proyectos productivos. 


e Organizar a su pueblo con el propósito de formar un ciudadano 
consciente de sus deberes y derechos, y resaltar su cultura y 
tradición. 


Existen dos niveles de decisión. El Congreso General que se reúne 
cada 5 años para renovar el directorio y la Asamblea del Pueblo 
Chimane, conformada por representantes de todas las comunidades 
ubicadas en el TICH. En general, realizan una asamblea por año, 
además de alguna otra extraordinaria para tomar decisiones que 
tienen valor para todo el territorio. Por ejemplo, de esta manera se 
procedió para la aprobación del aprovechamiento forestal mediante 
la modalidad de contratos y dirigido en forma directa por el Gran 
Consejo Chimane (PGTI, 2006). 


En mayo del 2008, se realiza la Gran Asamblea del Pueblo Chi- 
mane en la sede Horeb de San Borja, con la presencia de más de 
mil personas, entre hombres y mujeres. En el evento se realiza la 
elección del nuevo consejo chimane por los próximos cuatros años y 
Jorge Añez es aceptado por otro período más. La Gran Asamblea es 
calificada por el Estatuto y los dirigentes como la máxima instancia 
de validación política, asisten abiertamente todos los comunarios y 
comunarias que responden a las convocatorias. Allí las ideas de tra- 
bajo o la selección de representantes las aprueban por aclamación. La 
participación de la representación comunal no tiene límites definidos 
respecto a la cantidad de miembros en las asambleas, por ello mismo 
es coherente que no apliquen la regla de la votación individual. 
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Cuadro 6 
Tipos de Organización y autoridad política por TCO 
TCO COMUNALES SUPRACOMUNALES 
TICH Corregidor Gran Consejo Chimane 
OTB 

TIPNIS Corregidor Sub Central del Sécure-TIPNIS 
TI-PNPL Corregidor CTRM 
TICH Corregidor Sub central del TIM 














Fuente: Elaboración propia. 


Cuadro 7 


Tipos de autoridad política y su alcance por Unidad Territorial 





























TERRITORIAL DISTRITAL ÁREA 
1 EAS ÉTNICO (TCO) MUNICIPAL PROTEGIDA 
TICH Corregidor Presidente Subalcalde Director de EBB 
OTB 
TIPNIS Corregidor Sub Central del Subalcalde Director 
Sécure-TIPNIS TIPNIS SERNAP 
TI-PNPL Corregidor CTRM Director PL 
SERNAP 
TIM Corregidor Sub central del Subalcalde 
TIM 











Fuente: Elaboración propia. 


Cuadro 8 
Métodos de la democracia chimane 























Fuente: Elaboración propia. 


PROCEDIMIENTO ESPACIO PROCEDIMIENTO PARTICIPANTES 
Elección de corregidor | Reunión comunal Aclamación Comunarios y comunarias 
Elección de dirigentes | Asamblea del Pueblo Aclamación Comunarios y comunarias 
del GCCH Chimane 
Elección del Encuentro de Aclamación Representantes comunales 
Subalcalde Comunidades 
Elección del Repre- Encuentro de Aclamación Representantes comunales 
sentante al Comité de Comunidades 
Vigilancia 











Las comunidades chimanes mantienen un conjunto de reglas 
no escritas que son parte del sistema de conocimientos en torno a 
los recursos naturales, y parte de la cultura en cuanto normas de 
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relación de sus miembros entre sí y con los recursos naturales. Este 
conjunto de normas tradicionales funciona en forma independiente 
de las instituciones y autoridades externas, inclusive del Gran Con- 
sejo Chimane, porque son un componente más del sistema social y 
cultural Chimane (Melgar, 2006). 


Con la creación del Gran Consejo Chimane como organización 
política del pueblo Chimane, también se origina un conjunto de 
reglas que, en principio, organiza el funcionamiento interno y los 
procedimientos en la conformación de la organización. Pero, estas 
reglas también norman las situaciones nuevas, tales como el apro- 
vechamiento comercial de madera de las comunidades, las ventas 
de madera a otros, etc. 


A ello hay que agregar un conjunto de reglas externas (leyes) que 
provienen del Estado, en particular las referidas a la explotación de 
los bosques forestales, que tienen valor y aplicación inevitable, al 
menos desde la visión de las instituciones estatales. 


El Gran Consejo Chimane cuenta con un estatuto orgánico y 
reglamento y define la estructura interna de la organización sus 
atribuciones. Define las siguientes instancias de toma de decisiones 
en orden jerárquico: el congreso general, el ampliado ordinario, el 
encuentro de corregidores y el directorio del Gran Consejo Chimane. 
Según el estatuto, el Gran Consejo Chimane representa a todas las 
personas y comundiades Chimanes asentadas dentro y afuera de 
las TCOSs. 


Este panorama de innovación normativa nos anuncia un proceso 
de secularización y formalización de normas internas, que se viene 
dando desde la formación del Consejo Chimane y la aprobación de 
leyes favorables a los pueblos indígenas. Lo que supone también la 
creación de nuevas instituciones o reglas del juego que, más allá de la 
incidencia o exigencia de las reglas estatales, muestra una disposición 
a integrar lo que proviene del mundo estatal. 


4. Instituciones básicas 


La regulación de la vida cotidiana entre los chimanes se sustenta 
fuertemente en los valores, mitos, creencias y prácticas culturales, así 
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como en las normas del parentesco y matrimonio. Su socialización 
y control es responsabilidad de las familias, con un importante rol 
de las mujeres. En los asentamientos organizados como comunidad, 
el orden social es facilitado por una autoridad interfamiliar: el co- 
rregidor. Los mitos, creencias y tabúes explican y regulan las etapas 
de la vida de hombres y mujeres, principalmente aquellas ligadas 
con la obtención de alimentos, las enfermedades, el nacimiento y la 
muerte, entre otras (Melgar, 2006). En el abordaje de la interacción 
entre las normas comunales, que son pautas de su mundo cultural, 
y las leyes estatales es importante analizar los posibles conflictos 
de interculturalidad jurídica que puede acabar en vulneración o en 
una colisión permanente con las instituciones del pueblo Chimane. 
No obstante, en ciertos casos algunos chimanes han recurrido a la 
policía y los jueces ordinarios de San Borja al verse afectados por sus 
Chetiye por hechos que ellos consideran muy graves y que escapan a 
una solución desde la familia o la comunidad, pero no siempre reci- 
bieron una respuesta adecuada desde una perspectiva intercultural 
y según los mandatos del código de procedimiento penal. Fuera 
de este detalle, nos muestra que los chimanes conciben como una 
instancia complementaria a las instituciones jurídicas del derecho 
estatal y sus administradores. 


A continuación, tenemos una entrevista al corregidor de la comu- 
nidad Pachiuval, el señor Anselmo Cuata: 


- ¿Alguna vez le ha tocado resolver un problema en su comunidad? 
- Sí me ha tocado resolver varios casos de problemas de la gente. 
- ¿Cómo nacen estos problemas? 


- Me ha llegado este tipo de problemas cuando se pelean entre co- 
munarios, pero nosotros hemos sabido solucionar en nuestra misma 
comunidad, no hemos llegado hasta el Consejo. Acá nomás hemos 
solucionado, en nuestra propia comunidad, a los que se pelean, a 
los que amenazan nosotros hemos callado, para que todos vivamos 
en tranquilidad. 


- ¿Qué pasa si las mujeres se pelean, quién es el que arregla este problema? 


- Cuando se pelean las mujeres, tiene que haber una mujer de autori- 
dad para que ella pueda dar solución a ese problema. Con el apoyo de 
mi persona, como corregidor de la comunidad vemos cómo tenemos 
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que solucionar y si no se llega a un acuerdo ya el corregidor tiene que 
actuar y ponerse firme para solucionar de una vez este problema. 


- ¿Castigan a los infractores? 


- No los castigamos. Nuestro trabajo como corregidores no es dar 
castigos. 


- Y si una persona pega a su mujer ¿se soluciona este problema con 
diálogos? 


- Yo soluciono este problema dialogando con ellos. No los castigo, 
ni los huasqueo, dialogamos con ellos y les advertimos que nunca 
más vuelvan a pegar su mujer y si no la quiere que la deje sin hacerle 
nada y que busque otra, que la deje libre. Como corregidor mi trabajo 
es proteger a la familia. Si no lo quiere, [debe] dejarle que viva feliz 
hasta su muerte, pero algunos dicen hay que castigar a estas personas 
dándoles chicote para que aprendan a los que pegan a la mujer, pero 
yo tengo mi propia decisión, no quiero castigarlos porque si huas- 
queamos a la persona, se va ir de la comunidad, va abandonar ya va 
ir a vivir otro lado. Así la gente [se] va a ir yendo de la comunidad y 
después la comunidad se va sentir vacía porque ya nadie va vivir ahí. 
También si él la castiga a la mujer, ella lo va dejar y él va vivir solito, 
ya no va estar con su mujer, no tenemos que ser así, pega mujeres 
tenemos que seguir viviendo con ella hasta que muramos. 


También nosotros tenemos otro problema: [el robo de] cualquier cosa, 
puede ser arroz, plátano, yuca, ropa. Este problema yo lo he solucio- 
nado en mi comunidad. Yo como corregidor les he dicho que todas 
las cosas que uno roba hay que devolverlas y entregar a su dueño y 
si ya no pueden devolver tienen que pagar aunque sea con el trabajo, 
así uno paga su cuenta. 


- ¿Qué pasa si hay un problema de magnitud muy grande, de gravedad, 
tiene la capacidad para poder resolverla en su comunidad o pide apoyo al 
Consejo Chimán? 


- Si hay un problema ya muy grande, no podemos solucionar solos 
en la comunidad. Tenemos que pedir apoyo al Consejo Chimán para 
poder solucionar este problema, este es mi trabajo como autoridad 
de la comunidad (Entrevista con Anselmo Cuata, 2008). 


Otro caso es citado por la etno-historiadora Tania Melgar, se trata 
de un hombre que mata a su hijo de un primer matrimonio. Inter- 
vienen las dos familias del primer y segundo matrimonio. La familia 
de la segunda y actual esposa interviene con “palabras fuertes” 
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que, como hemos visto, son suficiente razón para tomar decisiones 

y alejarse de una atmósfera de riesgo o eliminar el factor que lo 

genera. También la familia del niño, el abuelo materno, interviene 

denunciando el caso al corregidor. En este sentido, el caso sale de la 

familia, y no es suficiente la autoridad comunal y el caso es tratado 
y y 

a nivel del pueblo y territorio Chimane. 


En este caso, dice Melgar, podemos destacar varios aspectos: 


+ El enojo y el alcohol, como motor de decisiones: matar al niño. 


e Es el nivel supracomunal el que define una sanción: cárcel, y 
por tanto entregarlo a las autoridades del sistema ordinario. 
Este es, de acuerdo a los propios dirigentes Chimanes, el primer 
caso en el que se acude a las autoridades del sistema ordinario 
de justicia. 


e En la decisión de cárcel como sanción, las autoridades y diri- 
gentes Chimanes priorizan la muerte del niño por su padre, 
desde un mayor acercamiento a los Derechos Humanos Uni- 
versales y legislación nacional. Prefieren aludir locura, que es 
para ellos más entendible o aceptable que explicar las creencias 
en torno al incesto o el peligro frente a “expresión de enojo”. 
En fin, lo evidente son las diferencias culturales al interior del 
grupo étnico. 


+ El Corregidor plantea el caso al Consejo Chimane, posiblemen- 
te porque el conflicto involucraba a varias familias, y porque 
el conflicto significaba en sí mismo una atmósfera de enojo y 
miedo. 


+ El Consejo Chimane reúne y consulta a los corregidores y 
dirigentes del territorio indígena y todos toman la decisión 
de entregar el caso a las autoridades locales, para que sea 
encarcelado. En esta decisión, se aprecia la voluntad política 
de cambiar prácticas y valores tradicionales y la adaptación al 
orden legal nacional. 


e El Fiscal declara su incompetencia y devuelve el caso a los 
Chimane, haciendo referencia a aspectos culturales en una su- 
puesta actitud de “reconocimiento de la Justicia Comunitaria 
Chimane”. Sin embargo, desconoce la decisión Chimane de 
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enviar a la cárcel al infractor. La interlegalidad y / o articulación 
entre justicia ordinaria y justicia indígena enfrenta problemas 
reales, como el idioma para las instituciones nacionales, o la 
ausencia de cárceles o similares (centros de detención) para el 
territorio y pueblo Chimane. 


Otro aspecto a tratar es el de la familia y la propiedad privada. En 
el Territorio Chimane, entre las comunidades, no existe la propiedad 
privada sobre la tierra y los recursos naturales, aunque se reconoce la 
propiedad familiar de los frutales. Las familias deciden dónde abrir 
un chaco y cuándo abandonarlo. Los frutales y plantaciones son 
considerados de propiedad familiar y un chaco abandonado vuelve 
a propiedad de la comunidad. Para ello es suficiente ser chimane y 
miembro de un asentamiento o comunidad. Sin embargo, existen 
normas culturales en relación al uso de la tierra, producción y uso de 
los recursos naturales. Cualquier persona Chimane puede ingresar al 
bosque a extraer recursos para uso familiar o incluso para la venta, y 
no existe procedimiento o visto bueno de alguna autoridad (Melgar, 
2006). Para casos de venta comercial de madera, se debe comunicar 
a las autoridades comunales y Gran Consejo Chimane. Este ya es un 
procedimiento nuevo que emerge a raíz de las regulaciones internas 
que se desprenden de las leyes nacionales sobre aprovechamiento 
de recursos forestales. 


Otra institución vigente y que caracteriza a la sociedad chimane es 
el matrimonio por asignación de parejas. Aunque no podemos decir 
que es una práctica intacta entre las familias chimanes, ya que supo- 
nemos que por la incidencia de mecanismos de socialización sobre 
pautas, valores e incluso derechos que provienen de instituciones 
como la religión cristiana y las leyes nacionales, ciertos individuos o 
incluso parejas tienden a constituirse y promocionar el matrimonio 
cristiano liberal de libre disposición y fundado en el amor romántico 
o enamoramiento. 


A su vez, la formación de otro tipo de familias, es decir un 
hombre con dos parejas o incluso con tres, es una institución vigente 
aunque ya no extendida ampliamente, pero existen y siempre se 
encuentran casos en cada comunidad. Esta forma de matrimonio no 
conlleva ningún tipo de prejuicios, sanciones sociales o comentarios 
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despectivos de los vecinos, menos de las mujeres respecto a sus 
pares que comparten un hombre. Tampoco es motivo de alabanza 
personal o expresiones públicas de machismo, simplemente en la 
medida en que es una institución que se ejerce y tiene una validación 
social, por lo cual se bloquea cualquier manifestación de escándalo 
o chisme propio de las sociedades carayanas. Por evitar depender 
de conceptos propios de la antropología colonial europea, evitamos 
usar la categoría de poliginia sororal. A continuación, presentamos 
un ejemplo que puede ilustrar lo dicho anteriormente: 


Javier Sánchez Ista es un hombre de 41 años de edad que nació en 
Alta Gracia. Su familia está conformada por dos mujeres (esposas) 
que son hermanas, aunque llevan apellidos maternos diferentes por 
un error en la documentación del Registro Civil. Una de ellas es 
Antonia Pache Tayo, de 36 años, nacida en San Antonio; la segunda 
es Josefa Pache Mayer, de 35 años, nacida también en San Antonio. 
Con Antonia tiene 5 hijos. Con Josefa tiene 5 hijos propios, además 
de Viviana, que es la hija mayor de Josefa con otro marido. 


La situación de documentación de esta familia es la siguiente: Javier 
tiene Carnet de Identidad y el Certificado de Sufragio. Antonia tiene 
Certificado de Nacimiento pero no tiene Carnet de Identidad; Viviana 
que sólo muestra un Carnet de Asegurada del SUSA. 


La hija mayor de Javier, Viviana, tiene marido de nombre Rosauro 
Tayo Lero, de 20 años de edad y es nacido en Jamanchi 1. Rosauro 
asistió a la escuela hasta el 2” de primaria. Rosauro conoció a Vivia- 
na cuando él se vino a La Cruz en busca de trabajo en una hacienda 
cercana; como documentación de identidad sólo tiene el Carnet de 
Asegurado del SUSA (Tatiana Paniagua, octubre 2008). 


Como vemos, estas prácticas institucionales no tienen correspon- 
dencia con las instituciones matrimoniales y familiares, de herencia, 
familia y propiedad que tiene el derecho boliviano. Y de hecho, en el 
caso de familias que integran dos mujeres como esposas, cualquier 
formalización vía registro civil, implicaría que una de las mujeres 
quede fuera, ya que la ley familiar y civil prohíbe un matrimonio con 
dos mujeres, bajo ninguna forma o argumento cultural. Entonces, 
solamente podría verificarse el matrimonio con una sola mujer, mien- 
tras que la otra pareja queda marginada del reconocimiento formal, 
con consecuencias jurídicas derivadas justamente de los efectos que 
prevén las leyes de familia, civil y penales. 
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Ahora bien, no necesariamente se puede concluir que la práctica 
de estas formas de matrimonio se relaciona con el aislamiento de una 
comunidad respecto al mundo urbano, con el grado de escolaridad o 
educación formal, o el prestigio personal, ya que hemos encontrado 
matrimonios de este tipo entre profesores, facilitadores y dirigentes 
con amplio bagaje de pautas culturales y normativas urbanas. Al 
respecto, el ejemplo de la familia Mayer-Rivero-Vie puede ilustrar 
dicha situación. 


La señora Erlinda Rivero Canchi tiene 49 años, con fecha de naci- 
miento el 15 de diciembre de 1959. Nació en la comunidad Río Matto, 
tiene 9 hijos y es la esposa del profesor. Antes vivía en la comunidad 
Puerto Yucumo donde ha nacido la mayoría de sus hijos. Vive en 
la comunidad Limoncito de Curiraba desde el año 1995. Su esposo, 
Juan Mayer Roca, tiene 51 años. Nació el 13 de mayo de 1957, en la 
comunidad La Cruz, una de las comunidades más antiguas del Te- 
rritorio Indígena Chimane. Es profesor bilingiúe de nivel primario, 
aunque antes trabajaba en la comunidad Puerto Yucumo. Juan Mayer 
Roca, Erlinda Rivero Canchi y Espirita Vie Cuata (su otra esposa) 
han convivido por más de 26 años, lo que es coherente con la insti- 
tución matrimonial de los chimanes que permite tener 2 esposas en 
algunos casos. Sin embargo, no serán aceptados como una familia 
cuando intenten ejercer derechos seculares como el registro civil del 
matrimonio. Están registrados en sus carnets como solteros, lo que 
demuestra una vulneración a sus derechos a poseer familia y pareja, y 
es un obstáculo para reconocer beneficios sociales al cónyuge, ya que 
tendrían problemas porque no tienen documentación que demuestre 
el casamiento (Tatiana Paniagua, octubre 2008). 


En cuanto a los mecanismos de regulación interna, ya adelan- 
tamos sobre el papel de la familia como centro regulador de las 
interacciones entre sus miembros y las contradicciones de cada uno 
frente a las pautas culturales (Melgar, 2006). Asimismo, no existe 
un aislamiento o indiferencia ante el procesador jurídico estatal, los 
juzgados y las policías, como se quiere mostrar cuando se habla de 
la justicia comunitaria. Se conocen casos y experiencias que mues- 
tran la recurrencia a la justicia ordinaria y la policía en casos que 
son de difícil de resolución interna y que bien muestran rasgos de 
un reconocimiento válido respecto al papel estatal en el tratamiento 
de ciertos casos que son tomados como difíciles de resolver dentro 
la comunidad (Ibíd.). A continuación, detallamos un caso donde se 
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observa una mala comprensión de la jurisdicción comunal (Ibíd.) 
respecto a los alcances de la justicia comunitaria por parte del fiscal, 
pero al mismo tiempo una clara comprensión de los alcances de la 
justicia interna y el lugar de la justicia ordinaria por parte de los 
chimanes. 


- Hubo un caso reciente, de un hombre que mató a su hijo, ¿cuénteme qué 
¿ 
pasó? 


- Sí, nosotros tenemos en algunas comunidades radio comunicaciones 
y cuando pasa algo la gente avisa y llega rápido la información. No- 
sotros hemos actuado de acuerdo a la ley, si uno asesina tenemos que 
cogerlo y meterlo preso. Resulta que la comisión ha ido allá a verificar 
porque un señor lo había matado a su hijo. Tenía una mujer que se 
casó embarazada, y cuando el niño tenía ya 2 años, yo creo que por la 
discriminación de la familia, le dijeron que porqué criaba a ese hijo, 
no era suyo, porqué no lo matas y cuando él estaba borracho lo mató, 
lo macheteó. Eso es penado por ley, es asesinato. Lo hemos traído, 
pero la justicia formal al indígena lo toma como si no [tuviera] leyes 
y nosotros lo hemos entregado para que ellos tomen la decisión, 


- ¿A qué instancia lo llevaron? 


- A la policía, le hemos hecho conocer al fiscal, pero nos dice que no- 
sotros como pueblo chimane tenemos que actuar con nuestra justicia, 
“ustedes verán que van a hacer, está en sus manos”. Pero nosotros 
no podemos actuar, nuestras leyes no pueden hacer nada porque 
no tenemos dónde meterlo. Si por lo menos tuviéramos un apoyo 
del fiscal, dejarlo preso donde sea, porque nosotros no podemos ir 
a meterlo en la cárcel de ellos porque no hay una orden de apremio 
que justifique. Van a decir dónde está la prueba del fiscal. Dónde lo 
vamos a dejar nosotros, queríamos meterlo por lo menos 3 años y 
ellos dijeron “no se puede hacer nada” y lo largaron nomás. Lo hemos 
tenido aquí en la oficina, le hemos hablado “cómo vas a hacer eso, 
nunca se hace”, por ayudarle, porque nunca vuelva a hacer [eso]. Lo 
hemos tenido acá para buscar la forma de castigo, dónde botarlo, 
pero no hubo caso. Entonces la misma policía nos dijo que se vaya. 
Nuestra posición era que ellos lo lleven, que lo metan preso, pero a 
ellos les dio lástima, pena, no sé. Nosotros podríamos si tuviéramos 
cárcel propia o una casa donde pueda atender a ese tipo de personas 
por violaciones o maltrato, teniendo un espacio donde ellos puedan 
estar. Podíamos hacerle meter preso por nuestra justicia o por la ley 
pero como no tenemos, no hemos actuado (Entrevista a investigador 
chimane, 2008). 
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Sin embargo, coherente con una cualidad flexible, dinámica y 
adaptativa de sus instituciones, es evidente que los chimanes utilizan 
la legislación nacional para su propia “innovación normativa”. Con 
la creación del Gran Consejo Chimane como organización política 
del pueblo Chimane, también se origina un conjunto de reglas más 
formales (escritas) que, en principio, organizan el funcionamiento 
interno y los procedimientos en la conformación de la organiza- 
ción. Pero, también norman las situaciones nuevas a raíz de nuevos 
derechos colectivos asignados por las leyes, tales como el aprove- 
chamiento comercial de madera de las comunidades, las ventas de 
madera a otros extraños, elementos nuevos no existentes antes de la 
aparición de la organización y la TCO. 


Cuadro 9 
Normas tradicionales de uso de los recursos naturales 


ACCESO A RECURSOS NORMAS TRADICIONALES REQUISITOS /PROCEDIMIENTOS 
Chaco Los chacos pueden abrirse en cual- | Tiene que ser Chimane y miembro de 
quier lugar por decisión de la familia. | algún asentamiento. 

Un chaco puede abandonarse 
cuando decida la familia. 

Los frutales y plantaciones perennes 
del chaco son de propiedad familiar. 














Un chaco abandonado en definitiva 
vuelve a ser un lugar de propiedad 
comunal y por tanto libre de usarse. 
Vivienda Pueden construirse en cualquier Tiene que ser Chimane y miembro de 
ugar por decisión de la familia. algún asentamiento. 

Puede abandonarse cuando decida 








a familia. 

Una familia puede cambiar de comu- 
nidad cuando lo decida. 

El lugar ocupado no es sujeto de 














herencia. 
Bosques, ríos, Cualquier comunario puede ingresar | Tiene que ser Chimane y miembro de 
lagunas al bosque a extraer algún recurso algún asentamiento. 


para uso en la familia o incluso para 
venta. 

Para estos casos no existe ningún 
procedimiento previo o visto bueno 
de alguna autoridad interna. 








Pero para casos de venta de madera 
tiene que ponerse a conocimiento 
del Gran Consejo. 

















Fuente: Elaboración propia. 
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De acuerdo al Plan de Gestión Territorial Chimane (2006), en 
el territorio Chimane, en las comunidades, no existe la propiedad 
privada sobre la tierra y los recursos naturales, aunque se reconoce 
la propiedad familiar de los frutales. Cada espacio y cada recurso 
tiene dueños o espíritus que los protegen, de manera que el uso de la 
tierra y los recursos naturales, así como la producción, distribución y 
consumo, se realizan en el marco de las normas y recomendaciones 
de tipo mitológico y cultural. En este sentido, las autoridades de con- 
trol y sanción no son humanas y cualquier persona Chimane puede 
ingresar al bosque a extraer recursos para uso familiar o incluso para 
la venta, ya que no existe procedimiento o visto bueno de alguna 
autoridad humana. Para casos de venta comercial de madera, se 
debe comunicar a las autoridades comunales y ahora al Gran Consejo 
Chimane. Al interior de la familia, los chacos y plantaciones son fami- 
liares, pero las mujeres tienen sus propios chacos. La disponibilidad 
de yuca para la chicha es una responsabilidad de la mujer, por lo que 
obligatoriamente debe tener un chaco propio (Melgar, 2006). 


Dentro de la cultura Chimane existe una institución particular 
llamada sóbaqui, que significa “visitar” e implica el intercambio de 
experiencias personales y ejercicio de amistad. Este puede realizarse 
entre unidades domésticas en una misma comunidad o asentamien- 
to, Oo también entre diferentes comunidades. Es decir, una unidad 
doméstica sale de la comunidad para ir a visitar a sus parientes que 
residen en otra comunidad. No importa a qué distancia se encuen- 
tre, el objetivo es llegar al lugar determinado. A través del sóbaqui se 
fortalecen los lazos de parentesco, se da una red de relaciones socia- 
les que hacen que permanezca presente el conocimiento de toda la 
parentela, a pesar de la dificultad de entrar y salir de un lugar por 
las condiciones de los caminos (Tobías, 2000). El sóbaqui cumple la 
función de comunicación importante entre ellos; cada uno de ellos 
conoce perfectamente donde se encuentra un pariente que está au- 
sente; esta comunicación entre los Chimanes es continua, lo que les 
permite enterarse de los hechos acontecidos de sus familiares y lo 
que pasa en otras comunidades donde tienen parientes. Uno de los 
elementos importantes del sóbaqui es el sukuye o chicha. Los efectos 
de ésta hacen que se conviertan en personas alegres, hablan sobre 
sus padres, sobre su origen, sus parientes, que es lo más importante 
dentro de su mundo social. Al mismo tiempo bailan, cantan y a veces 
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lloran cuando recuerdan a un ser querido que ha muerto. El sukuye 
o chicha tiene una función socializadora que poco a poco tiende a 
ser sustituida por el uso del alcohol. El comerciante en muchos casos 
habla el idioma y conoce este sistema de relaciones que utiliza cuando 
llega a las casas de los chimanes. Dice chetiye, que significa pariente, 
a veces lo dice en Chimane o en castellano, es lo primero que dice 
cuando se acerca, después saca el alcohol y comienza a invitarles. 
Una vez que están embriagados muestra lo que trajo para vender y 
comienza a dejarle a cada uno de ellos bienes de uso. Anota la deuda 
del chimane en un cuaderno, para recoger su carga a su regreso y 
hace lo mismo en cada una de las casas, hasta llegar a la última co- 
munidad del río Maniqui. El comerciante puede quedarse entre dos 
a cuatro semanas esperando recoger los paños de jatata y en algunos 
casos arroz (Ibíd.). 


5. El papel y el lugar de la mujer 


La comunidad es una entidad nueva, y por tanto el espacio públi- 
co más allá de la familia es muy estrecho, y se expresa en la escuela, la 
cancha deportiva, los caminos de ingreso a las comunidades, algunos 
proyectos, la acción organizativa y política hacia el mundo exterior 
al territorio comunal. En este sentido, la participación de las mujeres 
en las actividades comunales e intercomunales y organizativas es 
menor que la participación de los hombres, aunque algunos líderes 
locales reconocen como un error o una necesidad de inclusión que 
debe resolverse con el compromiso y conciencia de los hombres. 
Autoras como Tania Melgar señalan que había que comprender más 
los espacios públicos en los cuales las mujeres toman un protagonis- 
mo más democrático e igualitario que la simple participación en la 
asamblea comunal, ya que su lógica tiende a ser patriarcal y podía 
poner en desventaja el papel de las mujeres (Ibíd.). 


Las mujeres chimanes no ejercen sus derechos de acceso a servi- 
cios de salud que el Estado reconoce, de tal forma que hasta ahora, 
más del 95% de las mujeres no ha tenido una atención de parto en 
centros de salud de las ciudades, de acuerdo a los testimonios de 
mujeres chimanes. Sin embargo, ellas en sus comunidades asu- 
men una responsabilidad interna en el parto, con los dispositivos 
comunales que suplen la incapacidad de los entes estatales con el 
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embarazo y la maternidad, aunque el Estado no los reconoce. Eso 
refleja su incapacidad de dar certificados de nacido vivo como prueba 
de un nacimiento. Las investigaciones realizados por Byron (2003), 
registran la desatención de las entidades de salud a las comunidades 
Chimane, con más ausencia en las mujeres: “No encontramos ningún 
registro formal de vacunaciones entre los Chimane. De un total de 
363 embarazos de la vida relatados entre las dos comunidades (San 
Antonio y Yaranda), en sólo 11 casos (el 3%) hicieron el informe que 
la mujer recibe el chequeo prenatal o el cuidado. Todas las mujeres 
que relatan cualquier cuidado prenatal eran residentes de San An- 
tonio” (Byron, 2003). 


- ¿Las mujeres son dueñas del territorio y los recursos naturales? ¿Igual 
que el hombre? 


- Aquí entre nosotros es el hombre el dueño. Pero algunas mujeres 
en las comunidades cercanas ya reclaman, tienen su propio chaco, 
su propia casa. Actualmente se sienten los derechos de las mujeres, 
pero en la mayoría de las comunidades es su marido, el hombre, el 
que es dueño. Ella puede hacer todo, todo lo hace con él, pero para 
tomar una decisión, digamos para vender cualquier cosa de la casa, 
[decide] el hombre. 


- ¿Y la herencia?, si muere alguien ¿a quién pasan sus cosas? 


- Cuando se muere un adulto que tiene hijos chicos, la herencia que 
corresponde a las mujeres es la olla, el plato, lo que ella utiliza y las 
armas, la escopeta, y otras cosas se va con el padre del muerto por- 
que él puede ocupar eso cazando. Si sus hijos ya se hacen mayores, 
entonces recién el abuelo dice “tomen corresponde a ustedes, esto 
era de sus padres” y todo eso pasa a sus hijos. 


- ¿Y si tuvieran chancho, pato, gallina, ganado? 


- Más que todo, el ganado va a la mujer. Pero si los hijos son mayores, 
ellos pueden agarrar el ganado. Pero si hubiera chancho, pato, gallina, 
la madre nomás lo vende o lo cría. 


- ¿Y si los hijos son chiquitos, el ganado dónde va? 


- Va donde el padre del muerto. Él lo agarra y lo cuida, incluso lo 
puede vender y comprar cosas para la mujer y para los hijos. 


- ¿Han conocido algún caso de conflictos por herencias? 
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- Hubo un problema porque la persona se murió de una cosa muy 
grave y el compadre agarró todo. Vinieron a quejarse sus hijos a 
nosotros pero se pudo solucionar Hemos ido, hemos hablado y el 
hombre lo devolvió todo. A veces hay esos problemas y ellos tienen 
derecho a reclamar. Hubo un caso en que [una persona] lo mató un 
compadre y ellos dijeron “matémoslo nosotros porque si lo largamos 
mata a otra persona”. Los comunarios estaban diciendo que lo iban 
a matar y antes que suceda, el hijo del que había matado lo encontró 
y lo mató. Ya una vez lo habían castigado, cuando dicen que mató 
primera vez, entonces [ya era la] segunda vez que mató y ya no se 
podía perdonar, ya era suficiente. La primera vez lo huasquearon, y 
lo largaron todo golpeado. Según dicen, se fue a otro lado y ahí mató. 
La justicia iba a actuar. Lamentablemente, el hijo del muerto ya fue 
como venganza. 


- ¿En qué tipo de cargo, pueden ser designadas las mujeres? 


- Las mujeres pueden estar en todos los cargos. Les falta un poquito 
de información a las mujeres porque ahora hay algunas en Juntas 
Escolares, pero nunca han llegado a ser corregidoras. Parece que el 
cargo lo sienten pesado. Nosotros hemos intentado, pero no, no se 
sienten capaces. Ellas [pueden ser] autoridades pero no se sienten 
convencidas de que lo van a hacer bien. El miedo que tienen [es] que 
digan “no hizo nada” y ese es el temor de las mujeres, pero siempre 
hay una mujer en cada comunidad, sobresaliente, charlatana y le 
dicen “por qué no ocupas el cargo del corregidor” y dicen “es pesado 
no lo voy a poder hacer”. 


- ¿Por qué será que no hay una organización de mujeres chimane? ¿no han 
sentido que es necesario o no las han dejado? 


- En las comunidades siempre hay personas que más o menos se des- 
tacan, pero a nivel organizativo las mujeres no se toman en serio como 
representación, por diferentes factores. Puede ser porque son comuni- 
dades que están dispersas, alejadas, nunca pueden consensuar, y no 
hay alguien que apoye a organizar, más que todo económicamente. 
Porque para trasladarse, hacer reuniones, falta capital económico. 
A veces cuando es necesario recién preguntan, pero cuando no es 
necesario así nomás las mujeres quedan. Un tiempo se pensó organi- 
zar, se llamaba Gran Organización de Mujeres Indígenas, pero ellas 
no tienen su casa en San Borja, no tienen familia donde dejar a sus 
hijos, y no pudo funcionar. Ahora se está viendo cómo puede esta 
organización ser fortalecida, estamos buscando la forma en que ellas 
atiendan problemas de las mujeres, y también del hombre. Siempre 
nos dicen cuando hay congresos que tiene que haber mujeres en un 
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50%, y no lo hacen porque no pueden dejar su marido sus hijos y 
entonces esas son las dificultades. 


- Me contaban que habían formado esa organización, que se quejaban porque 
no hicieron nada. 


- Esa es la organización de la que yo estaba hablando. Fue una or- 
ganización por la misma central de pueblos indígenas que apoyó 
con PRODESIB. Nosotros hemos fortalecido un poco apoyando a 
las mujeres. Pero cuando se terminaba el proyecto, se iban a sus co- 
munidades y nunca volvieron. Pero ellas están, lo que nos falta para 
sostener es lo económico. 


- En el Consejo Chimane ¿nunca ha habido mujeres ocupando un cargo? 


- En primeras estructuras he visto que existe una responsable de 
género, pero nunca actuó; era una chica que tal vez no tiene mucha 
experiencia, pero hubo. 


- ¿Los hombres, sus maridos, las dejarían? 


- Yo creo que aquí tenemos que hablar bien claro porque no puede 
ser que la mujer este ahí sin participar como paleta del hombre. Tiene 
que tener iniciativa particular, visión, y ellos tienen que apoyar para 
que haya más participación. Yo creo que algunos no querrán pero 
hay que dejarlas. 


- ¿Ha habido proyectos sólo de mujeres? 


- Sí, ha habido uno de artesanía, con tejidos en hilo, hamaca, marico. 
Han manejado bien, pero después hubo problemas internos de las 
mujeres porque una hizo más maricos o ganó más. También hubo 
un proyecto de colchones que manejaron hombres y mujeres, pero 
por faltó capital para que su negocio que sea sostenible. Ahora está 
paralizado pero ellas tienen un capital y están esperando un prés- 
tamo para empezar de nuevo, porque han empezado con poquito, 
sólo 300 dólares. Compraron perea, tela, y aumentaron su capital a 
500 dólares. Actualmente tienen un depósito de 3.000 dólares, pero 
no es suficiente para almacenar la materia prima, es muy poco y la 
demanda sube. Nosotros estamos pensando sacar unos créditos para 
poder fortalecer. Tenemos todo el equipamiento, lo que nos falta es 
[capital] para comprar materia prima porque esa perea es temporal, 
de septiembre a noviembre, y hay que almacenar. 


- ¿Piensas que las mujeres pueden ocupar un cargo en administración de 
justicia comunitaria? 
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- Yo digo que es muy importante porque las mujeres que tienen 
problemas les cuentan a los hombres. Dicen me pegó pero no dicen 
más. Se necesita una mujer que apoye en este tipo de problemas, si 
fuera mujer lo contarían todo, sería muy importante, sería fácil de 
solucionar. Sería muy importante porque las niñas no van a contar 
sus problemas a los hombres, tiene que haber una mujer (Entrevista 
con investigadora chimane, 2008). 


Aunque allí no existe la característica de machismo de la cultu- 
ra boliviana “camba”, algunos autores insisten en que existe una 
marginación de mujeres en la toma de decisiones (Byron, 2003). No- 
sotros agregamos, sin embargo, que se refiere a los espacios públicos 
visibles, la reunión, el taller comunal. Hasta ahora, la mayor parte 
de los profesores entrenados y todos los líderes de comunidad son 
masculinos. Dentro de cada comunidad hay tres papeles de autoridad 
o representantes de la comunidad al Gran Consejo y a grupos exterio- 
res: el Corregidor (jefe), Presidente de Junta Escolar y Presidente de 
la OTB, basado en un sistema común usado dentro de comunidades 
bolivianas. Estos papeles son sostenidos exclusivamente por hombres 
y carecen de cualquier componente de rotación sistemática. 








Mujeres chimanes en la Asamblea del TICH. (Foto: Tatiana Paniagua Zabala, 2006). 
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La influencia misionera tanto católica como evangélica ha traído 
como consecuencia cambios en el matrimonio. Ambas misiones 
fomentan matrimonios monogámicos. A pesar de que todavía se 
encuentran casos de poliginia dice Tobías, esta práctica tiende a 
desaparecer mucho más en las comunidades donde existe presencia 
misionera. La poliginia sororal y el matrimonio entre primos cruza- 
dos poco a poco tiende a ser rechazada por los mismos Chimanes 
(Tobías, 2000). 


Ahora la pregunta es qué puede pasar si organizaciones como 
los chimanes movilizan el dispositivo constitucional que señala el 
reconocimiento de las instituciones étnicas como parte de sus dere- 
chos colectivos: 


Artículo 30. 


IT. En el marco de la unidad del Estado y de acuerdo con esta Consti- 
tución las naciones y pueblos indígena originario campesinos gozan 
de los siguientes derechos: 


5. A que sus instituciones sean parte de la estructura general del 
Estado. 


Constitución Política del Estado, 2008. 


Asumiendo que este tipo de matrimonio es una institución, cabe 
preguntarse la manera en que se respondería a esta demanda en el ac- 
tual contexto de pluralidad institucional que apunta tal ley general. 


Los datos referidos al origen de nacimiento y residencia de las 
parejas nos muestran todavía una tendencia a la formación de ma- 
trimonios exogámicos, en sentido de que provienen de diferentes 
comunidades, pero parece que la sede de la nueva pareja es de ca- 
rácter matrilocal, al menos al inicio, y tiende a perpetuarse con los 
hijos en el mismo lugar, cuando es comunidad. 


Porque para Felipe Mayer, intelectual chimane de Tacuaral, la fa- 
milia chimane es como una cadena, a raíz de que el parentesco ordena 
las relaciones de los próximos matrimonios. Ahora ya hay cambios, 
antes la regla era matrimonios entre primos, así se definía a las 
nuevas parejas, pero ahora por la educación y por la evangelización 
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está cambiando mucho. Antes no se permitía, no podía juntarse un 
yuracaré con un chimane, en cambio ahora se dan muchos casos. 


La sociedad étnica dentro del TICH tiene como principal represen- 
tante a su propia organización indígena, el Gran Consejo Chimane, 
en cuya estructura interna no se cuenta a ninguna mujer, por el 
momento. La representación de las comunidades está asignada a los 
Corregidores, como también a los presidentes de OTBs y de las Juntas 
Escolares, cargos que tampoco son desempeñados por ninguna mujer 
(Entrevista con Cristina Cari, 2008). 


Desde el año 2007, un proyecto productivo impulsado por la ONG 
“Tijaraipa”, en torno a la producción de artesanías realizadas por 
mujeres, impulsa la conformación de una organización de represen- 
tación de las mujeres. Las primeras representantes no pasan por un 
proceso de elección, sino que son designadas por el Gran Consejo 
Chimane para desempeñar esos cargos (Entrevista con mujer chima- 
ne. En Melgar, 2006). 





Niñas chimanes ejercitando técnicas de tejidos en una vivienda familiar. (Foto: Tatiana Paniagua 
Zabala, 2006). 
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Las niñas chimanes reciben la socialización de sus roles y pautas 
culturales propias de su sociedad en los entornos familiares, la es- 
cuela oficial. El discurso de interculturalidad de la reforma educativa 
está lejos de cumplir ese rol en las aulas. 


Sin embargo, en el espacio considerado como comunal, las mu- 
jeres desempeñan roles en equidad con los hombres. Tanto la caza 
como la pesca son ejecutadas por los hombres, pero no de manera 
exclusiva. Tienen participación especialmente en la pesca con el 
barbasco (modo de pesca tradicional en la que se usan resinas de 
bejucos para adormecer a los peces). También se ha visto a mujeres 
pescar con machetes, especialmente cuando no están los maridos o 
cuando son viudas. 


En cuanto a la recolección, ésta puede ser realizada por ambos, 
ya sea por mujeres o por hombres, dependiendo del recurso que 
se vaya a buscar, si se trata de productos en los que no se requiere 
demasiada fuerza como algunas raíces, plantas medicinales o frutas, 
las encargadas son las mujeres; ya cuando se refiere a trabajos más 
pesados, es decir, donde se requiera mayor fuerza física, como tum- 
bar árboles para hacer canoas u otras herramientas necesarias, es el 
hombre quien las realiza (Tobías, 2000). 


En el caso de la agricultura, la organización del trabajo tiene ca- 
racterísticas particulares; se realiza a nivel de la familia, con una clara 
división del trabajo por edad y sexo. Esta división está marcada por 
el tipo de cultivo que se realiza. En el cultivo del arroz, tanto la roza, 
como la tumba o tala de árboles son actividades masculinas, mien- 
tras que en la siembra, el desyerbe o limpieza, y la cosecha, la mujer 
tiene casi exclusiva participación, ya que también pueden trabajar 
los niños de la familia (Ibíd.). Sin embargo, cuando llega el día de la 
cosecha, todos los miembros de la familia participan, aunque según lo 
observado por Tobías están excluidos los niños menores de 9 años. 


Generalmente, es la mujer Chimane la que se encarga de las acti- 
vidades domésticas: como cocinar, lavar, cuidar a sus hijos, curar las 
enfermedades, y más que todo transmitirle sus conocimientos. Sin 
embargo, durante el desarrollo del trabajo de campo se ha podido ob- 
servar que estas actividades también son desarrolladas por hombres, 
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en casos en que la mujer se ha ido a recolectar alguna fruta o planta 
medicinal o cuando se encuentra enfermo alguno de los hijos. 


El rol que desempeña la mujer dentro de la economía familiar 
es muy importante para el mantenimiento de la misma. Como he- 
mos visto, la mujer no está excluida de la pesca, la agricultura o la 
recolección (actividades principales de las familias Chimane). De la 
misma forma, cuando se quiere comercializar una parte del arroz, las 
mujeres también se encargan de desgranar el mismo para su posterior 
venta o intercambio. 


Cuando el marido no se encuentra en la comunidad o asentamien- 
to, es la mujer la que se hace cargo de organizar todo lo referente a las 
actividades económicas, especialmente en el cultivo del arroz. Otro 
motivo para que la mujer se responsabilice de estas actividades es 
que el marido se encuentre gravemente enfermo o sea viuda. En el 
caso de que los hombres sean los que quedan viudos o su mujer se 
encuentre enferma, asumen la responsabilidad de cuidar a sus hijos 
y de realizar todas las actividades domésticas mientras sus hijos son 
pequeños o hasta que encuentre otra mujer (Ibíd.). En esos casos, es 
bien valorado el hecho de que él se dedique a las labores domésticas 
como cocinar, lavar e incluso fabricar su propia chicha (actividad 
considerada como de exclusividad de la mujer). También cuando la 
mujer ha dado a luz y tiene que hacer el reposo posparto, el hombre 
se encarga de cuidarla tanto a ella como al recién nacido. Asumir estas 
responsabilidades eleva la calificación que los demás pueden tener 
de él, ya que es considerado como buen hombre (Daillant, 1994). 


Los paños de jatata representan todavía, para algunas comunida- 
des, el principal elemento relacionador entre Chimanes y la sociedad 
borjana, principalmente con los comerciantes o rescatistas. Estos pa- 
ños están elaborados con base en una hoja de palmera que crece en la 
región denominada Maniqui Alto. Se recolecta en grandes cantidades 
durante todo el año y son utilizadas en el techado de las casas de la 
región. Existe una alta demanda de este producto en el mercado local, 
interprovincial e interdepartamental. La elaboración de los paños de 
jatata es un trabajo muy duro y sacrificado pero, pese a ello, todos acu- 
den a la recolección: hombres, mujeres, y adolescentes; sólo quedan 
excluidos los niños pequeños (Entrevista con Cristina Cari, 2008). 
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Otra actividad realizada exclusivamente por mujeres es la elabo- 
ración de colchones de perea (especie de fruto seco como el algodón, 
pero de color café). Para esta actividad, mujeres de las comunidades 
ubicadas en Maniqui arriba, principalmente de las comunidades de 
La Cruz, Alta Gracia, San Miguel y otras cercanas, se organizaron 
en una especie de cooperativa que mantenía relaciones comerciales 
tanto con el mercado de San Borja, como de Trinidad y Santa Cruz. 
Lamentablemente esta actividad no tuvo éxito debido a los malos 
manejos económicos realizados por las responsables (Ibíd.). 


En la vida cotidiana, a las mujeres se asigna no sólo las labores 
relacionadas con la vivienda y el hogar, sino la participación en pro- 
visión de leña, expediciones de cacería y recolección de productos 
silvestres, provisión de la yuca y el plátano y eventualmente del 
mantenimiento de los chacos (Melgar, 2006). El liderazgo, de carácter 
público, orientado hacia la representación secular (la OTB, el Gran 
Consejo Chimane, etc.) no es una característica en la que se destaquen 
las mujeres Chimane. Sin embargo, gracias a actividades realizadas en 
ámbitos productivos, como la fabricación de artesanías o de colcho- 
nes de perea, algunas han pasado a ocupar cargos de representación 
asignados por el Gran Consejo Chimane, aunque en organizaciones 
que no están legitimadas por las mujeres en general, como es el caso 
de la Organización de Mujeres Chimane, de reciente creación. 


Es notorio, sin embargo, que en algunas comunidades, princi- 
palmente en aquellas donde los dirigentes mantienen relaciones 
familiares, las mujeres pertenecientes a la misma línea familiar, 
desarrollen cierto liderazgo, aunque todavía lo hagan de manera 
exclusiva en los ámbitos comunales. 


Como muestra la siguiente foto en una comunidad, las mujeres 
chimanes asisten a las reuniones pero evitan hablar en público. 


Otro grupo de mujeres que desempeñan algunos roles de lideraz- 
go, son las esposas de los dirigentes del Consejo Chimane, ya que 
ellas son las convocadas a talleres o reuniones por otras entidades, 
sean éstas del Estado (nacional o local), o entidades privadas (ONGs), 
por ejemplo, la organización de mujeres Bartolina Sisa con cierta in- 
fluencia en San Borja. Están también las mujeres que se desempeñan 
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como profesoras bilingúes, aunque éstas todavía son muy pocas, 
pero que dependiendo de la línea de parentesco (correspondiente 
a un dirigente del Gran Consejo Chimane) también ejercen cierto 
liderazgo comunal. 





Mujeres chimanes en primera fila, en una asamblea comunal. (Foto: Tatiana Paniagua Zabala, 
2006). 


Al respecto, veamos algunas teorías desde las explicaciones de 
los propios investigadores chimanes. Nico Cuata señala: “alguna 
vez hemos conformado un equipo con el Programa de Desarrollo 
Sostenible Indígena de Bolivia (PRODESIB), cuando terminó hasta 
allí nomás llegó, hubieron becas y seleccionamos a una mujer como 
representante de los chimanes, hija de un profesor que no era chi- 
mane, ahora ella trabaja con los más ricos, sin embargo nosotros la 
avalamos para que estudie”. 


Por su parte, Ascencio Lero, explica que algunas mujeres se es- 
tán capacitando con talleres a los que asisten. El Consejo Chimane 
impulsó la Gran Organización de Mujeres Chimane, que todavía no 
funciona y en la que se tiene que trabajarse por mucho tiempo, no 
basta con apoyarlas en la formación solamente. 


88 USO E INCIDENCIA DE LOS DERECHOS DEL PUEBLO CHIMANE 





En el espacio público del sóbaqui, la mujer tiene un lugar impor- 
tante. La visita o sóbaqui entre parientes o Chetiye (palabra con la que, 
como se dijo, designan a todos los miembros de la sociedad étnica o 
“parientes de raza”, así como también a los familiares consanguíneos) 
representa para la sociedad Chimane una institución importante 
(Melgar, 2006). Uno de los derechos que ejerce la mujer dentro de los 
asentamientos Chimane es, precisamente, encargarse de realizar o 
recibir estas visitas dentro de su espacio. Generalmente se comparte 
parte de la cosecha del plátano y, en el caso de comunidades más 
tradicionales, se comparte la chicha, elaborada previamente por la 
propia mujer. 


La mujer, sin embargo, se encuentra oculta en una suerte de creen- 
cias que le impiden ejercer ciertos derechos que ellas denominan 
como importantes. Por ejemplo, cuando la mujer se encuentra con 
la menstruación no puede bañarse en el río, o no puede internarse al 
bosque, actividad favorita entre los miembros de la sociedad Chima- 
ne, sean hombres, mujeres, adultos o niños (Entrevista con Cristina 
Cari, 2008). Las creencias en torno a la menstruación frecuentemente 
están relacionadas con las actividades del hombre, principalmente la 
caza, debido a que el amo de los animales puede oler la sangre. Él no 
debe comer el alimento que ella ha preparado durante este tiempo, 
ni siquiera la comida que ha tocado su plato (Wayne Gill citado en 
Melgar, 2006). 


La creencia también asigna ciertas cualidades a las mujeres que 
no deben ser contradichas. Es así que las mujeres deben ser amables, 
no ser egoístas, no ser aburridas, no hacerse la burla de los demás, 
no ser flojas. Cabalmente por ello Duik (especie de divinidad cultural 
Chimane) transformó a muchas de las primeras mujeres en diversos 
animales y cosas: como a las mujeres que eran mezquinas las transfor- 
mó en el árbol corocho, o a otras que renegaban cuando él las visitaba 
las transformó en arco y flecha (Riester citado en Melgar, 2006). 


Sin embargo, en la actualidad existen varios indicadores que 
señalan la alta valoración y autonomía de las mujeres, al margen 
del lugar y valores asociados a la mujer en la mitología y sistema de 
creencias chimane: la residencia matrimonial predominante en el 
lugar de la mujer, el reconocimiento a las decisiones de las mujeres 
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en relación a su sexualidad, el matrimonio, y los hijos, la división del 
trabajo que define la participación de las mujeres en diversos ámbitos 
y ecosistemas, lo que deriva en saberes y habilidades variadas, entre 
otros indicadores que señalan la mejor posición de las mujeres en el 
sistema social chimane (Melgar, 2006). 


Actualmente, se identifican también varios factores que originan 
una menor valoración e incremento del maltrato, principalmente a las 
mujeres (Ibíd.). Entre ellos podemos mencionar la autonomía de deci- 
dir sobre la cantidad de hijos que desea tener, así como la decisión de 
interrumpir el embarazo, cuando éste no es deseado principalmente 
por ella misma. Es importante notar también que las situaciones de 
maltrato no son toleradas por las mujeres, ya que ellas deciden el 
futuro de su unión en caso de que el hombre recurra a esta práctica. 
(Entrevista con mujeres chimanes, Alta Gracia, agosto 2008). 


Un derecho importante que la mujer ejerce de manera muy par- 
ticular la participación en reuniones o asambleas comunales. Se ha 
visto, en el desarrollo del trabajo de campo, que las mujeres asisten 
a este tipo de eventos, pero no intervienen en ningún momento; 
es decir, se mantienen calladas casi toda la reunión o asamblea. La 
hipótesis que recreamos con algunas mujeres Chimane (que en el 
trabajo de campo asistieron a la investigación) es que en sus casas, 
las mujeres “instruyen” a sus maridos sobre lo que desean opinar en 
los diferentes temas a tratarse en los eventos, es por esa razón que 
solamente el hombre habla y la mujer se encuentra callada durante 
toda la reunión. 


Para que se dé una relación conyugal, se deben cumplir ciertos 
requisitos. Uno de ellos es que el hombre sea capaz de mantener a 
una familia con su trabajo, que tenga destrezas comprobadas para 
la caza, pesca, recolección y agricultura y así poder dar lo necesario 
para formar un nuevo hogar. La exigencia social es conseguir buena 
carne tanto de pescado como del monte. 


Para buscar un buen marido, ahora la nueva moda es que sea sim- 
pático, ahora se fijan en lo bonito, casi ya no se fijan en lo trabajador. 
Los chicos también se fijan en lo bonito. Antes se fijaban en una 
chica que cocinaba, que hacía chicha, que hacía maricos, con esa se 
casaban. Pero ahora no hacen maricos, son bonitas nomás, a veces 
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ni saben hacer chicha, maricos, nada (Testimonio de Mujer adulta 
en Melgar, 2006). 


Cuando circulan rumores de que el hombre Chimane no es bueno 
para esas actividades, es considerado como “flojo” y difícilmente 
puede encontrar mujer. Cuando hay jóvenes en edad de casarse y 
no encuentran pareja, resuelven ir a otras comunidades ya sea solo 
o en grupo de dos o tres para conseguirlas. En estos casos, puede 
presentarse conflicto por el rechazo del padre de la novia al novio 
y aunque el hombre sea experto en las actividades económicas, este 
no es aceptado por ser de otra comunidad. Entonces la pareja toma 
la decisión de huir al monte durante un mes, pero después ambos 
son aceptados. 


Una mujer puede casarse si ya menstruó, pero en general no lo 
hace en seguida, ya que, generalmente, se dan uniones primeras, en 
algunos casos, consideradas como pruebas, hasta que la mujer deci- 
de quedarse con uno o que, fruto de una unión, quede embarazada. 
El embarazo es considerado, por tanto, como una señal de que ha 
elegido al joven con quien quedarse (Melgar, 2006). 


De acuerdo con Daillant, cada joven, desde el momento de nacer, 
tiene asignado un Fon (palabra en Chimane para nombrar a la pa- 
reja predeterminada de preferencia, son los “primos cruzados”). De 
acuerdo a Riester (1994), el matrimonio entre primos cruzados como 
preferencial, significa un incesto para primos paralelos. 


Sin embargo, esta práctica está empezando a ser sustituida, ya 
que hemos logrado observar un proceso curioso de “cacería de ma- 
ridos” (traducción al castellano del hecho observado) que consiste 
en que un grupo de mujeres jóvenes (entre 14 y 17 años) de una 
comunidad se trasladan a otra comunidad cercana (por lo menos 1 
hora de caminata) para “cazar maridos”, aunque éstos no sean los 
predeterminados. 


La explicación que dieron las madres de las muchachas era que en 
su comunidad de origen ya no había jóvenes con quien concretar la 
unión conyugal de sus hijas, y por lo tanto ellas tenían que buscarse 
un joven en otra comunidad. Los jóvenes, cuando son cazados por las 
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muchachas, no pueden negarse a la unión y se consideran “presas” 
y son obligados a asumir a la muchacha como su mujer. 


En la cultura Chimane tradicionalmente se ha permitido la 
poliginia; era normal que el Chimane conviviera con dos o más mu- 
jeres, sin embargo, en la actualidad el matrimonio mayormente es 
monogámico, el hombre se casa con una sola mujer. Esto se ha ido 
afianzando mucho más con la influencia de los misioneros católicos 
o evangélicos, pero a pesar de ello, actualmente se encuentran casos, 
aunque no sean comunes, de matrimonios poligínicos con dos o más 
mujeres. Al mismo tiempo, ésta puede ser una poliginia sororal, es 
decir, cuando un hombre se casa con dos hermanas (Melgar, 2006). 


Durante el trabajo de campo de la investigación, se pudo constatar 
que se encuentran casos de matrimonio que la antropología tradicio- 
nal llama poligínia sororal. Esta práctica es socialmente aceptada en 
comunidades donde el contacto con terceros no es muy frecuente. 
Pero cuando se trata de dirigentes o personas que tienen un trato más 
fluido con personas no Chimane, esta práctica ocasiona vergúenza 
y se la trata de ocultar. 


Los casos de matrimonios interétnicos, es decir de un o una Chi- 
mane con un indígena de otra etnia, el trato no siempre es horizontal, 
principalmente en la unión de Chimane con Yuracaré (Ibíd.). Sin em- 
bargo, cuando se trata de Chimane con Mosetene la situación mejora, 
según Daillant, porque los Chimane consideran a los Mosetene como 
los parientes que se niegan a hablar Chimane. 


Para cerrar esta parte, remarcamos dos aspectos. Algunas mujeres 
con cierta experiencia de interacción con organizaciones de mujeres 
no chimanes ya vienen cuestionando el “derecho” de los hombres 
de convivir con dos mujeres. Es el caso de una líder local que es, a 
su vez, compañera de un conocido intelectual chimane. “A mí me 
conversó del tema pero yo le dije que no insista, me Opuse y así fue, 
no lo iba a permitir”, dice nuestra líder. Hasta ahora el único espa- 
cio de presencia pública de mujeres en las entidades estatales es la 
escuela, donde hay profesoras chimane. 


Capítulo IV 
Derechos y ciudadanía 
desde afuera 





1. Las caras de la presencia estatal 


Se habla de los estados con “huecos” (Odonell citado en Gray, 
2005), para referirse a aquellos donde no existe el flujo continuo del 
Estado (de su maquinaria jurídica y burocrática) hacia lugares (local), 
y por tanto proliferan las reglas propias basadas en el particularismo, 
formas clientelares y patrimoniales y cacicazgos de índole familiar. 
En estos huecos no se opera bajo las reglas del Estado de Derecho, que 
es el Estado de las Leyes. Sin embargo, aplicado al caso de Bolivia, 
los huecos estatales pueden ser más bien espacios donde funcionan 
instituciones y mecanismos que responden a criterios colectivos, al 
bien común, y que no implican la ley del más fuerte (Gray citado 
en PNUD, 2007). Esta idea es la que podemos tomar como hipótesis 
para áreas indígenas y culturas amazónicas, donde se da un vacío 
estatal estructural, pero favorable porque justamente es en los lugares 
“llenos de Estado” donde más bien se producen y reproducen reglas 
particulares, familistas, patrimonialistas, excluyentes y menos neu- 
trales respecto al bien público y a la igualdad ciudadana. Pensemos 
en la llegada del Estado, bajo la forma de municipio, a los pueblos 
(como discurso jurídico, por ejemplo la Ley de Participación Popu- 
lar, y como burocracia: alcaldes, concejales, comités de vigilancia), 
momento a partir del cual se rellena el hueco estatal local, pero con 
prácticas de apropiación particular, manipulación, corrupción, etc. 
Por tanto, pretender llenar esos huecos estatales con discurso jurídico 
estatal, con una forma de expansión de ciudadanía institucionalizada 
puede ser contingente: para bien y para mal, 
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Ahora bien, la pregunta en nuestro análisis es si los chimanes y 
su territorio son un hueco estatal que ha favorecido a sus libertades, 
a su autonomía institucional, a su esencia étnica, pero que al mismo 
tiempo ha ampliado su exclusión frente a los bienes políticos (el 
gobierno municipal, la representación política). Esto supone, sin 
embargo, diferenciar entre el hueco estatal como un vacío de flujos 
políticos (representación) o como una ausencia de intervenciones 
sociales, por ejemplo en servicios básicos. Porque no se trata de elo- 
giar la vigencia del hueco estatal a título de resguardo cultural de 
una sociedad que evidentemente es una de las más “étnicas” desde 
adentro y menos “etnizadas” desde afuera, esto no solamente en el 
Beni, sino en Bolivia. 


Hasta ahora la presencia estatal en los territorios chimanes, ahora 
distribuidos en cuatro TCOSs, tres áreas protegidas y 4 municipios, 
se manifiesta básicamente, como hecho permanente, en escuelas y 
algunas postas sanitarias. Luego, se manifiesta en visitas, en forma de 
campañas, socialización o mesas electorales. En el TICH, se expresa a 
través de las escuelas fundamentalmente y las 3 oficialías de registro 
civil, emplazadas en tres comunidades para atender a determinados 
distritos del territorio. No existe ninguna otra entidad que se localice 
en el mismo territorio con relación a algún servicio orientado a los 
habitantes del TICH. 


Cuadro 10 
Presencia de instituciones del estado en el TICH 














ENTIDAD SEDE SAN BORJA SEDE TICH - COMUNIDADES 
Dirección Regional de Registro | Sede Ciudad de San Borja, No 
Civil fuera del área del TICH. 

Tiene tres miembros. 
Oficiales de Registro Civil ORC—| 30RC 30RC 
en las comunidades del TICH 
Mesas electorales (Dentro el Comunidad y Número de Mesas. 
territorio Chimane) La Cruz: Recinto electoral con 
dos mesas. 


Puente Yucumo Recinto elec- 
toral con dos mesas. 

Chacal Recinto electoral con 
una mesa. 

Remanso Recinto electoral con 
dos mesas. 

















(Continúa en la siguiente página) 
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(Continuación de la anterior página) 





ENTIDAD SEDE SAN BORJA SEDE TICH - COMUNIDADES 
Juzgados En San Borja: Juzgado de ins- No existe 





trucción en lo penal 























Policía En San Borja No existe ninguna persona 
INRA En San Borja No existe 
Super intendencia Forestal En San Borja No existe 





Fuente: Elaboración propia. 


Las leyes más conocidas y citadas por dirigentes territoriales y 
comunales son la Ley de Participación Popular, la Ley de Municipali- 
dades, la Ley INRA y la Ley Forestal. Esto se explica por la dinámica 
de acciones que han generado tales instrumentos después de su 
aprobación. El conocimiento y manejo de estas leyes se encuentra 
entre dirigentes y técnicos comunales, muchos de los cuales tuvieron 
diversas experiencias de trabajo con la planificación municipal a tra- 
vés de reuniones de levantamiento de demandas del POA. Por otra 
parte, las referencias a la Ley INRA son más visibles por los efectos 
del proceso de saneamiento, mientras que la Ley Forestal se visualiza 
con referencia a las expectativas y planes de manejo y control de los 
recursos forestales. 


Con referencia a estas leyes, se observa que los dirigentes de- 
nuncian el no acatamiento por parte de los actores locales como ser 
ganaderos, campesinos y políticos urbanos de San Borja. La referencia 
a las leyes por parte de las mujeres es casi inexistente, en ninguna 
de las entrevistas hemos encontrado una invocación específica con 
relación a alguna expectativa del territorio y menos con relación a 
su condición de mujeres. Se verifica que no se conoce y menos se 
hace referencia a las leyes que tratan la cuestión de la identidad, 
documentación y registro civil, es decir la ley de registro civil, de- 
claración de los derechos humanos y declaración de los derechos de 
los pueblos indígenas. 
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Cuadro 11 
Presencia en el TICH 
ENTIDAD ESTATAL NÚMERO 
Escuelas: Nivel Primario 37 
Oficialías de Registro Civil 3 
Mesas electorales 6 mesas 
Centros o Postas de Salud 3 postas 














Fuente: Elaboración propia. 
2.  Laescuela entre los chimane 


Es interesante anotar que el pueblo Chimane es uno de los pueblos 
indígenas de las Tierras Bajas, donde más del 80% de miembros habla 
su idioma propio, junto al pueblo yuracaré que también tiene una 
mayoría de población en el Beni (Díez Astete, 2000). Los dirigentes 
del Consejo Chimane señalan que no todos los chimanes usan su 
idioma (Taller con dirigentes, San Borja, septiembre 2008). En los 
chimanes el uso mayoritario garantiza la pervivencia del idioma 
como un componente particular de la cultura Chimane; constituye 
al mismo tiempo una potencialidad a ser aprovechada en procesos 
de aplicación de la educación intercultural y bilingúe. Pero corre el 
riesgo de reducir su alcance si no se promueve una escuela con pro- 
fesores que trabajen la formación escolar a partir del idioma materno 
y de los valores culturales presentes en las comunidades. 


En las estadísticas sobre uso de idiomas en pueblos indígenas, 
encontramos que los pueblos que fueron “misionados” presentan 
menor cantidad de miembros que hablan su idioma propio. Casos 
extremos son el de baures e itonamas (Ibíd.). Al mismo tiempo, son 
estos pueblos los que presentan menor tasa de analfabetismo y mayor 
continuidad en la formación escolar básica. En cambio, pueblos como 
los chimanes o los yuracarés mantienen el uso de sus idiomas en más 
del 80%, y son cabalmente los que no formaron parte de misiones 
religiosas ni fueron reducidos en largos períodos. A su vez, son éstos 
los que presentan las tasas más altas de analfabetismo, abandono 
escolar y la no culminación de la formación escolar básica (hasta 
bachilleres). Lo que podemos concluir es que la presencia misional 
y las escuelas, por un lado, tienen influencia positiva en la educación 
escolar, en la reducción del analfabetismo, pero ejercen una influencia 
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negativa en el mantenimiento y uso del idioma propio. Es decir, la 
educación escolar tiene logros positivos a un costo muy alto, que es 
el desplazamiento del idioma propio por el castellano. 


En el caso de los chimanes, sin embargo, el costo de su analfa- 
betismo por su tardía evangelización y relación con el Estado ha 
producido una ganancia mayor: la pervivencia del idioma a partir de 
un uso mayoritario. Ahora, el desafío es cómo hacer que la escuela, al 
mismo tiempo que busca la derrota de la alfabetización, favorezca a 
la victoria de la cultura chimane, que sería la permanencia del idioma 
chimane y su vigencia como un idioma de comunicación y aprendiza- 
je en las escuelas como lengua número uno. El hecho de que casi un 
100% de la gente hable su idioma y que para los niños sea el idioma 
de “entrada al mundo” y, por otro lado, que por lo menos un 70% 
sea bilingúe constituye una potencialidad grande en la aplicación de 
la Reforma Educativa, educación intercultural y bilingúe. 


Felipe Mayer explica que los niños chimanes socializan, en la 
primera etapa, al menos hasta la edad escolar, en el idioma chimane, 
por ello mismo, es fundamental una adecuada preparación de los 
profesores tanto en el uso del idioma pero más que nada en el co- 
nocimiento de la cultura chimane y su valoración como una riqueza 
favorable a la enseñanza de los niños. Todos los habitantes chimanes 
que se encuentran asentados sobre el río Maniqui central y río Ma- 
niqui abajo son bilingúes. Sin embargo, hay algunos chimanes que 
son monolingúes y están ubicados en río Maniqui arriba cerca de las 
serranías y no tienen acceso a la escuela. Si hablamos de porcentaje, 
un 90% de los chimanes es bilingúe y hablan tanto el chimane como 
el castellano, pero de ellos sólo un 10% escribe el castellano. 


Los chimanes se involucran en diversas actividades de capa- 
citación no formal, principalmente a través de los proyectos que 
impulsan las organizaciones indígenas como la CPIB y CIDOB. De 
igual manera, con el proyecto Programa de Desarrollo Sostenible 
Indígena de Bolivia (PRODESIB) y el saneamiento en el TICH va- 
rios jóvenes recibieron capacitación más específica. Ahora, a través 
de las OTBs, se involucran en actividades de capacitación en temas 
del municipio, como planificación municipal, legislación y control 
social. El déficit principal es que no tienen un apoyo institucional 
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sostenido a través de algún proyecto específico referido a un trabajo 
de mayor politización. 


Los chimanes usan su idioma en su vida cotidiana, cuando con- 
versan en espacios familiares privados o públicos, siempre y cuando 
no haya otro actor externo como los profesores o la escuela misma. El 
derecho del pueblo a usar el idioma propio se cumple en sus propios 
espacios, mientras que se cumple solamente en parte cuando actúan 
en otros espacios con agentes estatales, son factores externos que 
interfieren, no obstante la predisposición de los actores chimanes a 
dialogar en su idioma. 


Tampoco se ha realizado esfuerzos para aplicar, previo a su in- 
tervención en alguna función dentro las comunidades, políticas de 
capacitación intercultural a los actores externos, sean éstos los profe- 
sores venidos de otras localidades, personal de salud, responsables 
de proyectos o policías. El desconocimiento sobre la cultura chimane 
por parte de agentes externos es una desventaja que perjudica a los 
mismos chimanes. Durante la campaña por carnet de identidad del 
programa “Yo Existo”, conocimos a un policía de origen aymara que 
registraba los datos que reconocía porque no sabía nada sobre los chi- 
manes. En este sentido, las designaciones de las entidades encargadas 
no asumen ninguna responsabilidad de preparación que mejore su 
conocimiento y su inserción en un mundo cultural tan complejo como 
el de los chimanes, en temas de interculturalidad. 


En 1967 se construye la primera escuela entre los chimanes en la 
comunidad misional de Fátima con el impulso de los católicos. Para 
esa fecha allí, vivían más de 300 personas con muchos niños, y tres 
hermanas de Ravasco que atendían la escuela (Tobías, 2000). 


Las primeras misioneras de la iglesia evangélica que llegaron a San 
Borja, las jóvenes americanas, Gladis, Margarita y Wanda, predicaron 
algunos años hasta fundar la Iglesia Central que existe hoy en San 
Borja. Estas misioneras no tuvieron contacto con los chimanes, sólo 
vinieron a abrir la obra evangélica en San Borja que después continuó 
Jorge Antelo. A continuación, en 1960, llega Eugenio Callaway, que es 
quien comienza el contacto directo con los chimanes, al residir en La 
Cruz. Desde allí estudia la lengua y forma a los primeros profesores 


DERECHOS Y CIUDADANÍA DESDE AFUERA 99 





de alfabetización: Dionisio Roca, Tomás Roca, Francisco Saravia, Luis 
Cari, Manuel Cari, Miguel Hiza y otros. Después de Eugenio, llega 
Benardino Kempff (conocido como don Dino Kempff) entre 1965 y 
1970 y más tarde el lingúista, Guillermo Hill, más o menos en 1975, 
que traduce la Biblia al idioma chimane, elabora un diccionario, 
cartillas de primero, segundo y tercero básico de primaria y trabaja 
la gramática. Vivió en la Cruz, formando un equipo técnico confor- 
mado por Jorge Añez, actual presidente del Gran Consejo Chimane, 
Tomás Roca y otros jóvenes (Tobías, 2000). Aquí encontramos un 
nexo fuerte y con expectativas de socialización básica entre escuela, 
iglesia y religión. 


Por el año 1970 llega la misionera Nora de Raimy como profesora 
normalista. Ella, con el equipo ya formado, se hizo cargo de la ense- 
ñanza después que el Instituto Lingúístico de Verano (ILV) termina 
su compromiso. Los chimanes tenían a 12 personas para formar a 
gente de la etnia en Riberalta, en Tumichucua, según un convenio 
entre el ILV y la misión Nuevas Tribus (Tobías, 2000). Uno de los 
profesores que pertenece a la religión evangélica, con trabajo en el 
colegio evangelista de San Borja, es nombrado director del núcleo 
educativo bilingúe Chimane y durante mucho tiempo presta su ser- 
vicio a la difusión de las escuelas. Él decía: 


Desde que se fue el ILV, primeramente trabajamos en la Cruz, en 
Nápoles. El trabajo educativo era un equipo móvil, se iba a San 
Antonio-la Cruz-Nápoles-San Miguel-Martirio-Cara Cara-Puerto 
Yucumo-Cosincho, esos eran los principales lugares donde se iban. 
Ellos se quedaban por un mes a capacitar a cada comunidad porque 
no eran escuelas bien establecidas. Después en 1984 don Dino Kemptf 
compró ese lugar donde está Horeb, y se lo construyó en 1985, de 
ahí han salido profesores que están en todas las comunidades sobre 
el río (Ibíd.). 


La forma en que los misioneros evangelistas se acercaron a los 
chimanes fue diferente a la de los misioneros católicos, estrategia 
que según Aparecida Tobías fue más exitosa y eficaz: “ellos hicieron 
igual que los antropólogos, convivieron con ellos, tomaron su chicha, 
comieron sus comidas, esa fue la estrategia que tuvieron. Al estar con 
ellos después de comer, hacer otras actividades con ellos, le enseña- 
ban, le proporcionaban remedios, porque ellos dicen primero es la 
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salud, después la educación y la práctica del evangelio. Ahora existen 
pastores Chimanes, los profesores pueden hacer el culto, los mismos 
misioneros los han preparado para eso. Ellos llevan el mensaje de 
salvación a los demás, a sus mismos parientes” (Ibíd.). 


La gran ventaja que han tenido estos misioneros no sólo fue apren- 
der el idioma nativo, sino el análisis lingúístico, con preparación de 
materiales de lectura en los distintos niveles del ciclo básico, y al 
mismo tiempo elaboración de materiales bíblicos. Conforman las 
primeras escuelas bilingúes donde los profesores locales enseñan en 
idioma indígena y castellano. 


La Cruz se configura en una comunidad con la influencia de la 
misión Nuevas Tribus y el Gran Consejo Chimane. Así explica la 
presencia fuerte de miembros de una red de parentesco que tiene 
epicentro en La Cruz, pero que ahora integra a miembros de otras 
comunidades, también con algún grado de parentesco. Hoy en día 
tiene una organización formal; cuentan con títulos de propiedad 
a nivel comunitario, aunque existe la tendencia a delimitar lotes o 
parcelas individuales. Cuentan con agua de la noria de la que sólo 
se benefician los que viven en el centro de la comunidad, ya que los 
demás toman agua de río, y tienen una pista de aterrizaje exclusiva 
para los misioneros. En la actualidad, esta comunidad centraliza y 
se convierte en el núcleo educativo más importante, más ahora que 
va a tener un colegio para todo el territorio chimane. La escuela ofre- 
cerá educación formal con cursos de primaria y cursos alternativos 
mediante ONGs que consiste en los cursos medio inferior y medio 
común y el objetivo es llegar los próximos años a alcanzar al medio 
superior hasta el bachillerato. También funciona el Centro de Educa- 
ción Técnica Humanística para Adultos (CETHA) que realiza cursos 
una semana por mes. La mayoría de los profesores, dirigentes del 
Gran Consejo Chimane y pastores, ha salido de esta comunidad. A 
diferencia de otras comunidades, se habla con más soltura el caste- 
llano (Byron, 2003). 


En la planificación de la escuela estatal, el TICH es considerado 
como un distrito escolar y por lo mismo tienen asignada una autori- 
dad distrital encargada del desempeño de los docentes. 
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Cuadro 12 
Infraestructura Escolar 
TIPO DE INFRAESTRUCTURA CANTIDAD 
Escuelas con material de cemento o ladrillos 50 
Escuelas con materiales del lugar 12 
Comunidades sin escuela 9 














Fuente: Elaboración propia. 


En la TCO Chimane predomina la educación formal a través de 
las escuelas dirigidas por profesores chimanes y pagadas por el Mi- 
nisterio de Educación. Sin embargo, hasta ahora todavía funcionan 
algunas escuelas financiadas por la Misión Horeb e, incluso, en otras 
ocasiones con recursos administrados por el Gran Consejo Chimane. 
En 1984 el pastor Dino Kempff compró un terreno cercano a la ciudad 
de San Borja donde construyó el Centro Horeb como sede de activi- 
dades religiosas y formación de los primeros profesores chimanes. 
Las libretas escolares en el TICH son bilingúes. 


La educación no formal no llega a la mayoría de las comunidades 
en forma periódica y continua y las ofertas de capacitación involu- 
cran en general a los comunarios de La Cruz, Cara Cara y San Miguel 
de Martirio, comunidades que conforman la base social y el espacio 
más intervenido por los dirigentes del Gran Consejo Chimane. Es 
allí donde tienen más presencia y alcance, pero también de allí pro- 
vienen la mayoría de los profesores, técnicos y bachilleres de origen 
Chimane. 


El TICH cuenta con 4 núcleos escolares: Horeb, San Antonio, 
San Miguel del Martirio y San José de Yaranda. Cada núcleo reúne 
a un grupo de escuelas comunales; 32 Escuelas para comunidades 
Chimanes son atendidas por la Dirección Distrital de Educación del 
Municipio. 


La mayoría de las escuelas ofrece el nivel básico entre primer y 
quinto grado y las escuelas de La Cruz, Tacuaral del Mato y San 
Miguel del Martirio ofrecen hasta el octavo grado. Las comunidades 
no cuentan con un colegio hasta el bachillerato en el mismo TICH. 
La tasa de analfabetismo del pueblo Chimane es del 64,1% entre los 
hombres y 81,4%, en las mujeres. 
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Cuadro 13 
Núcleos escolares 






































NÚCLEO SAN JOSÉ SAN MIGUEL 

DEYARANDA HOREB DE MARTIRIO SANANTONIS 
1. San José de Yaranda | 1. La Cruz 1. San Miguel 1. San Antonio 
2. Misión Fátima 2. Tacuaral del Matto 2. San Juan de Nápoles | 2. Campo Bello 
3. Santa María 3. La Pampita 3. Arenales 3. Chaco Brasil 
4, Cachuela 4. Alta Gracia 4, Caracara 4, Curiraba 
5. Cosincho 5. San Ramón 5. Nápoles 5. Puerto Méndez 
6. Cooperativa Chimane | 6. El Triunfo 6. Puchuya 6. Chacal 
7. El Dorado 7. Puerto Gregorio 7. Charatón 7. Pachiuval 
8. Puerto Yucumo 8. Jerusalem 8. Multiétnico 8. El Cedral 
9. Alto Colorado 9. Uvasityi 9. Cero Ocho 

10. Chuchial 10. Los Manguitos 

















Fuente: Elaboración propia. 


Ascensio Lero y Nico Cuata concluyen: “los que están con ítem 
son 68 maestros chimanes. Algunos son pagados por la alcaldía, 
alrededor de 12, otros dependen del ministerio de educación. Hay 
también profesores “cambas” en las escuelas chimanes, con todos los 
“cambas” son 84 los maestros. Escuelas actualmente debemos tener 
42 de ladrillo y cemento. Profesoras chimanes también tenemos de 
varias comunidades, son por ahora 16”. 


El Consejo Chimane, mediante un convenio con la Universidad 
del Beni, ha logrado la formación de 30 técnicos agropecuarios en 
la Escuela Técnica Humanística Agropecuaria de Casarabe, en el 
periodo 2000-2008. Actualmente varios de ellos trabajan como pro- 
fesores, otros son dirigentes, algunos son investigadores y personal 
de contraparte en proyectos. Tal el caso de Ascencio Lero, que fue 
subalcalde y ahora es representante distrital chimane del comité de 
vigilancia. También está Enrique Cunay, que cumple el rol de subal- 
calde actualmente. Aunque la intención original era formar expertos 
en promoción agropecuaria orientada a las comunidades, varios de 
los jóvenes cumplen un rol más vinculado a procesos organizativos 
y políticos, como los mencionados. Son un potencial en recursos hu- 
manos con disposición a insertarse en trabajos políticos. Los jóvenes 
egresados de la CETHA se graduaron, además, en la modalidad de 
bachilleres técnicos, circunstancia que posibilitó la continuación de 
estudios universitarios de uno de ellos hasta ser ahora el primer 
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profesional chimane, un ingeniero agrónomo. El año 2008, por prime- 
ra vez, después de más de 50 años, sale bachiller un joven de origen 
chimane graduado en la educación formal de un colegio urbano. Este 
dato nos ilustra las características de la escuela en San Borja, ajena a 
la diferencia cultural de los chimanes e indiferente a sus necesidades 
y derechos de formación. 

































































Cuadro 14 
Profesionales chimane 
NOMBRE COMUNIDAD PROFESIÓN 
Felipe Mayer Tacuaral Antropología investigador 
Cándido Neri Tacuaral Lingúística 
Ascencio Lero San Antonio Agropecuario 
Melitón Lero San Antonio Corregidor y trabaja con la alcaldía 
Marino Lero San Antonio Trabaja con la alcaldía, salud 
Enrique Cunay San Miguel Técnico Agropecuario 
Juanito Moye San Miguel Técnico Agropecuario. Trabaja en unidad 
agropecuaria 
Gilberto Vaca San Miguel Responsable de la peladora de arroz 
Bernabé Nate La Cruz Técnico Agropecuario 
Jaime Nate La Cruz Técnico Agropecuario 
Herman Roca La Cruz Técnico Agropecuario 
Edgar Nate La Cruz Técnico Agropecuario 
Daniel Nate La Cruz Técnico Agropecuario 
Alejandro Noza Santa Anita del Bosque Ingeniero Agrónomo que va a trabajar en 
una Unidad agropecuaria 
Mauricio Saravia Palmar Técnico Agropecuario, trabaja como maestro 
Juan de Dios Beyuma Carmen del Maniqui Técnico Agropecuario 
Sofronio Maito Tacuaral Técnico Agropecuario, es profesor 
Casimiro Tayo Tacuaral Técnico Agropecuario, facilitador y trabaja 
en una Unidad Agropecuaria 
Jorge Canare Asunción de Quiquibey Técnico Agropecuario 




















Fuente: Elaboración propia. 























Cuadro 15 
Líderes 
NOMBRE COMUNIDAD CARGO 

Nico Cuata Tayo Triunfo Programa Forestal Chimane 
Joselo Durbano Nápoles Facilitador, dirigente 
Alonso Nate La Cruz Tiene libros sobre medicina 
Luis Sánchez Lero Jerusalem Jurídico, tierras 

René Hiza La Cruz Director del Núcleo 
Clemente Caimani Mosetene San Antonio Rurrenabaque 

















Fuente: Elaboración propia. 
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Cuadro 16 
Dirigentes consejo chimane 

NOMBRE COMUNIDAD CARGO 
Jorge Añez La Cruz Presidente 
René Hiza La Cruz Secretario de Relaciones 
Joselo Durbano Nápoles Salud 
Valerio Roca La Cruz Educación 
Luis Sánchez Jerusalem Tierra y Territorio 
Enrique Cunai Subalcalde del Distrito TICH 
Ascencio Lero Representante del Comité de Vigilancia 

















Fuente: Elaboración propia. 


Actualmente, los dirigentes están impulsando la Escuela Normal 
Chimane como demanda para asegurar una profesionalización de sus 
miembros y solventar la urgencia de profesores locales que dirijan 
las escuelas, ya que ahora son escasos, lo que genera problemas en 
los procesos de enseñanza comunal. Los rendimientos diferencia- 
dos de los estudiantes, en virtud al tipo de profesor local o extraño, 
provoca críticas entre intelectuales comunales, a raíz de la presencia 
de profesores externos que llegan a la comunidad sin preparación 
en la cultura local. 


Entre los chimanes, la experiencia de trabajo en temas de educa- 
ción que abarcan más de una década trajo como aporte la formación 
de intelectuales que ahora proponen y miran con ojo crítico el desem- 
peño docente y las mismas políticas sectoriales emplazadas desde el 
ámbito municipal y desde el Ministerio de Educación. Uno de ellos, 
Felipe Mayer, pedagogo chimane, trabaja con los planes de educación 
intercultural que parten de procesos de investigación empírica sobre 
los desempeños de las formas y métodos de educación que llegan a 
las comunidades, vía los maestros asignados. 


En este sentido, expertos chimanes y dirigentes llaman la atención 
sobre las contradicciones de los agentes de educación que priorizan 
el enfoque intercultural pero no apoyan iniciativas más locales de 
formación docente. Ahora, las exigencias gubernamentales de pro- 
fesores normalistas ponen en suspenso la viabilidad de la estrategia 
chimane hacia la gestión de la educación, con el protagonismo de 
personal propio. 
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Cándido Neri Tayo, chimane investigador del Programa Educa- 
ción Intercultural Bilingúe de Tierras Bajas y autor de textos escolares, 
fundamenta que ahora se quiere rescatar a las lenguas originales 
pero no están preparadas todas las condiciones didácticas. “Como 
pueblo chimane tenemos todavía le lengua viva, pero necesitamos 
muchos materiales didácticos que estén en lengua originaria para 
poder desarrollar la educación, el gran problema dentro la educa- 
ción es la formación de docentes es que no tenemos ningún maestro 
profesional chimane, todos son interinos, esa es la gran preocupación 
que nosotros tenemos, esperamos que a través del gobierno ayuden 
a solucionar este gran problema” (Entrevista con Cándido Neri Tayo, 
San Borja, octubre 2008). 


Neri Tayo explica el problema de la siguiente manera: 


La misión Nuevas Tribus enseñaba a la gente a leer y escribir, pero 
no formó a los maestros para poder enseñar o competir con otros 
profesionales docentes. Solamente los capacitó para enseñar a leer y 
escribir, como alfabetizadores. Ahora lo que se quiere es a nivel supe- 
rior, como cualquier maestro de otra profesión, para poder competir. 
Entonces concluye que hay que tener cuidado cuando se habla de 
los maestros chimane como un gran logro del pueblo chimane sin el 
aporte del Estado. Sus debilidades están en los requisitos formales 
que provienen de quienes promueven a su vez la valoración de la 
educación intercultural y bilingúe (Ibía.). 


A su vez, explica las acciones que están llevando, a través del 
programa intercultural, con un proyecto presentado al Ministerio 
de Educación para profesionalizar a los maestros interinos del 
pueblo chimane, que se van a encargar de las normales en cada 
departamento. 


[Acerca de ] la educación chimane, existe una exigencia del Ministerio 
de Educación que nosotros no podemos designar a maestros interi- 
nos, ese es el problema. En el segundo ciclo tuvimos que contratar 
maestros de Trinidad o de otros departamentos. Además, los maes- 
tros bilingiies ya no abastecen para cubrir los otros cursos, hay una 
prohibición para designar un maestro interino. Por una parte está 
mal esta política porque nosotros no podemos designar a maestros 
chimanes, no obstante que son bachilleres y excelentes para enseñar 
en su idioma, el requisito es que tiene que ser normalista, además 
tienen que tener libreta de servicio militar (Ibíd.). 
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Concluye que la desventaja con profesores de afuera es que no 
pueden enseñar a los niños chimanes. 


Al analizar el comportamiento cultural de los borjanos que ahora 
hablan de identidad y defensa de la cultura, Cándido Neri Tayo, 
pensando en aquellos portavoces, aclara que “es diferente enseñar la 
lengua que enseñar la cultura chimane. En San Borja, en las escuelas 
no se enseña ninguno de los dos casos, alguna vez en las fiestas los 
representan con danzas de la cultura chimane, en un solo colegio de la 
ciudad. Yo estuve trabajando hace tres años pasando clases a algunos 
jóvenes, pero muy poco tiempo como una iniciativa privada. En todo 
caso, debería realizarse vía ministerio de educación como parte de un 
plan de educación especifico, vía el Gobierno Municipal” (Ibíd.). 


Valerio Roca, profesor chimane y dirigente del Consejo, analiza los 
problemas de la educación bilingúe en el pueblo chimane y propone 
algunas salidas que pueden recogerse como políticas: 


Hablando del primer curso hasta quinto, el problema que teníamos 
con los profesores bilingijes es que pedían profesores normalistas. 
Desde el 2007 y el 2008 no podíamos nombrar y asignar porque no 
aceptaba el sistema, ya no era problema del ítem que sí teníamos. 
Tuvimos que traer profesores de Trinidad, egresados de la normal, 
que tienen dificultad de enseñanza. Hay problemas, no son bilingúes, 
además están haciendo su año de provincia. Desde el tercer curso 
hay problemas. Con los cursos superiores existen menos problemas 
respecto a la comunicación en el idioma castellano, lo que falta ahora 
es que reciban una formación intensiva en la cultura regional, local 
y chimane. Pero llegado el momento debemos tomar la opción, por- 
que nos ponen plazo para designar, caso contrario perdemos el ítem 
(Entrevista con Valerio Roca, San Borja, Octubre 2008). 


Los análisis que realizan los expertos Felipe Mayer, Cándido Neri 
y Valerio Roca sobre la educación formal en su sociedad muestran 
una actitud que prueba su apertura al intercambio y el reconoci- 
miento a los aportes de otros profesionales, es decir no se trata de 
que propongan una educación en chimane, por chimanes y sobre la 
cultura chimane. 
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Jorge Añez, dirigente del Consejo Chimane, refuerza en el mismo 
análisis: 


El problema es que la mayoría está haciendo su año de provincia, 
tenemos profesores que están enseñando a los primeros cursos en 
idioma español, siendo que deben ser bilingiies. Por parte de la comu- 
nidad se asume una responsabilidad para incentivarlos para que se 
queden y trabajen. Se hace una cooperación en alimentación y ayuda 
en su residencia de trabajo. El problema es que por más que sean 
buenos profesores, se meten en la educación primaria, cuando esa 
educación es bilingúe, netamente bilingie. El alumno primero tiene 
que dominar la lectura y la escritura, una vez que dominen ya a nivel 
secundario no hay problema, aceptamos que vengan normalistas, allí 
necesitamos educación de calidad, buen manejo del castellano, para 
que los alumnos aprendan el dominio del español y puedan competir 
en otros colectivos. Pero en el nivel primario sí o sí el profesor tiene 
que ser un chimane, porque sino ya no es una educación bilingúe, 
por más que sea un trinitario o un colla, que es indígena, tiene una 
cultura diferente. Ese es el choque, cómo solucionar que el gobierno 
nos acepte o que se cree una normal permanente en San Borja, donde 
los hermanos chimanes vengan y profesionalicen como profesores. 
Ahora nos han dicho que una autoridad del ministerio ha informado 
a un representante distrital de San Borja que el 2009 no va aceptar 
ni un interno, entonces esa es una gran preocupación que tiene que 
resolverse (Entrevista con Jorge Añez, San Borja, octubre 2008). 


Pero mientras tanto, los expertos chimanes vienen trabajando 
en respuestas y estrategias que ayudan a enfrentar los desafíos del 
derecho a una educación moderna e intercultural. Así, según Felipe 
Mayer, el tema de la ubicación adecuada del profesor extraño en el 
contexto cultural del pueblo chimane y de la comunidad, es decir del 
desempeño del profesor en aula, se propone resolver con los planes 
curriculares formulados por ellos. 


La estrategia de Felipe Mayer, teórico de la educación y cultura 
chimane, es la siguiente: 


Se debería enseñar qué aspectos se encuentran en el territorio chima- 
ne, eso estamos enfocando nosotros ahora. Tenemos que hacer una 
guía del maestro, ahora ingresamos al aula y hacemos seguimiento 
a la planificación de las clases y los contenidos de los maestros. Yo 
fui a traer unos técnicos de la Universidad, y de UNICEF y les dije 
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“queremos hacer una película mostrar nuestras danzas, nuestra 

música”, les di mi casete al personal de la escuela, cuando llegué se 

enojó la profesora, me dijo “usted tiene que venir aquí, nosotros no 
y” M1 


sabemos los bailes de los chimanes”, “entonces para qué se meten a 
enseñar” dije. 


Yo trabajo con 21 escuelas. Una profesora había trabajado 16 años, 
pero en ese tiempo no aprendió ni una sola palabra chimane, no- 
sotros planificamos el trabajo del aula en nuestro propio idioma, el 
idioma chimane es la lengua número uno. Eso ya no ocurre con los 
mosetene. 


Está bien que conozcan la historia de Bolivia, de los gobiernos, pero 
nosotros también tenemos una historia del pueblo chimane, cómo 
nos gobernamos, quiénes son los dirigentes del consejo chimane, 
qué es la marcha indígena, yo les digo “trabajen con esto profesores” 
(Entrevista con Felipe Mayer, 2008). 


Hasta ahora tienen el alfabeto Chimane y el control social sobre la 
calidad de la enseñanza funciona. Existen profesores locales y peda- 
gogos Chimanes que tienen experiencia, pero su intervención se ve 
limitada por las dificultades de la comunicación con los profesores 
castellano-hablantes y con actitudes de rechazo a sus sugerencias. 


Hemos hecho solicitud que el ministerio, a través del SEDUCA, con- 
forme una escuela normal móvil que por lo menos profesionalice a 
los profesores interinos chimanes. Todos en el pueblo son interinos, 
la política gubernamental propone cero interinos. Tenemos profesores 
viejos de más de 30 años, pero con esta norma quedan fuera de los 
requisitos, no obstante su gran experiencia. Otro requisito adicional 
que no cumplen es la libreta de servicio militar (Entrevista con Felipe 
Mayer, 2008). 


La siguiente foto muestra una página de un cuaderno pertenecien- 
te a un niño chimane de cuarto curso. Allí observamos la referencia 
a medios de comunicación que corresponden a los ámbitos urbanos, 
incluyendo referencias a revistas como Pato Donald, poco coherente 
para los escolares chimanes. Pero al mismo tiempo, no encontramos 
referencias a los medios de comunicación que tienen ellos. 
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Cuaderno de lenguaje de un niño chimane que registra los medios de comunicación. 
(Foto: Tatiana Paniagua Zabala, 2006). 





Cuaderno de un niño chimane en el que describe a su comunidad. (Foto: Tatiana 
Paniagua Zabala, 2006). 
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La enseñanza sobre la bandera como simbología estatal nacional 
sigue insistiendo con los tradicionales mensajes culturales de una 
ideología que valoriza héroes, atributos naturales, todos lejanos a la 
vida de los chimanes. 





Bandera boliviana dibujada en el cuaderno de un niño chimane, que muestra el 
significado de los símbolos patrios. (Foto: Tatiana Paniagua Zabala, 2006). 





Una lección de un niño chimane sobre grupos étnicos, en la que se destaca la 
clasificación étnica. (Foto: Tatiana Paniagua Zabala, 2006). 
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Niños chimanes realizando un juego característico de su cultura. (Foto: Tatiana 
Paniagua Zabala, 2006). 


Por ello mismo, el papel de las familias y los espacios propios 
de socialización de la cultura chimane son fundamentales y operan 
como mecanismos contestatarios a los métodos y contenidos de la 
escuela oficial. La socialización de los niños sobre aspectos de su 
cultura opera en los ámbitos familiares, en cambio, la escuela relega 
estos componentes, provocando un desfase. 


El acceso a los centros de salud estatales tiene muchos problemas 
y limitaciones para los chimanes. La forma en que el Estado localiza 
los servicios básicos que se vinculan con derechos de ciudadanía, 
centros de salud, centros de registro civil, centros de votación, es 
incongruente con la localización de las familias chimanes. En la co- 
munidad de Manguito, como en otros casos, ninguna de las mujeres 
ha dado a luz en los hospitales públicos de San Borja, porque existe 
temor y desconfianza. Además, la distancia y el transporte no per- 
miten llegar a tiempo a las atenciones, por lo que paren en la misma 
comunidad, con tecnología tradicional y personal local. Sin embargo, 
algunas mujeres señalan que recurren a los hospitales, por el derecho 
del SUMI, en emergencias de salud, sobre todo de los niños. 
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Un profesor ordena la fila de los niños chimanes de una manera tradicional. (Foto: Tatiana 
Paniagua Zabala, 2006). 











Profesores utilizando el estilo tradicional para formar la fila de los estudiantes. (Foto: Tatiana 
Paniagua Zabala, 2006). 
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Las mujeres vienen con sus niños, se acompañan muchas veces de 
algún hombre por el tema del idioma, ya que entre ellas muy pocas 
hablan el castellano. Para el personal del centro Horeb es difícil 
la comunicación con las mujeres, porque no conocemos el idioma 
chimane. Los hombres cuando son más conscientes las traen a sus 
mujeres, son más responsables. Un mes antes, se alojan en las casas 
de Horeb y tiene su parto, las que más vienen son las mujeres de los 
maridos que tienen más información acerca del SUMI, con la primera 
atención le dan el carnet y queda asegurado (Entrevista con personal 
de Centro de Salud Horeb, septiembre 2008). 


Dos enfermedades endémicas enfrentan la sociedad chimane, 
la espundia y la tuberculosis. El año 2008 se han captado 33 casos 
positivos de tuberculosis, que representa el 2,5% de la población. 
Actualmente, la alcaldía de San Borja apoya en alimentación para 
los pacientes chimane con tuberculosis, hay 14 pacientes infectados 
en este momento, la mayoría son ancianos y desnutridos (Entrevista 
con personal de Centro de Salud Horeb, septiembre 2008). No obs- 
tante, el distrito cuenta con un médico, dos auxiliares que abastecen 
las necesidades de más de 7.000 habitantes distribuidos en más de 
60 comunidades. 


Cuadro 17 
Servicios de personal y centros de salud 





CENTROS EN ELTICH ÁREA DE ATENCIÓN PERSONAL 
Centro Horeb 4 personas 
Posta Fátima 1 persona 























Fuente: Elaboración propia. 
3. Derecho a la identidad y documentos personales 


Los Chimanes constituyen el 19% de la población del Municipio 
de San Borja y son considerados como la colectividad étnica más 
numerosa de la región. Pese a ello, los elevados niveles de exclu- 
sión social y marginalidad a la que son sometidos son visibles e 
inaceptables en el contexto actual de la democracia (PGTI Chimane, 
2006). 
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Para el 2002 existía un 91% de mujeres y 89% de hombres sin regis- 
tro civil, para el 2006, se tenía un 46% de mujeres sin registro civil y 
44% de hombres. Esto luego de varios años de procesos de documen- 
tación personal promovidos por el Consejo Chimane con el apoyo 
de CIDDEBEN!I y en alianza con el “Consorcio por la Participación 
Ciudadana” y otras campañas de documentación aprovechados por 
el Consejo Chimane para documentar a su población. Dichos datos 
no incluyen el gran número de población que tiene problemas de 
errores en sus documentos o de dobles registros. El problema de 
indocumentación nos muestra el grado de acceso de los Chimane a 
los derechos ciudadanos y colectivos, dado que la documentación 
personal es la puerta para el reconocimiento de la ciudadanía y por 
tanto de los derechos (Melgar, 2006). 


El problema de la exclusión social ha sido reiteradamente plan- 
teado por el Consejo Chimane en los siguientes términos: “nuestro 
pueblo no participa en las decisiones que nos afectan y nuestra gente 
no tiene ni siquiera documentos de identificación personal. Queremos 
participar en las decisiones, tener nuestros representantes directos 
ante el Gobierno Municipal, en las Prefecturas, en el Parlamento; por- 
que hasta ahora nosotros no participamos en las decisiones” (citado 
en Melgar, 2006). Al respecto, el único avance es la constitución del 
Distrito Indígena Municipal Chimane, con un subalcalde Chimane, 
junto al funcionamiento del comité de vigilancia. Sin embargo, hasta 
hoy los planes operativos municipales no incluyen proyectos e in- 
versiones para los Chimane (Melgar, 2006). 


Cuadro 18 
Oficiales de registro civil chimanes 




















COMUNIDAD NOMBRE 
La Cruz Oscar Roca Moye 
El Chacal Trini Durbano Pache 
Puerto Yucumo Anel Vie Saravia 








Fuente: Elaboración propia. 


DERECHOS Y CIUDADANÍA DESDE AFUERA 115 





Cuadro 19 
Propuesta del consejo chimane para organizar 
el servicio de registro civil en el TICH 





OFICIALÍA COMUNIDADES 
Oficialía Tacuaral Tacuaral del Matos 
Santa Anita del Bosque 
San Juan del Matos 
El Triunfo 
Jamanchi Uno 
Manjal 
Moseruna 
Oficialía Misión Fátima Cosincho 
Boni 
Manday 
Inarene 
Majsi 
Anachere 
Donay 
Catamare 
Boreyo 
Cuchisama 
aranjalito 
Ucuña 
Pachene 
aniquisito 
Oficialía San Miguel artirio 
Charaton 
Santa Anita del Maniqui 
ápoles 
Las maras 
Jamanchi 2 
oseruna 
uevo Mundo 
Campana 
Cuverene 




















ichiricansi 
Aperecito 














Fuente: Elaboración propia. 


La participación de dirigentes y técnicos chimanes en la obtención 
de documentos personales se ha incrementado en los últimos cinco 
años a raíz de un proyecto sobre ciudadanía, participación e identi- 
dad a cargo de CIDDEBENTI. De esa experiencia provienen personas 
como Joselo Durbano y Casimiro Tayo, que cumplen hoy el papel de 
facilitadores de ciudadanía. 
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Con Ascencio Lero hemos empezado trabajar este problema de la 
indocumentación y mala documentación varios años atrás, con cursos 
en Santa Cruz, en Cochabamba. De allí volvimos nosotros y hemos 
hecho trabajo en las comunidades. En algunas se recogió información, 
censos, nacimientos para documentar a la gente: quién tenía docu- 
mentos, carnet, fe de bautismo, certificado de matrimonio, libreta de 
servicio militar. Allí encontramos el mayor problema, los políticos han 
dado carnet de identidad a los hermanos chimane sin certificado de 
nacimiento, ni aparecían en el sistema. Lo de los políticos era falso, 
ya de nuevo sacaron otro carnet de identidad, de allí era problema 
también el cobro del BONOSOL, hay muchos viejitos. Los que están 
lejos, Chaco Brasil, Chontal, Cero Ocho, Río Maniqui Arriba, no tienen 
documentación, es un problema. También en el proyecto PRODURPA, 
hemos trabajado Casimiro y Ascencio. Hemos trabajado duro, pero 
cuál problema fue allí, era un doctor él, bajaba la fecha de nacimiento 
y bajaba su edad. Hay varios documentos que tenemos guardados 
que no sirven (Entrevista con Joselo Durbano, San Borja, septiembre 
2008). 


Al respecto, Jorge Tayo Apo de la Comunidad Tacuaral del Mato 
acota: 


Me llamo Jorge Tayo Apo. Mi comunidad se llama Tacuaral del Mato, 
pero yo nací en una comunidad que se llama Navidad del Maniqui. 
Mi señora es de río Maniqui Abajo, ella vino con su familia al Tacua- 
ral, allí la conocí. Mis hijos nacieron todos en el Tacuaral. En mi casa 
somos 8, todos los que viven allí, son 6 hijos. 


Yo tengo carnet, lo saqué en San Borja, cuando estaba el gringo Dino 
Kempff, él me ayudó. Ya es renovado, el certificado lo tengo en or- 
den, tengo libreta de egreso de bachiller de Tacuaral del Mato. Mi 
señora tiene también documentos, hace mucho tiempo que sacó sin 
problemas. Mis hijos no tienen, unos cuantos tienen en el sistema. 
Una de mis hijas tiene problema, una letra está mal escrita. Dingui 
es la mayor, no tiene carnet, tiene certificado pero en el sistema está 
mal escrito, parece que se equivocó el notario cuando fue inscrita en 
Tacuaral. El apellido paterno está bien, pero el materno no, el apellido 
de la madre lleva b”, pero a mi hija le pusieron con “v”. Dingui tiene 
16 años, tiene certificado pero con el error de la letra del apellido es 
un problema, puede hacer parecer que nos es hija de su mamá. 


Hemos hecho algunas cosas para solucionar, pero es la plata. El abo- 
gado me pide otras cosas más, los hijos están en el sistema pero no 
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puedo sacar, no hay la plata. Necesito 45 bolivianos, tengo cuatro hijos 
en la escuela. Antes no sabíamos para qué sirve el carnet, ahora con 
estos tiempos ya sabemos que es para hacer un trámite, viajar, piden 
esa documentación. Sino tienen es difícil, mis papás no tenían carnet, 
no necesitaban porque no salían mucho. En este tiempo si no se tiene 
carnet es un perjuicio, te piden carnet hasta en la escuela, certificado 
de nacimiento, mi mamá tiene carnet es viejita y sacó su BONOSOL, 
mis hijos han cobrado Juancito Pinto, tres de ellos. 


Ahora los papás se preocupan más de poner a la escuela, antes no les 
interesaba hacer estudiar a sus hijos. Con este proyecto que trabaja- 
mos en la comunidad junto con Casimiro, cada vez nos piden que les 
ayudemos, cómo podemos arreglar. Nos piden que compongamos 
su carnet, piden ayuda. Yo he votado en las elecciones, pero para el 
estatuto no, son varias veces que he votado, pero todavía no entiendo 
eso de ciudadanía y democracia. 


Algunas, pocas mujeres, van al seguro, tienen sus hijos en la comuni- 
dad. Como chimane yo quiero conocer más para seguir viendo cómo 
puedo mejorar. Queremos que respeten nuestra cultura los “napos”, 
los “collas”. San Borja es pueblo de los chimanes, pero un chimane 
no se cree borjano, esos son los “napos”; van a comprarse algo, pero 
es su pueblo. 


Mi señora se llama Melchora Saravia Maito. Tiene carnet, no tiene 
problemas, el problema es de la hija, los que fallaron son ellos, ten- 
drían que ser los responsables de arreglarlo. Nunca tuvo hijos en el 
hospital, pero siempre va cuando enferman sus hijos. Tiene su carnet 
de SUMI, en Tacuaral hay un responsable de salud, cuando hay niños 
enfermos los buscan y los llevan al hospital. Yo varias veces he viajado 
con Felipe Mayer a La Paz, teníamos un proyecto de medicina tradi- 
cional, lo rechazaron los políticos, también hemos ido a Sucre cuando 
había un congreso allí (Entrevista con Jorge Tayo Apo, 2008). 


A continuación, presentamos un análisis sobre el acceso a do- 
cumentación como parte del derecho a la identidad de un estudio 
realizado por Tania Melgar (2006). El estudio presenta un análisis 
comparativo de la situación en tres pueblos, tomando 80 comunida- 
des de 5 Tierras Comunitarias de Origen, y 5.602 mayores de 18 años 
censados por el proyecto. 
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Gráfico 1 


Registro Civil: Reconocimiento legal a la existencia como persona 








Mojeños 


43,56 








Chimanes 


44,02 


40,06 





Sirionó 











al Registros CON problemas 





Sin registro civil 

















Registros SIN problemas 




















Fuente: Elaboración propia. 


Toda la población de las TCOs de Moxos, Chimanes, y Sirionó 
tiene un menor porcentaje de población con registros sin problemas. 
Y aunque la población de Moxos sufre principalmente registros con 
problemas, mientras que los chimanes tienen una mayor proporción 
de población no registrada, como veremos en el cuadro siguiente, los 
problemas en los documentos de la gente de Moxos son más simples 
que los de la gente chimane. 


Melgar (2006) concluye que los datos de documentación con pro- 
blemas incluyen una diversidad de casos, como: 


- Personas con nombres y apellidos idénticos, cuyos registros 
están observados por la dirección de Registro Civil porque se 
confunden como dobles partidas o errores. Esta situación po- 
dría estar señalando el sistema de matrimonio chimane entre 


primos. 


— Datos de personas aún no documentadas o datos registrados en 
los documentos de identificación de personas documentadas 
que señalan un uso indiscriminado de los apellidos paternos y 
maternos de los padres. Esto se refiere a un particular sistema 
de filiación y /o designación del nombre chimane. 
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- Personas ya documentadas, que registran una edad visible- 
mente errada. En algunos casos calcularon su edad en base al 
calendario lunar o a datos impuestos por terceros como pro- 
ducto de la desarticulación de las familias que sufrió el pueblo 
sirionó. 

— Familias extensas todas indocumentadas y que nunca han 
escrito en un papel sus nombres y apellidos o que están docu- 
mentadas pero han venido escribiendo sus apellidos de manera 
diferente rompiendo la relación de parentesco. 


- Hermanos que registran diferentes nombres de los padres, o 
propios, en parte por el sistema onomástico sirionó que recono- 
ce un solo nombre que no es permanente; o al sistema sirionó 
que valora la paternidad social más que la biológica, y reconoce 
un mayor poder y derecho a las mujeres sobre sus hijos. 


- Nombres y apellidos escritos incorrectamente, dobles registros 
por desconocimiento, o registros con datos incompletos. Son 
la mayoría de los casos entre la población de Moxos. 


Actualmente, es evidente que las familias, principalmente de 
parejas menores a los cuarenta años, tienen un interés explícito por 
el acceso a la documentación y es parte de sus preocupaciones y sus 
estrategias personales. Todos reconocen que este es un cambio frente 
a los padres de generaciones anteriores, porque señalan que antes 
la gente no necesitaba documentación porque su vida pasaba entre 
las comunidades y sus viviendas. En cambio ahora, con las medi- 
das legales, los mecanismos de políticas gubernamentales y otros 
elementos, las personas requieren esos documentos como llave de 
acceso a algo que les corresponde, que necesitan o que los beneficia. 
Con referencia a problemas de documentación, relatamos el caso de 
Dionisia Tayo Cari de la comunidad Cara Cara. 


Ella es la dueña de la casa, su marido se llama Ponciano Zacarías. 
Vivía en Cara Cara. Ella de jovencita vivió por el Maniqui, estuvo 
por Asunta, río Sécure, luego pasó por Covendo donde viven los mo- 
setene. Los papás de Ponciano eran de Cara Cara, Cándido Zacarías 
Miro y Cornelia Catumare Cuata, no entraron a la escuela nunca, 
no saben leer. La mamá de Cornelia se llamaba Juana Cari Canchi. 
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Ponciano nunca tuvo carnet, pero tiene certificado de nacimiento 
obtenido por su propia cuenta, el año 2006. Antes no le interesaba, 
porque siempre caminaba por diferentes lados dentro su pueblo, 
ahora se interesó por la motivación del profesor que le orientó. 
Cuando quería su documento de carnet, los policías le dijeron que 
debía esperar dos años para sacar, no estaban correctos los años de 
edad. Ahora él quiere sacar carnet porque su certificado ya está bien, 
pero le faltan recursos para su alimentación. Ponciano nunca tuvo 
la experiencia de votar, ni puede cobrar BONOSOL, aunque saque 
los próximos días ya no puede votar en el referéndum porque ya se 
cerraron las inscripciones. Ahora le interesa el BONOSOL y sabe que 
el carnet es necesario, antes no les interesaba porque vivían felices 
sin pensar en los papeles. 


La familia tiene siete hijos, pero sólo una hija no cuenta certificado. 
Ella es joven pero nunca se hizo su trámite, en cambio los otros 
tienen. Ponciano y Dionisia han viajado muy poco fuera de su red 
de familias chimanes, no conocen otras ciudades. Sus papás no 
tuvieron documentación. Dionisia sólo ha tenido certificado, no ha 
obtenido carnet. Alguna vez fue al centro de salud, fue atendida y 
no le pidieron documentación. De los 7 hijos de Ponciano y Dionisia, 
todos entraron a la escuela en Cara Cara. Sus hijos son Raúl, Ignacio, 
Celina, Dina, Ignacio en Arenales. Celina no tiene registro, ni carnet 
de identidad, ella quiere hacer trámites pero por falta de recursos no 
puede. Estuvo en la escuela, tiene un bebé y lo tuvo aquí nomás como 
todas las mujeres, nunca ha ido al hospital, no tiene seguro SUMI o 
SUSA. El marido de Celina no tiene carnet, ellos en pareja tienen tres 
niños, son menores, no están en la escuela y nacieron en su propia 
comunidad. No conocen de campañas que ayudan a sacar carnets. 
En suma, ellos sufren vulneraciones a su derecho a la identidad, al 
nombre, ya que no tienen documentos que muestren, más allá de 
su sociedad, su existencia legal, aunque en su comunidad tiene un 
lugar y son identificados con nombres y con su pertenencia a la red 
familiar. Por falta de carnet, se les perjudica el acceso a distribución 
de alimentos a familias afectadas por desastres naturales, como ocu- 
rrió en los primeros meses del 2008, debido a las inundaciones del 
río Maniqui y del Mamoré. 


Ponciano y Dionisia son personas mayores, ya habilitadas por edad 
para cobro de Bono Dignidad, pero por falta del carnet no pueden 
acceder a ello. Ahora tampoco pueden ir a San Borja aprovechando 
la campaña de carnetización que hay en la ciudad. Les hace falta 
dinero para su comida y transporte, ellos saben que se está dotando 
de nuevos carnets (Tatiana Paniagua, 2008). 
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Se encuentra entre los comunarios adultos y jóvenes un interés 
por encontrar respuestas, información y recursos que les posibilite 
llegar a la solución de sus problemas de registro o adquirir nueva 
documentación en el caso de los niños. Es interesante ver, en este 
sentido, una predisposición a la movilización, iniciar acciones y 
responder a las convocatorias de campañas, aunque se nota la esca- 
sez de información y de recursos monetarios como sus principales 
limitantes. Ellos saben que la gestión requiere de dinero, aunque no 
conocen con precisión los costos oficiales de los trámites más otras 
Operaciones. Se reconoce que la radio es un medio que facilita el 
acceso y es el medio de difusión más usado; el aparato de radio es 
parte de la vivienda. 


El Consejo Chimane, como organización del territorio, considera 
muy importante un acceso amplio a la documentación personal 
como un recurso favorable a sus proyectos de mayor participación 
política en los ámbitos de representación y administración pública. 
En diciembre de 2007, impulsaron la campaña de carnetización del 
programa gubernamental “Yo Existo”. Sin embargo, no existe una 
continuidad en las acciones hasta sanear, de tal manera que la po- 
sición estratégica del tema tampoco se refleja sistemáticamente. La 
presencia de campañas depende de los cronogramas y actividades 
que tienen las entidades como la Corte Electoral. El aporte del Con- 
sejo se expresa en la convocatoria pública y el acompañamiento, 
facilitación en la comunicación entre los interesados y las comisiones 
registradoras. 


En las comunidades, siempre que se toca el tema de ciudadanía 
y documentación por alguna entidad, el corregidor es el principal 
expositor de los problemas y denuncias sobre mal registro e indocu- 
mentación, además de temas de conflictos, agresiones o situaciones 
que afectan a sus derechos. Pero la decisión de iniciar una gestión 
en la ciudad de San Borja, sea para temas de saneamiento, trámites 
o búsqueda de prueba, puede darse en tres sentidos: como resultado 
de la combinación entre la acción individual, la iniciativa personal y 
el impulso de la organización comunal; como una movilización de 
recursos individual; por cuenta propia, como gestión del Consejo 
Chimane en alianza con otras entidades. Actualmente, en las co- 
munidades, está emergiendo la figura del facilitador de ciudadanía 
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y documentación como un referente de información y acompaña- 
miento a las gestiones comunales, es decir, organizada y con aval de 
la organización comunal; de esta manera, se evita la dispersión y el 
trámite individual. 


Actualmente, existen requisitos que no pueden cumplirse y que 
hacen más difícil el acceso a la documentación personal y el registro 
civil, afectando el ejercicio de derechos ciudadanos y humanos re- 
conocidos por la legislación nacional. Un ejemplo es la existencia de 
requisitos legales que impiden a padres o madres indocumentados 
la posibilidad de registrar a sus hijos e hijas. Por un problema, los 
padres se convierten en un perjuicio para los hijos, provocando la 
vulneración de los derechos de los niños establecidos en el Código 
Niño y Adolescente. 


El uso del idioma propio es un elemento muy fuerte de la cultura 
chimane, a la vez que tiene su correspondencia con el desconoci- 
miento del idioma oficial de la gestión pública y las relaciones del 
mercado, como es el castellano. Hasta ahora, la población adulta de 
40 años para abajo entiende español, pero tiende a usarlo lo menos 
posible. En la ciudad de San Borja no existe ni un solo funcionario 
público - no indígena- que entienda el idioma chimane. En el caso de 
las mujeres, es más visible “la indiferencia” por el español, hecho que 
puede explicarse porque ellas tienen evidentemente menos presencia 
en espacios públicos, externos a la familiar, donde confluyen actores 
externos del estado y la sociedad urbana, o menos involucramiento 
en funciones de representación fuera de su territorio o en funciones 
de autoridad. 


Una gran dificultad para la identificación de un recién nacido y 
su registro civil es que los padres deben presentar un certificado de 
nacido vivo expedido por centro de salud autorizado (público). Esta 
exigencia, que perjudica el derecho de un niño a tener identidad, es 
muy difícil de cumplir en varios departamentos. Por ejemplo, en el 
Beni existen grandes distancias entre las comunidades y los centros 
urbanos (pueblos y ciudades) y es muy difícil que las mujeres logren 
llegar a un centro de salud. Además, por las tradiciones que existen 
en muchas comunidades indígenas, las mujeres no tienen mucha 
predisposición de dar a luz en algún hospital, en ese caso recurren a 


124 USO E INCIDENCIA DE LOS DERECHOS DEL PUEBLO CHIMANE 





parteras de su misma comunidad. Los costos de trasladarse al centro 
de salud, la estadía y el apego a las tradiciones de la maternidad in- 
fluyen para que las mujeres se queden a dar luz en sus comunidades, 
por lo que no pueden obtener el certificado de nacido vivo. 


La organización territorial del servicio de registro responde to- 
davía a la vieja división política administrativa del Estado, cuando 
actualmente se han agregado nuevos factores territoriales, desde la 
reforma a la Constitución Política del Estado de 1994, con la Ley de 
Participación Popular y la Ley de Municipalidades. Estos factores 
han determinado el protagonismo de los municipios como principal 
referente de localización de servicios, siendo que antes que se tomaba 
en cuenta a la provincia y se priorizaba o privilegiaba a la primera 
sección, como capital de provincia. En este contexto de cambios en los 
escenarios territoriales, también se cuenta la aparición de las TCOs 
que, si bien tienen la cualidad jurídica de propiedades colectivas 
por disposición de sus organizaciones, funcionan como entidades 
territoriales con una organización con características de autonomía y 
gobierno propio. Por eso mismo, muchas TCOSs, en el departamento 
del Beni, ya avanzaron en temas de planificación territorial con la 
elaboración de Planes de Gestión Territorial o Planes de Desarrollo 
Distrital Indígena. A continuación, se presenta el caso de José Sánchez 
Saravia de la Comunidad Tacuaral. 


José Sánchez Saravia vive con Teresa Tayo Maito, su pareja de más 
de 16 años. Ellos se matrimoniaron, como es el promedio entre los 
chimanes, cuando ella tenía 14 y el marido actual, 16. Sin embargo, 
las edades que llevan en sus documentos están mal asignadas en 
ambos casos. 


José está registrado con 26 años en su carnet y certificado, pero él dice 
que tiene 46. Tuvo la oportunidad de ingresar a la escuela, sabe leer 
y escribir. El lugar donde nació es Yaranda, o sea que no es oriundo 
de la comunidad de Tacuaral, pero aquí viven ya más de 16 años. Por 
su parte Teresa, la mujer, también tiene un mal registro, su edad es 
incorrecta. Figura con 38 años, cuando en realidad tiene 40 años. Al 
igual que su pareja, estuvo en la escuela y nació en San Borja. Ambos 
son preferentemente monolingúes, el marido conoce y usa más el 
español con otros extraños, pero la señora es monolingúe. 


DERECHOS Y CIUDADANÍA DESDE AFUERA 125 





La familia está conformada por 8 miembros, los dos padres y 6 hijos 
(5 hombres y una mujer), siendo el mayor Armando que se encuen- 
tra estudiando al igual que sus otros hermanos en edad escolar. 
Todos ellos ya nacieron en Tacuaral, lo que nos muestra una larga 
permanencia del grupo familiar en una sola comunidad. Mariano 
es el segundo de 11 años y recibió bono Juancito Pinto al igual que 
Roberto de 8, este año Delfina recibirá el bono porque recién entró a 
la escuela y tiene 6 años. Entre las familias, se inscribe a los niños a 
la escuela generalmente a la edad de 6 años. 


Ya es común que nadie cuente con certificado de bautismo y de 
nacido vivo. El padre y la madre tienen la edad mal registrada. Por 
lo demás, de los hijos solamente Delfina Sánchez de 6 años tiene 
certificado de nacimiento, los demás no tienen. La esposa no tiene 
carnet y el marido tiene pero con una edad incorrecta que viene de 
su mal registro de edad. 


Teresa dice que lee y escribe muy poco, en cambio su marido está en 
la CETHA para sacar bachillerato de adultos. José no ha podido votar 
por los problemas de la edad incorrecta. Teresa tuvo carnet, ahora 
quiere sacar su certificado correcto, su registro está mal en la edad y 
el lugar de nacimiento (Tatiana Paniagua, 2008). 


Nosotros caracterizamos como una forma de ciudadanía sin do- 
cumentación desde una perspectiva crítica, pero al mismo tiempo 
paradójica, ya que sostenemos que la construcción de ciudadanía 
tiene dos ambientes de práctica y praxis. Por un lado, se tiene el es- 
pacio comunal y en general el territorio étnico - la territorialidad - y 
por otro, el espacio que articula y difunde la comunidad política (vía 
Estado central o municipio). En el espacio comunal, las instituciones 
propias integran a los sujetos étnicos en diversos ambientes con el 
único requisito de la pertenencia étnica y conocimiento cultural 
(como factor de igualdad política), sin que condicione la posesión 
de documentación, escolaridad, manejo del idioma español o cum- 
plimiento de prerrequisitos documentados de ciudadanía. 


Pero, por otro lado, hoy en día la sociedad chimane, por decisión 
de sus propios miembros como por influencia de los mecanismos 
normativos e incentivos estatales de integración y oportunidades 
de políticas sociales (Juancito Pinto, Renta Dignidad, Banco de De- 
sarrollo Productivo), tiene expectativas, manifiesta e invierte tiempo 
y recursos en la movilización por acceso a documentos de identidad 
personal. 
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Al respecto, Nico Cuata, asesor chimane, da cuenta de un proceso 
emergente de secularización en la sociedad chimane que se expresa 
en la valoración de los documentos como acreditación de ciudadanía, 
y el paso hacia formas de autoridad racionales y no carismáticas. 


En todo el río Maniqui son [de la familia] Cuata. Es grande la familia, 
y también [las familias] Vie, Lero, Tayo. Para el programa “Yo Existo” 
se los ha convocado por radio, estamos mandando mensajes. Va a 
venir más gente, ahora están más interesados, antes no era así. Los 
viejos quieren sacar más rápido para recoger sus beneficios. Ahora 
Joselo y Casimiro están apoyando para arreglar los problemas de los 
nombres; antes de que impriman de la computadora uno tiene que 
estar mirando para que no haya errores. 


Para nosotros si no tenemos documentos no somos ciudadanos, no es- 
tamos registrados. Eso es lo que estamos enseñando los dirigentes, no 
por que sea viejo no son ciudadanos. Cuando tienen documento ya es 
ciudadano, eso es lo que estamos enseñando a nivel de dirigentes. 


Ahora hay más interés de votar, ahora estamos viendo nosotros las 
elecciones, todo eso. Nosotros mismos tenemos [la misma] capaci- 
dad que otros, MNR, PODEMOS. Nosotros podemos elegir nuestros 
candidatos propios como pueblo chimane, esa es nuestra meta. Un 
ejemplo, ahora hay un presidente indígena, acaso nosotros no pode- 
mos también; cuando llega Jorge nos informa de esos temas. 


Ellos están molestos con nosotros, los partidos. Ellos saben que es- 
tamos en otro lado, en elecciones de julio le hemos dado walk over. 
Solamente ganaba el partido del MNR, de allí nos tienen odio. Han 
quemado la casa de nuestro Jefe, quieren reconquistarnos, pero ya 
es tarde. Antes encerraban a los hermanos chimanes, pero ahora ya 
los hemos dejado. Por la radio hablamos, Jorge habla, se informa qué 
se está haciendo. 


Antes no interesaba nada de registrarse, yo recién a los 14 me registré. 
No sabíamos antes que era gratuito. Ahora ya interesa, cuando nace, 
un mes, dos meses, ya registran a su hijo. Con [el bono] Juancito Pinto 
ahora hay más interés. El año pasado fuimos con Jorge a solicitar a la 
Corte Nacional. Nosotros como chimane somos más olvidados, otros 
indígenas tienen todo. Pedimos que el registro civil venga por cuatro 
meses. Los políticos antes nos ayudaban a sacar carnet “chutos”, no 
están registrados, no están en el sistema. Eso era para recibir voto 
nomás, ahora estamos pensando con Jorge para que sea alcalde. 
(Entrevista con Nico Cuata, San Borja, octubre 2008). 


DERECHOS Y CIUDADANÍA DESDE AFUERA 127 





4. Presencia en el poder local 


Los chimanes hoy, a través de sus dirigentes y sus líderes locales, 
aspiran a insertar representación directa y genuina de su organiza- 
ción en el gobierno municipal, sobre todo después de su evaluación 
de los sucesivos fracasos y engaños respecto a los candidatos chima- 
nes que se enlistaron en los tres partidos con presencia en San Borja: 
MNR, ADN y MIR. 


El máximo nivel del Estado al cual han podido llegar son los 
cargos de profesor y alguna experiencia de trabajo como técnico 
municipal, dentro la administración de la alcaldía. De allí que sus 
posibilidades de insertarse en funciones públicas sean escasas; al- 
gunos casos corresponden a negociaciones de la organización como 
resultado de las alianzas políticas, respondidas por los políticos ofi- 
ciales en compensación por el “uso de candidatos chimanes” en los 
ofertas partidarias, durante las elecciones municipales. 


La gente no participa activamente en la política local o nacional en 
ningún grado significativo. Durante campañas políticas, candidatos 
por oficinas locales municipales visitan las comunidades fácilmente 
accesibles como San Antonio y dan discursos a los miembros de 
la comunidad. Una táctica empleada por políticos que hacen una 
campaña es enviar individuos familiares con las comunidades, como 
agrónomos de proyectos de desarrollo y así ganar la confianza de los 
residentes. Por observación fortuita, se estima que menos del 25% 
de los residentes de San Antonio fue registrado para votar en las 
elecciones de noviembre de 1999. Sin embargo, el día de elecciones 
se observó a muchos residentes de comunidades cercanas en la línea 
para votar en San Borja sin una tarjeta de registro (Byron, 2003). 


El TICH en su interior tiene una especie de sistema político que 
articula la organización central con las comunidades a través de 
los corregidores que están en cada uno de los asentamientos. Sin 
embargo, es también notable la participación política hacia fuera 
del territorio, al menos en los últimos años, a invitación de partidos 
tradicionalmente mestizos de San Borja. En las elecciones munici- 
pales de 2005, tanto el MNR, como PODEMOS y el MIR, tenían en 
sus listas de candidatos a dirigentes indígenas Chimane ocupando, 
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todos, primera, segunda y hasta tercera suplencia. Ninguno era titu- 
lar en las listas de preferencia electoral (Entrevista a Enrique Cunay 
y Ascencio Lero, 2008). 


Los requisitos planteados por ley para la habilitación de candi- 
datos son el impedimento más importante para que los Chimane 
puedan acceder a cargos electivos. La documentación personal y, 
principalmente, la libreta de Servicio Militar, impide a los miembros 
de esta sociedad étnica la posibilidad de resultar elegidos, ya que 
ninguno de ellos cuenta con dicho documento. Es fundamentalmente 
por esta razón que los representantes Chimane que salieron elegidos, 
aunque sea como suplentes, fueron obligados a renunciar al cargo 
y fueron empleados como funcionarios municipales; esta situación 
duró muy poco, ya que todos ellos fueron nuevamente cambiados 
por empleados mestizos (Ibíd.). 


El municipio de San Borja se encuentra, en la geografía electoral, 
dentro de la circunscripción 62 que abarca además a los municipios 
de Rurrenabaque, que junto con San Borja son parte de la provincia 
Ballivián; San Ignacio es la provincia Moxos; Loreto y San Andrés 
pertenecen a la provincia Marbán. San Ignacio, como municipio, le 
da a esta circunscripción un alto porcentaje de población indígena, 
además de los Chimane que se encuentran en San Borja y otros mu- 
nicipios vecinos. 


La mayoría de los empadronados en la circunscripción 62 es 
hombre, aproximadamente un 54,89%, haciendo un total de 13.738; 
mientras que las mujeres son 11.289, haciendo un porcentaje de 
45,11%; el total del padrón electoral es de 25.027 votantes (CDE, 2009). 
De este total, las mesas exclusivamente Chimane habilitan a 881 vo- 
tantes empadronados en los Asientos Electorales de La Cruz, Puerto 
Yucumo, El Chacal y Remanso del Maniqui (ver cuadro siguiente). 


Al estar ubicadas estas mesas electorales en comunidades Chima- 
ne, nos hace suponer que la mayoría de los habilitados para votar 
son miembros de esta sociedad étnica, con la excepción de las mesas 
ubicadas en Puerto Yucumo que podrían ser compartidas con ciuda- 
danos de comunidades interculturales o colonos. 
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Cuadro 21 
Habilitados por mesa en asientos electorales 
de comunidades chimane 





























ASIENTO ELECTORAL | N*DEMESAS | HABILITADOS PARA VOTAR 

La Cruz 11.871 196 

23.244 119 
Puerto Yucumo 11.870 222 

15.803 89 
El Chacal 11.877 210 
Remanso 11.876 45 
Total habilitados 881 











Fuente: Elaboración propia con datos de la CDE, gestión 2009. 


Esa cercanía, sin embargo, pudo ser una de las detonantes para 
que la sociedad Chimane asumiera una posición propia, al margen 
de los partidos tradicionales y con la postulación de un candidato 
propio, no Chimane, pero sí representante de las comunidades in- 
terculturales. La afirmación de que los grupos minoritarios no están 
suficientemente representados en el legislativo parece presuponer 
que la gente únicamente puede estar plenamente “representada” 
por alguien de su mismo género, clase, ocupación, etnia, lengua, etc. 
(Kymlicka, 1997). 


Considerando anteriores elecciones como parámetro, vemos que 
la participación de la sociedad Chimane en procesos electorales esta- 
ba dispersa entre diferentes partidos considerados tradicionales. Una 
de las explicaciones que se tiene es la participación como candidatos 
suplentes de algunos dirigentes Chimane en las listas de diferentes 
partidos. Otra explicación, no menos importante, son las relaciones 
clientelares y prebendales que mantienen estos partidos tradicionales 
con la gente de los asentamientos Chimane. 


Para la elección de representantes ante la Asamblea Constituyente 
se observa que la dirección del voto Chimane es una sola. A partir del 
Gran Consejo Chimane asumieron una posición consensuada entre 
ellos y concertada con otros actores urbanos y rurales. El acuerdo 
logrado con sectores rurales, como los comunitarios intercultu- 
rales o colonos, además de sectores urbanos, como los gremiales 
(comerciantes), permitió la obtención de un escaño en la Asamblea 
Constituyente boliviana, quedando los resultados como se muestra 
en el cuadro respectivo. 
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Lo importante de este hecho es la ruptura que significó entre la 
sociedad Chimane y los partidos tradicionales, asumiendo el pueblo 
Chimane, desde ese momento, una posición política propia y con la 
posibilidad de participar en futuras elecciones con un instrumento 
político propio. Esta posibilidad aún es remota por el impedimento 
de los documentos. El sistema electoral no siempre refleja las condi- 
ciones estructurales de la sociedad, como puede ser una característica 
multiétnica, multinacional o territorial de un estado. 


La sociedad étnica Chimane, desde su desprendimiento de los 
partidos tradicionales y su despegue con opción electoral propia o 
en alianza con otros sectores, ha sido víctima de intimidaciones por 
parte de estos actores “tradicionales” en ocasiones de los referendos 
departamental y nacional. La comunidad más afectada fue La Cruz, 
considerada ésta como el centro político de los Chimane, además, 
donde se encuentra la mayor cantidad de habilitados para votar. 


Para el referéndum departamental del Beni, donde se puso en 
consulta la aprobación del estatuto autonómico elaborado por la 
Prefectura Departamental, se realizó en la ciudad de Trinidad un 
encuentro departamental de reafirmación democrática de la Unidad 
Beniana, entre el 13 y 14 de mayo de 2008. En dicho evento, convoca- 
do por entidades sociales y académicas públicas y privadas y donde 
participaron más de cincuenta organizaciones sociales y representan- 
tes indígenas, se llegó a la resolución de no participar con el voto de 
dicha consulta por considerarla ilegal y que además la elaboración 
del documento propuesta de Estatuto no había sido democrática. 


Antes nosotros los hermanos chimanes apoyábamos en las campañas 
electorales; sin embargo, la organización se ha mantenido unida. En 
San Borja hay dos partidos tradicionales que son los más fuertes: el 
MNR y la ADN, que ahora son PODEMOS. Los otros partidos, UCS y 
MIR, no tenían fuerza en el municipio de San Borja, se colaban nomás 
de los políticos. Cuando llegan las elecciones hay propuestas de los 
partidos, nosotros veíamos la mejor propuesta y decidíamos apoyar, 
o también se definía por la persona que nos hacía sentir confianza por 
cumplir. Antes los hermanos chimanes no eran tan libres como ahora 
en las últimas elecciones. Quienes nos recogían de las comunidades 
eran ellos, mandaban camiones, camionetas, dos o tres días ya esta- 
ban esperando para traer a los hermanos. Los que traían más gente 
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los encerraban en su canchones, no tenían salida ni para pasear en 
el pueblo. Llegado el día de elección los sacaban de dos en dos hacia 
las mesas, los hacían votar y luego los dejaban. A los ganadores los 
retornaban, pero a los perdedores los dejaban abandonados como 
una forma de protesta o represalia. 


Analizamos y dijimos nosotros como pueblo que no podíamos se- 
guir así, de segundones de los partidos. Hasta teníamos concejales 
suplentes, nos ofrecían que si ganaba ese partido nos iban a tramitar 
la libreta de servicio militar. Llegaban y ni ejercía [el concejal], allí 
están Ascencio Lero, Nico Cuata, Clemente Caimani, son varios, son 
ganadores pero nunca ejercieron. Los acuerdos eran verbales, son 
experiencias que nos han enseñado como puntos de reflexión. Eso 
nos ha servido para que nosotros como organización tomemos una 
decisión. Si hubiera una decisión de ellos realmente de querer integrar 
a nuestro pueblo, hubieran respetado los resultados. Sólo querían 
nuestro apoyo en el momento que nos necesitaban, por el voto nomás, 
no había un compromiso ético de parte de ellos. 


En los últimos procesos electorales del Referéndum se ha visto un 
cambio respecto a esas prácticas que utilizaban los partidos. Ahora 
falta saber si es una respuesta de coyuntura o parte de una línea polí- 
tica de largo plazo. Porque ahora hemos trabajado con los profesores, 
con los corregidores, con los comunarios, hemos dicho “acaso no so- 
mos gente que sabemos pensar, tomar una decisión como un pueblo, 
qué ganamos, qué nos han dado hasta ahora”. Entonces decidimos 
ya no responder a sus medidas. Cada uno fue a votar con su propio 
esfuerzo, caminando a votar. En las tres mesas del territorio Chimane, 
las opciones del MNR y PODEMOS no recibieron votación, más que 
unos cuantos. Fue un golpe y una sorpresa para ellos (Entrevista con 
el Colectivo de dirigentes chimanes, 2008). 


El análisis de Enrique Cunay, subalcalde del distrito, llega a las 
siguientes conclusiones: 


Analizando, debemos tomar en cuenta que nunca hemos sido políti- 
cos, hemos sido apoyo nomás para que ellos suban. Qué pasó para la 
Constituyente, la gente ya no quería participar, de tantos abusos, por 
los traslados y el direccionamiento de los votos. También muchos de 
ellos tomaron una conciencia mirando la experiencia de un presidente 
indígena, en el 2005. Ya para la constituyente se preguntaron porqué 
nosotros como pueblo no podemos llegar, ya nosotros nos alegramos 
en ese momento de que el dirigente Jorge Añez se estaba lanzando 
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para candidato, pero nos dicen que no estuvo habilitado la agrupa- 
ción ciudadana (Entrevista con Enrique Cunay, 2008). 


Los Chimanes, siguiendo con la resolución de ese encuentro de- 
partamental, decidieron no votar e internarse en sus montes para 
dejar a las mesas sin electores. Sin embargo, en las mesas de La Cruz, 
y en complicidad con el notario electoral, se pudo constatar que 
hubo una votación de más de 150 personas, con los resultados que 
favorecieron al “Sí” del estatuto del Beni, lo cual muestra un fraude 
y una vulneración a los derechos de participación política, además de 
delitos por falsificación de firmas. Esta fue una actitud de los políticos 
borjanos para evitar un quiebre en la supuesta cohesión de todos los 
actores sociales respecto a la propuesta de estatuto. 























Cuadro 24 
Referéndum sobre estatuto autonómico 
MESA LOCALIDAD |[BLANCOS| NULOS sí NO 
11871 | LaCruz 3 3 126 6 
23244 La Cruz 4 2 78 7A 
11870 Puerto Yucumo* 0 0 0 0 
15803 Puerto Yucumo* 0 0 0 0 
11877 | ElChacal 2 10 1 0 
11876 Remanso 0 0 7 1 























* Mesas con abstención del 100%. 


Fuente: Elaboración propia con datos de la CDE. 


En ocasión del Referéndum nacional por la revocatoria de man- 
dato del presidente, vicepresidente y prefectos departamentales, la 
situación fue a la inversa también en la comunidad La Cruz. El Gran 
Consejo Chimane había asumido la posición de votar por el “No” y, 
de esta manera, no apoyar al prefecto beniano. Sin embargo, la pre- 
sencia de personas ajenas a la comunidad, en horas de la tarde y con 
la provocación de disparos de armas de fuego de alto calibre, ocasionó 
la desconcentración de las filas de votación e internación en el monte 
de todos los que estaban dispuestos a ejercer su derecho al voto. 


Felipe Mayer describe que hubieron muchas represalias a raíz 

de la posición política del Consejo Chimane: “pasó el revocatorio 
) . 

y no nos querían ver en San Borja a los chimanes. Un grupo de los 
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parientes estaba festejando cuando pasó las elecciones. Un cuñado 
mío es dirigente del MAS y festejaba con otros, vino otro grupo y 
los atacaron. En La Cruz, cuando llegaron esos tipos, cuando estuvi- 
mos en el camino, empezaron a tirotear, de allí la gente ya no quiso 
llegar a la votación, se tuvieron que retirar” (Entrevista con Felipe 
Mayer, 2008). 


Los resultados obtenidos fueron los siguientes: 
Cuadro 25 


Referéndum por la revocatoria de mandato de Presidente 
y Vicepresidente 




















MESA LOCALIDAD BLANCOS NULOS sí NO 
11871 La Cruz* 0 0 0 0 
23244 La Cruz* 0 0 0 
11870 Puerto Yucumo** 8 6 8 190 
15803 Puerto Yucumo** 5 2 30 8 
11877 El Chacal 10 4 121 22 
11876 Remanso 6 1 14 19 


























* Mesas que fueron anuladas. 


** Se puede observar en las Actas escaneadas por la CDE que estos 
datos han sido vulnerados. 


Fuente: Elaboración propia con datos de la CDE. 


Cuadro 26 
Referéndum por la revocatoria de mandato del Prefecto 























MESA LOCALIDAD BLANCOS| NULOS sí NO 
11871 La Cruz* 0 0 0 0 
23244 La Cruz* 0 0 0 0 
11870 Puerto Yucumo** 3 1 203 5 
15803 Puerto Yucumo** 3 0 18 24 
11877 El Chacal 5 9 113 30 
11876 Remanso 2 0 23 15 























* Mesas que fueron anuladas. 


** Se puede observar en las Actas escaneadas por la CDE que estos 
datos han sido vulnerados. 


Fuente: Elaboración propia con datos de la CDE. 
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5. Participación Política y Nuevas demandas políticas 


El departamento del Beni tiene más de 16 pueblos indígenas. Aun- 
que las poblaciones que conforman cada uno de estos pueblos varían 
en tamaño, es indudable que ahora mediante nuevas organizaciones 
buscan derechos de existencia, algún tipo de representación política, 
y autogobierno en sus territorios. Hasta ahora son el sector social más 
excluido de los ámbitos de representación política, es decir de gobier- 
nos municipales, concejos departamentales y parlamento nacional. 


En los últimos cinco años se viene dando una reconfiguración en 
las estructuras de filiación de las organizaciones indígenas, resultado 
de pugnas entre líderes respecto a la orientación de las acciones y re- 
laciones con los actores del sistema político. Actualmente, existen tres 
organizaciones que se reconocen de nivel regional-departamental: la 
CPIB con sede en Trinidad, la CPEM B con sede en Trinidad y San 
Ignacio de Moxos, y la CIRABO con sede en Riberalta. Todas integran 
un conjunto de organizaciones que se denominan subcentrales o, en 
otros casos, como los de CIRABO, consejos y capitanías de pueblos. 
Las subcentrales tienen como miembros de base a las organizaciones 
comunales. La CPEM B emerge con el impulso de organizaciones 
y líderes que pertenecían a la CPIB pero que adoptan una crítica a 
las acciones que desarrollan sus representantes y, al no encontrar 
respuesta a sus propuestas de cambio, toman el camino de formar 
la nueva organización. 


La representación indígena, desde hace años, se ha buscado por 
diferentes vías con estrategias que van desde candidatos patrocina- 
dos vía organizaciones y agrupaciones ciudadanas hasta alianzas con 
partidos con el objetivo de representar lo indígena en los sistemas po- 
líticos estatales. Otra de las modalidades es la participación en tanto 
ciudadanos independientes, haciendo uso de su libertad de optar ser 
militante en un partido, o en otros casos por reclutamiento de algún 
partido que quiere mostrar una faceta pluriétnica y de inclusión. 


Nunca ha existido, en el Beni, un indígena en calidad de prefecto 
departamental, diputado o senador, tan sólo para nombrar los ám- 
bitos de representación política más antiguas de Bolivia. Tampoco se 
verifica tal representación en los nuevos ámbitos como son el Consejo 
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Departamental y los Gobiernos Municipales, no obstante que se 
tomaba a la participación popular como vía de la democratización 
del gobierno. 


Por primera vez en el departamento es elegido un alcalde indígena 
avalado por su organización, cuando en el Municipio de San Ignacio 
gana las elecciones municipales de 2005 Sixto Bejarano Congo, ex 
dirigente de la subcentral de San Ignacio de Moxos y de la CPEM 
B y que luego es designado alcalde, aunque su gestión sólo dura 
un año. En otros municipios, la CPIB patrocinó a varios candidatos 
en representación de las organizaciones indígenas del lugar, pero 
en ninguno de los casos logró una votación favorable, aproximada 
al porcentaje de población indígena que existe. En este sentido, la 
CPEM B como organización nueva de los pueblos indígenas tiene 
un gran resultado a su favor, mientras que la CPIB, no obstante su 
mayor alcance y presencia organizativa en varios municipios del 
Beni, obtiene resultados sin ninguna relevancia electoral. 


La votación de los indígenas hacia los caudillos de origen urbano- 
carayana es parte de la tradición política en la región, fenómeno que 
puede explicarse por las redes de solidaridad, lealtad y sumisión 
patriarcal, al mismo tiempo generado en las relaciones laborales de 
las estancias. Sin embargo, ya se han dado algunas rupturas de esa 
relación en una experiencia concreta: en el municipio de San Ignacio 
de Moxos, durante las elecciones municipales del año 2004, cuando 
por primera vez un candidato de origen ignaciano-étnico gana las 
elecciones, con la mayor votación proveniente de las comunidades 
indígenas, aunque no en proporción a la cantidad de población étnica 
que tiene el municipio. 


También es relevante el cambio en la orientación del voto de 
los Chimanes en el municipio de San Borja, que normalmente se 
canalizaba a favor de los caudillos locales urbanos y sus candida- 
tos. La votación de los Chimanes en San Borja, sumados a votos de 
electores de origen migrante en el distrito de Yucumo, posibilitó que 
los candidatos del MAS ganaran las elecciones hacia la Asamblea 
Constituyente en esa circunscripción, insertando dos candidatos 
indígenas como asambleístas. Lo llamativo de este resultado es que 
se provoca una ruptura en el bastión tradicional de los dos líderes 
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políticos más conocidos de la vida política en el Beni, Miguel Majluf 
del MNR y Walter Guiteras de la ADN, ambos oriundos de la ciu- 
dad de San Borja. Como la circunscripción 62 es mayoritariamente 
indígena (por la presencia de Chimanes, Moxeños y Yuracarés, así 
como de descendientes de migrantes andinos) puede pronosticarse 
que hacia adelante se convierta en un reducto político de las alianzas 
entre organizaciones indígenas y campesinas, al menos si se avanza 
en una estrategia política, tanto respecto al Gobierno Municipal como 
a niveles de representación departamental y nacional. La circuns- 
cripción mencionada, que abarca los municipios de San Ignacio, San 
Andrés, San Borja y Rurrenabaque, ha sido escenario de este cambio 
que estructuralmente puede ser explicado por factores sociales como 
su población étnica mayoritaria, pobreza, analfabetismo, junto a 
otros factores políticos como el trabajo de las ONGs presentes en la 
zona, la experiencia de las organizaciones indígenas, así como de 
campesinos migrantes que tienen vínculos con organizaciones que 
apoyan al MAS. 


En las mismas elecciones municipales participaron cinco organi- 
zaciones indígenas que presentaron candidatos en 16 municipios del 
Beni (con excepción de San Borja, Santa Rosa y Magdalena). De estas 
organizaciones, dos eran locales (Central Indígena Sirionó Trinidad 
-CIST- y Central Indígena del Pueblo de San Pablo -CIPSP), una de 
alcance regional (CPEM-B), una departamental (CPIB) y una del 
conjunto de las tierras bajas del país (CIDOB). En general, se trata de 
tendencias diferentes que responden principalmente a dos grupos de 
organizaciones con discursos y visiones políticas distintas: la CPEM-B 
que presenta sus candidatos propios en alianza con juntas vecinales, 
y la CPIB que patrocina a candidatos de sus afiliados locales. 


Los resultados en general fueron muy pobres, obteniendo en 
conjunto apenas el 3,2 por ciento de los votos válidos de todo el 
departamento, pero casi la mitad de esos votos (49%) fueron obteni- 
dos por la CPEM-B sólo en el municipio de San Ignacio de Moxos. 
Hubo casos dramáticos de baja votación, como en los municipios 
de San Joaquín, San Ramón y Puerto Siles donde la CPIB obtuvo 
apenas 5, 3 y 2 votos, respectivamente (lo que correspondía, en ese 
orden, al 0,3%, 0,2% y 0,7% de los votos del municipio). Esta fue una 
experiencia traumática para el movimiento indígena que se presentó 
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separadamente en el marco de diversos conflictos internos, pero a la 
vez mostró la posibilidad real de lograr espacios de representación 
política por la vía electoral, como en el caso de San Ignacio de Moxos 
(Navia, 2007). 


La votación de los indígenas a favor de los caudillos de origen ur- 
bano-carayana es parte de la tradición política en el departamento del 
Beni, sin embargo, ya se han dado algunas rupturas de esa relación 
de dependencia. Es relevante el cambio en la orientación del voto de 
los chimanes en el municipio de San Borja, que normalmente canali- 
zaban (por la fuerza de los grupos políticos y sus métodos de compra 
y prebenda) a favor de los caudillos locales y sus candidatos. 


Para las elecciones municipales del año 2000, los dirigentes del 
Gran Consejo Chimane realizaron un acuerdo con dirigentes de 
ADN, cuyo resultado fue insertar a un dirigente Chimane en la lista 
de concejales. Sin embargo, una vez efectuada la elección y posesión 
del Gobierno Municipal, la representación Chimane quedó excluida 
del Concejo Municipal, aunque entre ellos tenían aspiraciones de 
ocupar un lugar. El compromiso no se cumplió, pero la mayoría de 
los chimanes votó por el que resultó alcalde de San Borja, en ese 
entonces Roberto Araúz Rea. 


En las últimas elecciones municipales, el año 2004, todos los par- 
tidos políticos incluyeron a un Chimane como parte de su fórmula 
en calidad de suplente de concejales titulares. De los partidos gober- 
nantes en el Municipio (MNR-MIR), ambos tenían chimanes como 
suplentes. En un caso, el Chimane no sufragó por confusiones el día 
de la votación en cuanto al lugar donde debería haberse presentado. 
En otro caso, el representante Chimane fue excluido porque no con- 
taba con una libreta de servicio militar. En ambos casos se inhabilitó 
a los candidatos como concejales municipales. Con referencia a lo 
mencionado anteriormente, presentamos el caso de Felipe Mayer, 
de la comunidad Tacuaral de Mato. 


Felipe Mayer Maito es de Tacuaral del Mato, una comunidad que 
tiene un animador evangélico que realiza celebraciones todos los 
domingos, con canciones y oraciones en chimane. No hay católicos 
practicantes y la presencia de la iglesia católica no se encuentra en el 
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área. Es un comunario con mucha experiencia en investigación sobre 
temas educativos y recursos naturales. Ha sido también candidato a 
concejal en la lista del MIR en las últimas elecciones municipales. No 
lo dejaron ejercer, argumentando que no tenía libreta de servicio mi- 
litar para habilitarse. Él señala que fue una trampa que lo integren en 
la lista, sólo para mostrar la presencia de un chimane. Actualmente, 
trabaja como investigador de un programa de la Universidad Mayor 
de San Simón en el diseño de un plan educativo para los chimanes. 
Asimismo, es presidente de la OTB desde hace cinco años y no tiene 
directiva, él trabaja solo. Cuando trata temas municipales él hace 
reuniones y coordina con el Corregidor. 


Felipe Mayer Roca tiene 43 años, nació en la comunidad de la 
Cruz, pero ahora reside permanentemente en Tacuaral y es uno 
de los impulsores para mantenerse en la comunidad. Él habla con 
mucha fluidez el idioma castellano, pero mantiene el dominio y uso 
de su idioma en su familia y en la comunidad, toda su familia habla 
chimane y conoce el castellano. Como presidente de la OTB, dice que 
su trabajo es coordinar los trabajos con el municipio, como ahora 
que existe la construcción de una cancha de básquet a cargo de un 
comunario contratado del lugar. 


Matilde Maito Tayo es la mujer de Felipe, tiene 38 años, nacida 
en Puerto Navidad. Es bachiller igual que su marido. Ella también 
habla muy fluido el castellano, pero maneja su idioma con mucha 
fuerza. No es dirigente porque no existen organizaciones de muje- 
res, pero ha participado en talleres de capacitación. Matilde muestra 
experiencia de vida respecto a temas de la comunidad y otros temas 
de la familia. Por ejemplo, ella tiene un punto de vista como mujer 
respecto al tema de los matrimonios de un hombre con dos mujeres. 
Cuenta que su marido quiso aplicar esa tradición pero ella se opuso. 
Este hecho nos muestra una visión más secular y urbana en Matilde, 
ya que las parejas de dos mujeres con un hombre son institucionales 
y no existen mayores cuestionamientos por parte de las parejas y 
menos de la comunidad en sí misma. Tal vez la propia experiencia 
de vida junto a su marido en temas de capacitación, talleres, temas 
de género, presencia en San Borja, la lleva a esta posición que mues- 
tra una actitud de ruptura cultural con una práctica institucional y 
todavía vigente en la sociedad chimane. 
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Todos los hijos nacieron en Tacuaral del Matos, lo que quiere decir 
que la pareja vive más de 18 años en la comunidad y nunca se ha 
cambiado de comunidad. Justamente Felipe propone que ahora es 
necesario sedentarizarse; es decir, estacionar en un solo lugar, si se 
quiere acceder a bienes “materiales del progreso” y servicios. Esto 
nos muestra una actitud de cambio y de percepción de nuevos va- 
lores. Sin embargo, al charlar con Felipe, se observa una claridad en 
la valoración de su cultura y la estrategia que debe tener el pueblo 
para difundir y reproducir la cultura chimane. Esto nos muestra que 
tiene una concepción dinámica de la cultura, nos habla de definir 
contenidos educativos que tomen en cuenta la historia y cultura 
chimane, pero al mismo tiempo valora el acceso a otros recursos, 
como los estudios universitarios. Quiere mandar a su hijo a estudiar 
ingeniería petrolera porque dice que en su territorio hay petróleo y 
hay que prepararse. Él piensa que el idioma chimane es muy impor- 
tante en la cultura chimane. 


A todos los que se encuentran en la escuela y tienen la edad co- 
rrespondiente les ha tocado el bono Juancito Pinto, pero ninguno de 
ellos ha nacido en hospital, aunque tienen certificado de nacimiento. 
Solamente el mayor Iván tiene problemas porque está mal registrada 
su fecha de nacimiento. Todos los hijos están inscritos pero los dos 
menores no tienen obtenido el certificado, no tienen un documento 
que los acredite en su identidad, aunque en la escuela obtienen su 
libreta escolar. Carnet identidad solamente tienen el padre y la madre, 
ninguno de los hijos tiene, ni siquiera el mayor porque su fecha está 
mal registrada, ya debería votar pero no lo puede hacer. 


Felipe no tiene librea de servicio militar y esta carencia lo perjudica 
para ser candidato, porque la ley electoral exige la libreta del servicio 
militar. No obstante, él propone la necesidad de buscar representa- 
ción, él mismo fue convencido como candidato con el MIR en las 
elecciones anteriores de alcalde, pero no pudo ejercer porque sus 
aliados le dijeron que lo iban a impugnar ante la falta de Libreta Mi- 
litar. Solamente Felipe y su esposa tienen certificado de sufragio. 


Es importante destacar que incluso en una familia con mayores 
recursos en cuanto a información del mundo institucional estatal 
urbano, se encuentra problemas de acceso de documentación que 
incide en la vulneración de derechos. 
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Por el requisito de la libreta militar Felipe Mayer no ha podido 
ejercer su derecho a la función pública y a la representación política 
de su pueblo. Aquí es importante rescatar que la ausencia con res- 
pecto al servicio militar no tiene que ver con carencias de patriotismo 
O falta de voluntad patriótica. Evidentemente, esta es una práctica 
propia de una comunidad política que quiere integrar el sentido de 
nación y nacionalismo y esta idea no ha tenido la recepción y la in- 
ternalización como en otras culturas. Esto se debería tomar en cuenta 
para replantear otras modalidades de integración en valores de la 
comunidad nacional y de la cultura política del Estado. Ninguno 
de sus hijos mayores ha votado por falta de Carnet de Identidad, 
su ejercicio de la participación política electoral se restringe por este 
problema. 


Es conveniente destacar que los Chimanes son una población 
grande, con casi 20% del municipio, por tanto son una población 
con potencial electoral que puede incidir en la elección de un can- 
didato y también en la victoria de un partido. Incluso sólo con su 
votación pueden lograr un concejal sin necesidad de alianzas, si es 
que participan como organización étnica. Actualmente, los Chimanes 
tienen aspiraciones de ser parte del gobierno municipal sin alianzas 
ni acuerdos con partidos, pero no han capitalizado efectivamente su 
fuerza electoral. La falta de documentación personal de los adultos 
chimanes limita su participación electoral. Un tema de prioridad en- 
tre los líderes chimanes es mejorar el índice de registros civil y carnet 
con el fin de aumentar su participación en los procesos electorales. 


En el transcurso del presente año, los procesos por la legitima- 
ción de la autonomía departamental dirigida por la alianza cívicos, 
prefecturales y ganaderos desde Trinidad y los procesos por la legi- 
timación de la Constitución dirigida por el Gobierno Nacional-MAS 
desde La Paz. Éstos marcan el ritmo y carácter de las movilizaciones, 
demandas y alianzas de los actores políticos en el departamento del 
Beni, en cada una de las ciudades y localidades correspondientes a 
los municipios benianos. Los resultados electorales del referéndum 
por la aprobación del estatuto departamental, como el referéndum 
por la revocatoria del presidente y prefectos, son la expresión cul- 
minante de esa legitimación política a la que aspiran los portavoces, 
pero el proceso político involucra otras acciones, discursos y recursos 
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que de alguna manera también influyen en la trayectoria, avances y 
percepciones de los actores locales del Consejo Chimane. 


Estos procesos no han dado lugar, sin embargo, a la generación 
amplia de acciones colectivas genuinas, autónomas y democrati- 
zantes, a la formación de nuevos actores y movimientos sociales de 
orientación por ciudadanía e identidad. En la mayoría de los casos 
se ha movido y respondido a las estrategias y los recursos de los 
grupos líderes señalados, dando lugar, paradójicamente, a la pérdida 
de autonomía organizativa e individual, persistencia de mecanismos 
y estrategias de cooptación, “clonación”, prebenda y presión como 
incentivo de su involucramiento y participación en las acciones colec- 
tivas y las votaciones. Es decir, no ha sido precisamente un proceso 
político que desemboque en un empoderamiento de base, en mayores 
capacidades de abogacía, en la emergencia de nuevos sujetos políti- 
cos desde el nivel más local (la comunidad, el asentamiento). Hasta 
ahora, no es el caso de los chimanes y más bien han logrado cierta 
autonomía y cierta ruptura con prácticas de control y manipulación 
que antes aplicaban los partidos y líderes políticos en periodos pre 
electorales. Nos referimos al decomiso de carnets, tramitación de 
carnets sin registro a cambio de votos, o reclutamiento de chimanes 
para no dejarlos votar o llevarlos a votar en grupo. En los últimos 
procesos electorales no se ha aplicado. 


Frente a la demanda de autonomía departamental, y más precisa- 
mente respecto al estatuto de autonomía departamental propuesto 
por cívicos, prefectura y ganaderos, los dirigentes chimanes toman 
la posición crítica de no integrar las demandas de autogobierno te- 
rritorial como un derecho y una forma de autonomía territorial en 
el contexto departamental. “No nos sentimientos identificados con 
el estatuto porque no estuvimos en los procesos de consulta como 
pueblo y porque tampoco se refieren a la autonomía que buscamos” 
declara Jorge Añez, presidente del Consejo Chimane en el encuentro 
de Reafirmación Democrática por la Unidad del Pueblo Beniano 
realizado en la ciudad de Trinidad. Como conclusión, se adhieren al 
documento que resuelve la abstención en la votación del referéndum 
por el estatuto, posición que ratifican en la Asamblea del Pueblo 
Chimane realizado en mayo del 2008. Posteriormente, con un uso 
del idioma chimane no sólo como medio de comunicación cultural 


DERECHOS Y CIUDADANÍA DESDE AFUERA 143 





y como mecanismo de defensa, los dirigentes chimanes difunden la 
abstención por la radio comunitaria. Frente a la posición pública de 
una colectividad étnica tan visible aunque excluida en San Borja, la 
cohesión regional que demostraban los portavoces pro-autonomistas 
queda desbaratada y posiciona a los chimanes como “masistas”. 
Excepto algunos religiosos, ningún político, vecino o profesional re- 
sidente en la ciudad de San Borja conoce el idioma chimane, mientras 
que, por otro lado, más del 70% de la población si bien conoce el es- 
pañol, prioriza su idioma propio en cualquier diálogo. Los hablantes 
españoles tienen menor posibilidad de transferir discursos “al pie de 
la letra”, ya que necesariamente tiene que pasar por la intermediación 
(traducción y filtro) de los chimanes bilingúes que, generalmente, son 
líderes y profesionales vinculados al Consejo Chimane. 


Entonces, aumentan las presiones locales de los grupos pro-auto- 
nomistas que se manifiestan en actos violentos de amedrentamiento, 
como el caso ya visto de la comunidad de La Cruz, en el día del re- 
feréndum del estatuto y el revocatorio de prefectos, con la toma de 
las mesas electorales y una suplantación de firmas y de votos que 
les permita mostrar que los chimanes se adhieren a la autonomía 
departamental, aunque los comunarios no se hicieron presentes. 
Por eso, se incrementa el estigma hacia los chimanes como masistas, 
mientras que sus dirigentes justifican que su relación con el gobierno 
nacional significa un apoyo solidario por la identidad indígena y una 
oportunidad de canalizar sus demandas de autonomía y proyectos 
de desarrollo. Se trata de aprovechar las oportunidades en términos 
de proyectos, fondos, asistencia técnica, aunque la demanda de au- 
tonomía ha ido creciendo, pero es todavía una posición de líderes 
chimanes y dirigentes. 


En el referéndum revocatorio, los dirigentes chimanes se pronun- 
cian por el “Sí” como un apoyo directo a la aprobación de la nueva 
constitución y socializan la posición a las comunidades por su radio; 
parte de la votación mayoritaria por el presidente Evo en la provincia 
Ballivián proviene de los votos chimanes. El “Sí” a la Constitución 
está sustentado en el flujo de las alianzas y sentimientos de solida- 
ridad con una representación indígena, ya que la discusión a detalle 
no se ha dado, y menos aún un trabajo sobre los posibles escenarios 
de las autonomías en el caso de los chimanes. 
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Mientras tanto, la sociedad chimane y sus líderes reciben las 
presiones de división interna, las presiones sicológicas con llama- 
das y estigmatizaciones por ser “masistas y anti-benianos”. Pero al 
mismo tiempo, sus derechos ciudadanos, individuales y colectivos, 
principalmente sobre el derecho al territorio y la autonomía, se si- 
guen viendo afectados con las presiones de grupos urbanos sobre 
los recursos, iniciativas de asentamientos en áreas comunales. En 
suma, después de 16 años de reconocimiento del derecho territorial 
chimane, la consolidación territorial, es decir el pleno reconocimiento 
del territorio como una propiedad y un derecho que no puede ser 
interferido por parte de los grupos locales de San Borja (partidos tra- 
dicionales, ganaderos, empresarios forestales y otros, representantes 
prefecturales) no se ha alcanzado aún. 


Sin embargo, la formación de una Coordinadora de organizacio- 
nes sociales de San Borja conformada por organizaciones sectoriales 
de gremiales, transportistas, campesinos y otros, es una novedad 
como movimiento contestatario a la propuesta cívico prefectural, 
teniendo como coordinador a un representante chimane, en con- 
senso y como salida a las disputas del puesto por parte de grupos 
campesinos, gremiales de San Borja y Yucumo. Sin embargo, sus 
perspectivas de cohesión a largo plazo son limitadas porque según 
Nico Cuata, coordinador: “eran seis candidatos, FEPAY Yucumo, 
Gremiales, Campesinos, FEJUVE, Asociación de Profesionales, 
siendo elegido el candidato chimane. Pero hay muchas trabas, hay 
divisionismo entre la regional del MAS, hay una cúpula que trabaja 
con el diputado suplemente y la otra parte son las organizaciones 
sociales, ambos quieren control del poder. Hay mucha división, por 
un lado no están conformes que mande un dirigente chimane, ellos 
son busca pegas, ellos son ricos” (Entrevista con Nico Cuata, San 
Borja, octubre 2008). 
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Cuadro 27 
Nómina de la Coordinadora Regional 
de las Organizaciones Sociales San Borja 





ORGANIZACIONES 





Gran Consejo Chimane 





Federación de Productores Agroecológicos de Yucumo (FEPAY) 





Federación Regional de Gremiales de San Borja 





Federación Regional de Gremiales de San Borja 





Central Sindical Única de Campesinos de San Borja 





Asociación de Profesionales de San Borja-Marcelo Quiroga Santa Cruz 





Federación de Juntas Vecinales de San Borja 





Organización de Mujeres Indígenas-Originarias-Campesinas 





Asociación de Tercera Edad San Borja 





Asociación de Transporte Libre-San Borja 





Asociación de Constructores 





Asociación de Ladrilleros 








Fuente: Elaboración propia. 


Gráfico 2 
Principales referentes de demandas y acciones 
del Consejo Chimane 
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Fuente: Elaboración propia. 
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La difusión primero y la construcción de la demanda de autonomía 
departamental después, en los últimos tres años, han dado lugar a la 
emergencia de nuevas ideas y demandas sobre otras formas de auto- 
nomías territoriales, propuestas por actores territoriales, culturales e 
indígenas en el Beni, como complemento o como contraoferta. Aquí 
debemos remarcar la emergencia de demandas correspondientes a 
la construcción de derechos políticos de grupo como son la autono- 
mía y las formas de representación étnica, que superan en su forma 
y contenido a las demandas de territorio, autogestión del desarrollo 
y participación social que surgen con la marcha por el territorio y 
la dignidad. La demanda de autonomía supone una transformación 
radical de la función y condición del territorio, en este caso de una 
forma de propiedad de la tierra a una forma de territorio político- 
administrativo, se trata de un proceso de politización. 


Jorge Añez, presidente del Consejo Chimane, define la autonomía 
como un avance de las demandas de territorio que surgen con la 
marcha del 1990. “Para nosotros el tema de autonomía, a nivel del 
Gran Consejo Chimane desde que nace con su propio autonomía, se 
habla desde una nueva autonomía indígena, como cuando ocurrió 
el 96 con la ley de descentralización. Creo que es la misma situación, 
donde se van a descentralizar los recursos de la autonomía indígena. 
Porque ahora el gobierno transfiere el poder territorial, hablamos de 
las competencias. Por primera vez en la historia los pueblos indígenas 
van a gobernar solos, con sus propio gobierno, autodeterminación y 
manejo de los recursos económicos. Esta ha sido una demanda de los 
pueblos indígenas, es una forma de descentralizar los recursos, nada 
más (Entrevista con Jorge Añez, San Borja, noviembre 2008). 


La propuesta de estatuto autonómico difundida por la Prefectu- 
ra del Beni, FEGABENI y Comité Cívico del Beni, arbitrariamente 
presentada como “propuesta beniana”, reduce el concepto y alcance 
de los derechos de los pueblos indígenas, negando los avances tanto 
de la legislación nacional como de los convenios internacionales. 
Reduce la ciudadanía al “derecho individual a concurrir como elec- 
tor y elegible en la formación y el ejercicio de los poderes públicos 
departamentales” (Art. 6”, par. 1.), cuando la tendencia moderna es 
asegurar derechos y obligaciones que configuren una ciudadanía 
integral y multidimensional y combinar derechos individuales y 
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derechos colectivos. Tampoco se reconocen prácticas de democracia 
directa pero se refuerza la forma de democracia representativa, (art. 
2, art. 17) desconociendo el funcionamiento de la primera en las 
sociedades comunales étnicas, sobre todo. 


La propuesta mencionada dice que reconocerá la figura de muni- 
cipio autónomo a las TCOs solamente en casos donde los municipios 
(actuales) registren un porcentaje mayor de población indígena y 
campesina. Señalar la mayoría poblacional étnica frente al total de 
la población municipal como criterio para convertir a una determi- 
nado TCO en municipio autónomo, reduce prácticamente a una sola 
posibilidad (San Ignacio de Moxos) y no responde a un compromiso 
amplio de descentralización esgrimido por las élites tradicionales y 
menos a las demandas de autogobierno que han planteado varias 
organizaciones de pueblos indígenas amazónicos durante el proceso 
pre constituyente. Este documento no se refiere en ningún caso a la 
forma de las autonomías indígenas que fueron planteadas por orga- 
nizaciones étnicas. En cambio, se introducen formas de autonomía 
provincial y cantonal que no fueron demandadas centralmente por 
actores sociales representativos ni tampoco existen como realidades 
socioterritoriales. 


Con la marcha de los pueblos étnicos de 1990, dirigida por la CPIB 
de Trinidad a La Paz, a dirigida por líderes indígenas, activistas de 
sus derechos y algunos políticos, se comenzó a proyectar con insis- 
tencia la cualidad multiétnica del departamento por la presencia de 
sociedades étnicas, con pautas culturales, formas de vivir y producir 
más O menos diferentes, aunque también con elementos comunes. 
Desde entonces, la condición multiétnica es recuperada como poten- 
cialidad regional en planes de desarrollo y, en el último lustro, como 
parte de la identidad en los diversos discursos de reivindicación, 
tanto entre los que hablan por el departamento como entre los que re- 
presentan a los pueblos indígenas. La propuesta de estatuto ignora la 
cualidad multiétnica del territorio departamental en su texto, aunque 
se refiere en forma dispersa a la valoración de los idiomas, el folklore 
y las tradiciones, lo cual no apunta a un cambio en una visión de so- 
ciedad departamental. Menos aún, apunta hacia una transformación 
política que repercuta en otros ámbitos de organizar las relaciones 
políticas en la sociedad, como el acceso pluralista a la gestión de la 
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política, en ámbitos estatales del nivel municipal y departamental, 
o el impulso de un proceso de democratización como anuncian los 
discursos de los portavoces. Entonces, se puede concluir que en el 
contenido de la propuesta cívica de estatuto no existen mecanismos 
de transformación hacia formas más democráticas y modernas de 
organizar la vida política de una sociedad, en este caso del territorio 
departamental. 


Las demandas políticas de participación y autogestión entre 
pueblos indígenas del departamento son evidencias sociológicas de 
un proceso de politización de lo étnico-cultural que se clarifica con 
la marcha del 1990. Es decir, se pasa de lo meramente folklórico y 
antropológico de su existencia, hacia su constitución como sujetos 
políticos (agentes) con metas políticas que recompongan las prácticas 
y mecanismos institucionalizados de exclusión y subrepresentación 
que tienen hasta ahora. Porque si se recoge información de los vein- 
te años de democracia sobre la composición socioeconómica de los 
actores en los ámbitos de representación municipal, departamental 
(consejo) y nacional, encontramos un desequilibrio injustificado 
para quien se asume como autonomista democrático, con niveles de 
sobre-presentación y acceso continuo de ciertos grupos culturales, ya 
sea porque tienen más ventajas políticas, más recursos económicos 
y, sobre todo, porque existen unas reglas político-electorales que 
favorecen a esos espacios de poder político en el departamento. No 
es casual que en veinte años de democracia no encontremos alcaldes 
o concejales indígenas y campesinos o consejeros departamentales 
salidos de las comunidades de distritos cantonales o indígenas. 


En los documentos de las organizaciones indígenas, las demandas 
políticas tienen una doble perspectiva de reivindicación, una es la 
demanda de autonomía que se busca recibir de las leyes estatales: la 
“capacidad de autogobernarse” más allá de la participación; con su 
voto aspiran a la representación política fuera de sus ámbitos terri- 
toriales. Es decir que no sólo quieren resolver la ausencia antigua de 
Estado hacia adentro, que es la exclusión interna, también la exclu- 
sión en su entorno, es decir su inexistencia como sujetos políticos en 
la gestión de la política. Estudios en el departamento demuestran que 
la democracia convencional, con sus reglas y sus procesos electora- 
les, no abastece para aquellas metas, tienen límites estructurales en 
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cuanto a sus posibilidades de buscar voto, porque en términos cuan- 
titativos no son una “potencia electoral” por una población menor 
respecto al total departamental, en casi todos los municipios excepto 
San Ignacio de Moxos. La propuesta no se refiere en ninguna de sus 
partes a la forma de las autonomías indígenas que son demandas 
de organizaciones como CIRABO en Riberalta, CPEM B y la CPIB, 
el Consejo Chimane y otros, desde hace cinco años, por lo menos. 
En cambio, se introducen formas como el “municipio autónomo”, la 
autonomía provincial y cantonal que no fueron demandados central- 
mente por actores sociales representativos ni tampoco existen como 
realidades socio territoriales. 


La viabilidad de las autonomías indígenas requiere de ciertas 
condiciones según Jorge Añez: “yo creo que no todos los pueblos 
indígenas van a poder ser autónomos. Por ejemplo, nosotros tenemos 
nuestro límite definido, donde está concentrada la mayor cantidad de 
las comunidades. Entonces es fácil, con la creación de los municipios 
no hubo problema, más bien facilita la transferencia de recursos e 
inversiones, entonces así tiene que ser” (Entrevista con Jorge Añez, 
San Borja, noviembre 2008). 


Porque si aplican las autonomías, es seguro se iniciará un proceso 
de transición gradual y negociado y con acompañamiento hacia el 
funcionamiento de cada autonomía, en cada caso, en cada pueblo y 
su territorio. Seguramente, el Estado tendrá que ir asignado recursos 
y, al mismo tiempo, a raíz de las propias normas de control y res- 
ponsabilidad, irá determinando exigencias y condiciones técnicas 
administrativas a nivel de cada autonomía indígena. 


6. Nuevos espacios de participación municipal 


Otra figura territorial nueva son los distritos municipales indígenas 
que surgen de acuerdo a la Ley de Participación Popular y a la Ley 
de Municipalidades, con el propósito de agregar un factor territorial 
que impulse la inclusión de las demandas de las comunidades en las 
inversiones municipales, partiendo de que los gobiernos municipales 
tienden a privilegiar acciones en centros urbanos. Estas figuras se 
refieren a porciones territoriales que pueden derivarse de la forma 
de TCO o de un área indígena y que son identificadas como unidades 
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de planificación para el desarrollo municipal. No se puede certificar 
que para su creación se haya considerado la lógica de territorio, sino 
más bien las necesidades inmediatas de administración delegada. 
Sin embargo, los requisitos legales señalan que debe demostrarse 
la existencia de una comunidad cultural y una forma de uso de 
los recursos naturales como rasgos compartidos por comunidades 
que reconocen una organización que los integra internamente y los 
representa hacia lo externo. Solamente en el Beni existen actualmente 
7 distritos, pero ello no asegura el cumplimiento de acuerdos entre el 
Gobierno Municipal y las organizaciones, según los fines que definen 
aquellas leyes. Estos distritos fueron creados con el incentivo de 
proyectos del gobierno nacional, pero con la idea de que su gestión 
quede a cargo de los actores locales. La base territorial de los distritos 
municipales indígenas es la TCO que le corresponde y sus límites 
varían de acuerdo a la extensión y pertenencia municipal, ya que 
algunas se extienden a dos o más municipios. 


La idea de los distritos municipales indígenas toma como base la 
existencia de las TCOs, dado que éstas tienen un territorio con pobla- 
ción que comparte prácticas culturales y formas de aprovechamiento 
de los recursos naturales. La limitación actual es que no tienen una 
claridad jurídica respecto a su tamaño y extensión debido a que no 
ha culminado el saneamiento de tierras. El concepto de territorio o 
de región no es aplicable a todas las TCOSs. Si bien en la ideología 
étnica se valida el término de territorio indígena, la identidad étnica 
específica o el rótulo de pueblo indígena no expresa necesariamente 
una identidad territorial a la cual se adhieran sus comunidades. Es 
decir, no se ha logrado un acoplamiento entre la identidad étnica y 
la territorial, de tal forma que existen algunas donde sus sociedades 
comunales no tienen claro el sentimiento de apropiación territo- 
rial más allá de sus comunidades. Investigaciones antropológicas 
recalcan que la noción de territorio como espacio de reproducción 
cultural es vigente, mientras que otras recientes muestran los efectos 
del saneamiento de tierras en el incremento de la identidad étnica y 
la cohesión social. 


Una parte de la TCO Chimane, la porción que se ubica en el 
municipio de San Borja, es declarada por el Gobierno Municipal, 
el año 2000, como Distrito Municipal Étnico, luego de iniciativas 
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consensuadas entre dirigentes del Consejo Chimane y concejales del 
Gobierno Municipal. Si bien la distritación no trajo consigo un incre- 
mento de inversiones municipales o un cambio de actitudes de los 
funcionarios municipales, posibilita gradualmente la participación y 
representación chimane en las actividades del Comité de Vigilancia 
del Municipio. 
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Fuente: Elaboración propia. 


En la organización interna del Pueblo Chimane en el TICH, 
emerge una nueva figura: el subalcalde, que es un componente más 
que ocupa el cargo por los proyectos que son responsabilidad del 
Gobierno Municipal. El subalcalde se inserta en la organización 
interna y se somete a las reglamentaciones internas que ordenan el 
funcionamiento, la jerarquía y la calidad del Gran Consejo Chimane. 
Es una autoridad administrativa municipal del Distrito que responde 
a los comunarios que son los que lo eligen, según el mismo procedi- 
miento utilizado para elegir a los dirigentes del Gran Consejo. Para 
el caso del Gran Consejo Chimane, el subalcalde tiene la misma 
jerarquía que los responsables de los otros cargos como son: Tierra 
y Territorio, Organización y Control Forestal. Su trabajo principal 
es cumplir funciones municipales dentro el Distrito, de acuerdo a lo 
que dicen las Leyes de Participación Popular y de Municipalidades. 
Como contraparte de la sociedad civil, los chimanes, en tanto distrito, 
tienen en el Comité de Vigilancia a un representante elegido por las 
comunidades. 
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La distritación municipal se inserta como un derecho colecti- 
vo orientado a la participación local en tareas del desarrollo y la 
planificación municipal, con la participación popular y la ley de mu- 
nicipalidades. El reconocimiento de distritos indígenas municipales 
es un derecho colectivo que se sostuvo en la idea de participación 
directa y descentralización como mecanismo para reducir la dificul- 
tad de representación de defensa de intereses en el mismo consejo 
municipal y para atenuar la escasa transferencia de proyectos. Esto 
se corresponde con los fines del derecho a la participación de los 
pueblos en la vida política de su territorio y su gente. En este sentido, 
ha sido una medida adecuada y transitoria, dado que ahora se ha pa- 
sado hacia expectativas de autonomía política territorial superando 
aquella visión distrital, que tampoco tuvo un aplicación según decía 
la legislación, que es la designación de un subalcalde, la elaboración 
de un plan de desarrollo propio y la designación de un POA con 
presupuesto descentralizado hacia la organización local. Nada de 
eso ocurrió en San Borja con los chimanes, excepto la designación 
del subalcalde que opera con limitaciones y con riesgos de mayor 
influencia del gobierno municipal frente al mandante de la represen- 
tación que es el Consejo Chimane. Enrique Cunay recuerda: 


Cuando se crea el distrito municipal del TICH, el primer subalcalde 
fue Ascencio Lero. En ese año no ha habido la mayor participación 
de nosotros como chimanes, ya existía el POA municipal pero no se 
insertaban las demandas del pueblo chimane. El subalcalde quería 
coordinar, trabajar como debe ser, pero no le daban ese espacio. Sus 
solicitudes quedaban bloqueadas en la secretaria municipal. Ascencio 
se cansó y además pasó a ser candidato a concejal. Otra vez median- 
te una asamblea organizada por el Consejo Chimane se elije a otro, 
un profesor, que tuvo la misma experiencia con dificultades y poca 
escucha por parte de las autoridades municipales. 


Ya luego me eligen a mí. Entonces, yo veo la necesidad de coordinar 
con el Consejo Chimane y buscar su apoyo, para tener más respuestas 
y más posibilidad de insertarse en el POA. Así se logró la construc- 
ción de más de 34 escuelas, se ha avanzado algo en temas de salud, 
educación y saneamiento básico. En temas de producción y desarrollo 
económico comunal no ha habido [avance]. Sin embargo, no ha habido 
avances a nivel de descentralización. Por ejemplo, como dice la Ley 
de Participación Popular, no hemos avanzado hacia un POA especí- 
fico, nunca han querido aceptar. Es decir el papel del alcalde es hacer 
el seguimiento, porque no nos dan otro espacio más. No podemos 
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trabajar como subalcalde como debe ser. Un subalcalde tiene que 
ser todo, como un alcalde, ahora no es, solamente hace seguimientos 
programados para salir a las comunidades, nada más (Entrevista con 
Enrique Cunay, San Borja, noviembre 2008). 


Como distrito municipal, el pueblo chimane ha tenido tres subal- 
caldes elegidos por representantes de las comunidades y designados 
por el Gobierno Municipal. Sin embargo, requiere de otras condicio- 
nes que se derivan de las funciones que debe cumplir según la Ley 
de Participación Popular y otros reglamentos administrativos. Sin 
ambientes propios que le permitan establecer un punto de referen- 
cia, sin personal administrativo y sin fondos propios de gestión, su 
trabajo se ve limitado a cumplir funciones de acompañamiento, de 
seguimiento al comité de vigilancia o a visitas de trabajo por encargo 
del ejecutivo municipal. 


El consejo chimane no tiene recursos económicos, pero tiene per- 
sonal, técnicos formados en diversos campos. Pero en el caso de los 
subalcaldes, se hace evidente la necesidad de un conocimiento más 
profundo sobre las normas y sobre los procedimientos técnicos; es 
un tema que tiene que trabajarse. Dentro del trabajo del distrito, la 
descentralización es limitada, hasta el momento no se reciben recur- 
sos financieros del municipio que se administren vía la subalcaldía. 
Solamente funciona como un apéndice de la alcaldía y, en todo, caso 
cumple una función similar al Comité de Vigilancia u otra organiza- 
ción territorial, como son las demandas de proyectos y servicios y el 
control de su ejecución y funcionamiento. Dice al respecto Cunay: 


Otra debilidad es que a la gente comunal le hace falta conocer las 
leyes, cuáles son sus derechos, el acceso a la información. Hasta 
ahora el Concejo Municipal nunca ha tenido una sesión en alguna 
comunidad chimane y el Consejo Chimane no tiene los recursos y 
tampoco tiene experiencia en los temas municipales y gestión pública, 
también necesita fortalecerse (Ibíd.). 


La creación, no obstante, tuvo efectos positivos. Más que en proce- 
sos de autonomía, financieros o de incremento real de las inversiones 
según la magnitud demográfica del pueblo chimane, sus efectos son 
políticos porque permite un nuevo actor colectivo de demandas de 
derechos ciudadanos referidos en la leyes de participación popular 
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y leyes municipales. De igual manera, abre una oportunidad de 
representación colectiva hacia el gobierno municipal, tanto con el 
subalcalde como con el representante distrital del comité de vigi- 
lancia. Así, ambos defienden las demandas que se discuten en los 
momentos de formulación del POA y otros eventos de seguimiento. 
Enrique Cunay explica: 


La función principal es ver la necesidad de los hermanos chimanes, 
de las comunidades. A base de eso trabajamos. Nos metemos también 
en la educación, en salud, en deportes, estamos metidos en todos 
los temas. Yo no puedo decidir solo, somos dos representantes del 
pueblo chimane: subalcalde y comité de vigilancia. La construcción 
de escuelas ha sido una prioridad del trabajo entre el subalcalde y 
Ascencio Lero. Como representante del comité de vigilancia hubo 
la apertura y mejoramiento de caminos comunales, construcción de 
escuelas en cinco comunidades, dos centros de salud, uno en la co- 
munidad de La Cruz, con financiamiento del Gobierno Nacional vía 
el Gobierno Municipal, y otro en Fátima. Todavía faltan dos centros 
de salud, uno en Tacuaral del Matos y otro el río Maniqui abajo, en 
la comunidad de Chacal, para cubrir los puntos más accesibles a las 
comunidades (Ibíd.). 


Cuadro 28 
Participación como representación chimane en espacios 
del nivel municipal 























ORGANIZACIÓN FORMA DE PARTICIPACIÓN 
EBB Comité de Gestión Director del Comité 
DILOS Miembro del Directorio 
TI PILÓN LAJAS Comité de Gestión Miembro del Comité 
Coordinadora de organizaciones sociales Presidente de la Coordinadora 
Comité de Vigilancia Miembro del Directorio 
Comité Cívico de San Borja Ninguno 

















Fuente: Elaboración propia. 


Por otro lado, Jorge Añez, presidente del Consejo Chimane, 
señala: 


Se asume que la obtención de personería jurídica es también una 
lucha, no es un simple procedimiento formal a cumplir. Existen 
muchas comunidades que no tienen personería jurídica. Aquí los 
dirigentes hemos presentado al Gobierno Municipal con todos los 
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requisitos, pero nos han rechazado porque según ellos no reúnen las 
condiciones de ser comunidad. Ahora hay una pelea porque dicen los 
concejales que los chimanes son 4.500, dicen que no hay esa cantidad, 
no reconocen a varias comunidades, Palmito, Cero Ocho, esa es una 
estrategia para no distribuir recursos y servicios, ahora vamos hacer 
un nuevo intento de trámite. 


El subalcalde pregunta porqué se pelea la personería jurídica, ¿es para 
demandas y justificar derechos de las comunidades, para que entre 
en el POA una obra para esa comunidad? Sino no entra, la llaman 
fantasma, porque si no tiene ese documento no entra. Es ese el caso 
de la comunidad de Majal que fueron rechazados por no tener el 
documento. El tema también es que los chimanes no tienen ninguna 
presencia en el gobierno municipal, no hay un solo chimane como 
funcionario, peor en la prefectura, quién se va interesar por nosotros, 
no hay nadie de nosotros donde se pueda ejecutar (Entrevista con 
Jorge Añez, San Borja, noviembre 2008). 


Ahora, se debe discutir también qué se entiende o cómo se ima- 
ginan a una comunidad las leyes y los políticos. En el caso del Beni, 
la imagen que manejan es un solo modelo de comunidad, con base 
en la comunidad moxeña o campesina, cuando en el análisis de cada 
realidad étnica no todas las comunidades tienen la misma forma. Si 
alguien llega con este concepto, es posible que nunca encuentre una 
comunidad. Un ejemplo de ello es lo que sucede con los chimanes 
O los yuracarés, ya que no mantienen un centro concentrador que 
integra la cancha, la iglesia, la escuela, el cabildo y las viviendas a 
su alrededor. Por eso, se está pensando que el acceso a la personería 
jurídica no solamente dependa de una forma tradicional o concepto 


de hacer comunidad. 























Cuadro 29 
Comunidades chimanes que cuentan con personería jurídica 
¡ RESOLUCIÓN || FECHADE 
e E COMODIDADES PREFECTURAL | OTORGACIÓN 
1 Maniqui arriba Cosincho 109/95 19/4/95 
2 Maniqui arriba Misión Fátima de Chimanes 112/9% 19/4/95 
3 Maniqui arriba Munday 108/95 19/4/95 
4 Maniqui arriba Puerto Yucumo 106/95 19/4/95 
5 Maniqui arriba Santa María 111/95 19/4/95 
6 Maniqui arriba San José de Yaranda 110/95 19/4/95 























(Continúa en la siguiente página) 
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Ne ZONA COMUNIDADES cto dui ma 
PREFECTURAL | OTORGACIÓN 

7 aniqui centra Alta Gracia 107/95 19/4/95 

8 aniqui centra Charatón 116/95 19/4/95 

9 aniqui centra Martirio 105/95 19/4/95 
10 aniqui centra Nápoles 227/95 19/4/95 
11 aniqui centra Puerto Lata 113/95 19/4/96 
12 aniqui centra San Lorenzo 104/95 19/4/97 
13 aniqui centra San Miguel del Martirio 114/95 19/4/98 
14 aniqui centra San Juan de Nápoles 115/95 19/4/99 
15 aniqui centra El triunfo 012/96 09 / 03 / 96 
16 aniqui centra Tacuaral del Mattos 232/95 19/10/95 
17 aniqui centra Limoncito de Curiraba 024 /96 09 / 03/96 
18 aniqui abajo Campo Bello 120/95 19/4/95 
19 aniqui abajo Chacal 118/95 19/4/95 
20 aniqui abajo Puerto Méndez 117/95 19/4/95 
21 aniqui abajo San Antonio 119/95 19/4/95 
22 Pilón Lajas Alto Colorado 014/96 03/09/96 
23 Pilón Lajas Río Colorado Bajo 028 / 96 03/09/96 
24 aniqui centra Puerto Salas 020/96 03/09/96 
25 aniqui centra Manguitos 010/96 03 / 09 /96 
26 aniqui centra Candelaria de la Pampita 023/96 03/09/96 
27 aniqui centra Chuchial 018/96 03/09/96 
28 aniqui centra Cara Cara 008 / 96 03/09/96 
29 aniqui centra Puchuya 103/95 19/04/95 
30 aniqui abajo Chaco Brasil 021/96 03/09/96 
31 aniqui abajo Puerto Triunfo 017/96 03/09 / 96 
32 aniqui centra San Ramón 011/96 03/09/96 
33 aniqui abajo Cero Ocho 022/96 03/09/96 





























Fuente: Diagnóstico PDDI, 2001 y archivos Gran Consejo Chimane. 
Dice al respecto Ascencio Lero: 


La construcción de infraestructura de escuelas en las comunidades es 
lo más relevante del trabajo con el Gobierno Municipal con la forma- 
ción del Distrito Municipal. Sin embargo, el desafío de los represen- 
tantes son las iniciativas que permitan aprovechar las potencialidades 
naturales del territorio chimane. Los hermanos chimanes tienen que 
aprender a vender y negociar mejor sus productos. Por ahora, hacia el 
2009, se cuenta con personal formado en técnicas agropecuarias, con 
un ingeniero forestal de origen chimane, integrados en proyectos de 
las comunidades con el aval de las organizaciones y financiamiento 
municipal del POA. Lo cierto es que antes de la creación del distrito 
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chimane, no existíamos como pueblos ante los POAs municipales. 
Ahora tenemos que estar allí, se ha abierto un mayor relacionamiento 
entre los chimanes y el gobierno municipal (Entrevista con Ascencio 
Lero, San Borja, noviembre 2008). 


Antes de la municipalización iniciada en 1994, las comunidades 
chimanes ya habían insertado la figura del corregidor como organi- 
zación comunal, aunque se trata de una figura nueva adaptada por 
la influencia de las comunidades de origen misional moxeño. Sin 
embargo, a partir de la Ley de Participación Popular, se difunde el 
concepto de OTB como nueva representación de la comunidad en 
asuntos de desarrollo local. En realidad, tales funciones ya se desem- 
peñaban a través del corregidor, aunque con menos intensidad, pues 
con el municipio se amplían derechos colectivos de índole comunal 
que activan la necesidad de organización. El uso de la OTB no es- 
tuvo dirigido a promocionar organizaciones paralelas a la legítima 
organización comunal, sino que simplemente representaba con un 
nombre a las diversas denominaciones que adquiere localmente 
cada comunidad o pueblo indígena. Ascencio Lero señala: “Nosotros 
no lo entendíamos así, es nueva para nosotros esta figura. Ahora 
son convocados a las reuniones de discusión del POA municipal 
el corregidor y el presidente de la OTB. En todas las comunidades 
chimanes ahora se diferencia el corregidor y a la OTB, es ese el gran 
problema: si no hay OTB para las cumbres, asambleas, no aceptan a 
otro que venga con esa representación, aunque el corregidor maneja 
la personería jurídica” (Ibíd.). 


Capítulo V 
Identidades y autoafirmación 





1. Identidades y derechos 


En el caso de San Borja, lo borjano es el referente de la identidad 
territorial vinculada a la ciudad de San Borja, pero no está todavía 
interiorizado entre todas las colectividades culturales que habitan 
el municipio. Lo borjano es identidad local pero no asimila o funda 
una identidad étnica como ocurre en otros lugares del Beni. Buena 
parte de los chimanes y migrantes quechuas y aymaras todavía man- 
tienen su identidad cultural y dejan en segundo orden el uso de la 
identidad territorial. La identidad territorial no se internaliza entre 
los chimanes como parte central de sus posiciones y preocupaciones: 
se es chimane por ser una familia, no borjano o “camba”, aunque no 
se niega su relación con estos grupos. 


No somos borjanos porque ellos son los “napos”. Nosotros somos 
chimanes, aunque cuando nos presentamos en otros lados decimos 
“somos de San Borja, venimos de San Borja”. Claro, entre los chima- 
nes también tenemos una opinión de los “napo”. Todavía se dice entre 
la gente nuestra que no conviene que una mujer chimane se case con 
un “napo”, le sale espundia ya nomás y se contamina. Es por algo, 
no todos son “napos”, son los que viven en San Borja, los blancos, 
los collas no son “napos”. (Entrevista con Casimiro Tayo, San Borja, 
noviembre de 2008). 


Durante el festival anual para celebrar la fundación de San Borja, 
los residentes urbanos participan en desfiles destacando las represen- 
taciones folklóricas de los grupos originarios del Beni, incluyendo el 
chimane, con trajes que representan la vestimenta durante el período 
colonial. Sólo durante estos acontecimientos rituales evidencian una 
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herencia o conexión con los pueblos oriundos del Beni (Byron, 2003). 
Casimiro Tayo cuestiona este uso folklórico de la cultura del pueblo 
chimane: 


Respecto al derecho cultural, en San Borja se presenta en festejos, en 
las fiestas y ponen la vestimenta de nosotros, del pueblo chimane, 
la que teníamos antes, en la fiesta del 10 de octubre, y ellos visten 
nuestra vestimenta, como si nosotros hiciéramos ese preparativo. 
Demostraron nuestra cultura y ellos desfilan, los borjanos, y nosotros 
nada. Cuál sería el derecho que ellos están vulnerando (Ibíd.). 


Por otro lado, los apellidos de los chimanes son únicos en el me- 
dio social borjano y son un referente que facilita la identificación de 
su origen étnico; si bien se encuentran apellidos de origen chimane 
en algunos casos, tal el caso emblemático del presidente del Consejo 
Chimane Jorge Añez Claros o del experimentado profesor Valerio 
Roca Muiba, las familias tienen apellidos propios y sus orígenes no 
se ha logrado todavía dilucidar por ningún estudio (Melgar, 2006). 
Apellidos como Cuata, Caiti, Mayer, Nate, Hiza, Durbano, Tayo o Lero 
se presentan en una amplia red de familias que conforman las comu- 
nidades desde Rurrenabaque hasta la zona sur este del TIPNIS. 


¿Cómo entiende la gente los derechos? Si se pregunta con respecto 
al contexto comunal, es decir a la vida pública de la comunidad, lo 
que implica “derechos” para cada uno de los chimanes, en tanto su- 
jetos de un pueblo y de una comunidad, está claro. En este ámbito, se 
entiende derechos como la participación en las reuniones comunales, 
tener familia, poder cazar y pescar, mientras se entiende como un 
comunario a aquel que participa en las reuniones. Por eso, nosotros 
hablamos de una ciudadanía comunal, en el marco de una comunidad 
política micro (la comunidad o el territorio) y consideramos que es 
importante partir de esta base para proyectar la construcción de una 
ciudadanía activa en la relación con el Estado y la sociedad civil del 
entorno. 


El problema o desajuste se da entre los derechos como atributos 
reconocidos por el Estado y su ejercicio. Aquí encontramos muy poco 
manejo de información por parte de los comunarios, sobre todo en 
las mujeres. Al respecto, las escuelas tampoco incluyen estos temas 
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en sus contenidos. No existen elementos de una educación cívica o 
política más institucionalizada y hasta ahora las demandas se su- 
plen, de manera esporádica y dispersa, como educación no formal 
mediante talleres y reuniones comunales. 


Las definiciones y el manejo de información sobre estos temas es, 
sin embargo, diferente cuando uno dialoga con dirigentes y facilita- 
dores chimanes. Sus conceptualizaciones hacen referencia a los temas 
de derechos que han ido trabajando con las entidades de apoyo, esto 
en el contexto urbano. En cambio, en el contexto comunal, cuando 
se habla de derechos, se ubica en torno a lo que se hace dentro de la 
comunidad o incluso de la familia extensa. “Derechos quiere decir 
que un comunario puede cazar cuantos animales quiera para comer, 
cuantos animales se les presente en su recorrido por el monte” (Taller 
comunal en Arenales, San Borja, noviembre 2008). 


Fuera de las comunidades, los derechos principalmente se en- 
tienden como participación en las elecciones; es decir, hay una 
visión electoralista, aunque algunos comunarios con experiencia de 
dirigentes o técnicos se remiten a cuestiones de demandas en temas 
municipales (POA, proyectos). Para la comunidad, en cambio, signi- 
fica tomar parte en la vida de la comunidad, en las reuniones, en las 
tareas de control territorial. A continuación, presentamos una serie de 
opiniones acerca de lo que significa democracia para los chimanes. 


Qué entendemos por la democracia 


-Para mí sería democracia opinar directamente, charlar con el presi- 
dente, con el prefecto, con el municipio, hacer mi propia política, yo 
puedo opinar abiertamente. 


-Para mí sería democracia estar unidos ante cualquier tipo de 
trabajo. 


-Yo pienso que la democracia es elegir a una persona para ser repre- 
sentado, como autoridad, eso sería una democracia, elegir a alguna 
persona. 


- Ya se decide, hay corregidores, hay juntas escolares, a través de los 
comunarios. 


-Democracia es el derecho a la participación ciudadana (Ibíd.). 
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Entre los chimanes existen diferencias respecto a los derechos 
en función a factores como la cercanía con San Borja, el grado de 
educación formal, el género y la experiencia de educación no for- 
mal. Existe un grupo de líderes en potencia, que son facilitadores, 
profesores y dirigentes que tienen un manejo más amplio de temas 
políticos, y que vienen asumiendo una posición crítica respecto al 
“uso de los chimanes” como objetos de políticos borjanos, como se 
daba en épocas de elecciones. A otro grupo pertenecen los corregi- 
dores y algunas otras autoridades comunales que también manejan 
mayor información en temas políticos, aunque necesitan y reclaman 
la información y posición que surge del Consejo Chimane. Estos líde- 
res comunales son de nuevo tipo, pues son jóvenes con cierto nivel 
de escolaridad, lo que supone un cambio de perfil en los liderazgos 
locales, frente a los liderazgos morales de los “viejos”, más para 
temas locales-culturales, como era antes. Es visible que las mujeres 
tienen menos información sobre temas políticos y temas de gestiones 
de ciudadanía. El derecho político más ejercido y más visible entre 
ellos es la participación en procesos electorales, aunque es también 
permanente el involucramiento en espacios comunales de debate o 
decisión política (la comunidad). 


2. Ciudadanía con identidad 


Ciudadanía con identidad se entiende como la constitución de 
sujetos que se vinculan, se reconocen y son reconocidos, por otros 
sujetos (funcionarios del Estado en diferentes niveles territoriales, 
agentes sociales, dirigentes, políticos, individuos étnicos), como 
parte de una comunidad política más amplia y común a todos (la 
sociedad política: el Estado, el municipio, la comunidad), exponiendo 
su pertenencia cultural-étnica a una determinada sociedad o colec- 
tividad cultural y, al mismo tiempo, recibiendo reconocimiento de 
esta expresión. 


Ahora, desde la perspectiva de Felipe Mayer, los cambios de 
actitud respecto a la documentación personal se explican porque 
existe un proceso de participación política que los desafía. “Antes, 
en el pensamiento de los jóvenes no ingresaba la idea de llegar a la 
política. La vida entre los chimanes no necesitaba del documento de 
la libreta militar. No se había pensado en nuestro proceso de cambio, 
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pero ahora se han abierto las oportunidades políticas creadas a través 
de espacios de participación, existe ya un interés que llama, es un 
incentivo a la necesidad de libreta que ya se va tomando en cuenta. 
Antes no se tomaba en cuenta, la vida de los chimanes transcurría 
fuera de la política (Entrevista con Felipe Mayer, San Borja, noviem- 
bre de 2008). 


Al respecto, Ascencio Lero aclara: “todavía no hay esa visión 
clara entre todos, de decir voy a ir porque lo necesito. Parece que 
ese documento no se conoce en sus funciones. Ahora los jóvenes por 
algún motivo ya mantienen contactos más frecuentes con las organi- 
zaciones, ya les preocupa el tema (Entrevista con Ascencio Lera, San 
Borja, noviembre de 2008). 


Por consiguiente, este aislamiento entre la función militar y las 
exigencias del derecho sobre el servicio militar, como una función 
de la comunidad política, deberá resolverse con salidas que faciliten 
una interacción adecuada entre el trabajo militar y las características 
de la cultura chimane. Se deberá incluir la iniciativa constitucional 
del aprendizaje ciudadano del idioma local, además de un plan de 
educación intercultural y difusión de la antropología política de los 
pueblos amazónicos, un tema desconocido y manejado desde visio- 
nes y prejuicios por militares y policías. 


Hablando de la necesidad, si una persona tiene la aspiración de ser 
profesor, de querer estudiar, esa es la limitante ahora. Le piden esos 
documentos y hasta hoy día los hermanos chimanes no pueden 
acceder a un ítem. Ahora el ministerio exige que una persona, para 
acceder al ítem, tiene que acreditar una libreta de servicio militar. 
Nosotros vemos que las propias leyes nos dan esa limitación, aun- 
que tengamos aspiración a ejercer un cargo, no contamos con esos 
documentos. Pero hoy en día los jóvenes chimanes ya están ingre- 
sando al cuartel, hemos visto cuando enviamos algunos jóvenes a la 
escuela técnica de Casarabe en Trinidad, es un gran problema para 
los padres de familia. El padre y madre estaban muy tristes, como 
los hermanos chimanes viven en familia hasta que son jóvenes, es 
difícil llevarlos a otro lado fuera de su cultura. Ya no los veían a sus 
hijos por mucho tiempo, ese mismo problema les está causando a los 
jóvenes que ahora van al cuartel (Entrevista con Ascencio Lero, San 
Borja, noviembre, 2008). 
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3.  Autoafirmación y ajuste 


En los ámbitos de las localidades urbanas que frecuentan los chi- 
manes, como San Borja y Rurrenabaque, las expresiones utilizadas 
al referirse al otro, en este caso a los Chimanes, se desenvuelven en 


TS JE, EE 


los siguiente términos: “Los Chimanes no saben”, “pobrecitos”, “son 
salvajes”, “son sucios”. Por ejemplo, cuando un niño no Chimane está 
sucio, lo primero que hacen es asociarlo con el Chimane: “pareces 
chimane”, “son ignorantes”, “incivilizados”, “son como animales”. 
Estos y otros términos aún se manejan; pero existe otra actitud para 
con aquellos chimanes que hablan el castellano, han ido a la escuela y 
tienen relación con cualquiera de las misiones; se escuchan expresio- 
nes como: “Los Chimanes ya saben” (Byron, 2003), “son inteligentes”, 
“se han hecho vivos”. 


Una persona borjana nos decía: “que les hayan enseñado es un 
cosa maravillosa, porque en el mundo no debe haber gente neófita, 
analfabeta, porque toda la gente tiene derecho de aprender, no por ser 
uno más decente que otros no, todos tenemos derecho de aprender”. 
Con esto se quiere mostrar que aparte de los elementos que resca- 
tan los no indígenas de los Chimane, el sóbaqui, el dar y el recibir, el 
enojo y la brujería, se adjutan ciertas estructuras mentales que se han 
formado sobre los Chimanes como seres inferiores, legitimando la 
dominación económica, social, cultural. Se trataría de una domina- 
ción económica porque el Chimane no está insertado en la lógica del 
mercado y no hace cálculos monetarios como costo, precio y ganan- 
cia. No le interesa el dinero para obtener más dinero y mucho menos 
la acumulación de bienes materiales. De esto se aprovechan los no 
indígenas para sacar mayores beneficios y dejarles en condiciones 
cada vez peores, hasta terminar sus recursos, de los cuales dependen. 
También se trata de una dominación social porque la pertenencia 
a una cultura propia diferente los enfrasca como seres inferiores a 
los ojos de los otros, los cuales valoran la raza blanca como la me- 
jor. Por último, se configura una dominación cultural porque son 
considerados analfabetos, y se dice que no conocen a Dios, que son 
supersticiosos, que no saben trabajar y que tienen su propia forma 
de convivir. Ante todas estas características, el no indígena legitima 
su dominación expresada en su comportamiento y la forma en que 
se relaciona con los Chimanes (Ibíd.). 
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Las percepciones externas de funcionarios estatales sobre los 
chimanes están lejos de un cambio favorable a un escenario de inter- 
culturalidad. Sus prejuicios y el desconocimiento del aporte cultural 
y los derechos de los chimanes son una barrera visible pero poco 
permeada por el nuevo discurso jurídico estatal. Policías, abogados, 
jueces y políticos tienen las mismas actitudes que demuestran la 
incongruencia entre su cultura política y las nuevas instituciones 
recogidas en las leyes nacionales. A continuación, algunos de los 
problemas más comunes: 


Tenemos bastantes problemas con los indígenas chimanes, como la 
rectificación de años, y rectificación de apellidos. La promiscuidad 
entre ellos es así, generalmente el hijo hace parir a la madre, el padre 
hace parir a la hija y todo eso (Entrevista con un abogado funcionario 
de Registro Civil, San Borja, noviembre 2008). 


Los policías son bien leguleyos, el civil tiene que flexibilizar al policía, 
más que todo es el problema con comunidades indígenas. Comienza 
el policía como si fuera el interrogatorio de un delincuente, y no es 
así. Hay declaración jurada, el corregidor certifica que esa persona 
es, pero el principal documento es el certificado de nacimiento. La 
policía lo ve como un negocio. La gente se quejaba de un monto de 
negocios, a ellos no les importaba el nombre, lo que les interesa es 
la mayor cantidad. El policía se cree dios, incluso hay el problema 
del maltrato a la gente, el policía es el que frena la documentación. 
El dirigente tiene que estar, es el que avala a la persona, tiene que 
hacer una certificación firmada de la comunidad. El gran problema 
que existe es cambiarles las ideas a los policías. Les hemos dicho a 
las comunidades que los controlen, desde el momento que cometan 
un error, se les pide su cambio. Ahorita hay otro tema más, junto al 
Juancito Pinto, es el tema productivo. Como el gobierno está apo- 
yando la producción, las comunidades indígenas quieren ingresar al 
crédito y lo primero que les piden es el carnet de identidad (Entrevista 
con José Sempértegui y Alan Ojopi, Programa “Yo Existo”, Trinidad, 
septiembre de 2008). 


En San Borja nos dicen la etnia chimán, el pueblo chimán, la gente 
chiman es así. Desde otros lugares nos nombran también así, desde La 
Paz, en los libros. No saben cómo somos, cómo nos nombramos como 
pueblo. A nosotros no nos gusta que nos digan chimán, eso es feo, es 
malo, porque es un nombre que parece insulto. Nosotros nos llamamos 
chimane, cada uno es chimane y todos hacemos el pueblo tsimane' 
(Entrevista con Joselo Durbano, San Borja, noviembre de 2008). 
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Por ahí va el chimancito, esa chimanita se la ve bonita, calladita, 
dicen los “napo” como haciendo notar que somos chicos, casi niños. 
Los “napo” son los vecinos, los que son diferentes a nosotros y nos 
conocen. En cambio para nosotros, “napo” no quiere decir extraño, 
ni siquiera es un insulto, pero no es un pariente, no es un Chetiye. 
Por eso no entiende nuestra vida, tampoco puede hacer comunidad 
con los chimanes. 


Ser Chetiye nos hace iguales entre nosotros, pero diferentes entre y 
frente a los otros. A San Borja no vamos a sentirnos parte de la ciu- 
dad, venimos por aquí por vender algo, por buscar alguna atención 
o cuando nos llaman los dirigentes del Consejo Chimane, o algunas 
comisiones que trabajan con nosotros. Pero siempre queremos volver 
pronto a nuestros lugares. No somos gente de la ciudad. De vez en 
cuando, el chimane llega sin sentirse extraño con los borjanos que 
nos conocen desde hace muchos años, se queda un día en San Borja, 
no nos miran como extraños mientras caminamos y miramos las 
cosas. 


Extraño es para ellos cuando ponemos nuestros nombres a las cosas, 
cuando los dirigentes piden que el pueblo chimane tenga su propia 
voz o tenga un representante a un chetiye y que ya no hablen los otros 
por nosotros (Entrevista con Joselo Durbano y Ascencio Lero, San 
Borja, noviembre de 2008). 


Frente a la designación de “chimán”, que carga un sentido peyo- 
rativo entre los vecinos y agentes externos, los dirigentes deciden 
el año 1996 usar la autoidentificación de chimane o tsimane, en el 
primer caso cuando se presentan oralmente y en el segundo cuando 
lo escriben en su correspondencia oficial. Esta definición política que 
expresa un derecho de autodefinición contradice a la posición que 
tiene un profesor borjano que justifica la utilización del denominativo 
chimán por el tiempo de uso. Dice que ancestralmente los habitantes 
de San Borja han utilizado el gentilicio “chimán” para referirse a los 
individuos del pueblo indígena que habitan en las riberas del río 
Maniqui. Algunos escritores e investigadores los han llamado con 
el mismo gentilicio, “chimán” para el singular y “chimanes” para el 
plural. Fue con la llegada de la misión Nuevas Tribus que se cometió 
una agresión más a la cultura de Pueblo Chimán, “estilizando” la 
escritura “Tsimane” por chimán, cambiando también la pronuncia- 
ción originaria. En este trabajo, se utiliza el gentilicio primitivo de 
“chimán” para el singular y “chimanes” para el plural. 
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Un chimane es un chátidye, que quiere decir pariente, también herma- 
no. Pero no es sólo una palabra de ser parientes como tíos, sobrinos, 
hermanos. Es como decir igual que yo, con la misma forma, con las 
mismas habilidades, preparado para comportarse como cualquier 
chimane, tal vez es como decir ciudadano que debe participar en todo 
lo que es de nosotros. Chiátidye quiere decir pariente porque es una 
palabra que nos hace uno a todos los miembros, no es sólo por ser 
hijo de algún hermano, es porque somos iguales. El idioma es para 
nosotros la esencia de los chimanes. Por eso ser chetiye nos hacemos 
iguales entre nosotros los chimanes, pero diferentes entre y frente a 
los otros. Y ser ciudadano nos tiene que hacer sentir, mirar y tratar 
como iguales a cualquier boliviano (Taller comunal en Arenales, San 
Borja, noviembre 2008). 


Joselo Durbano, investigador chimane señala 


Yo nací en San Juan de Nápoles, estudié hasta intermedio. Antes, mis 
hermanos chimanes no tenían una comunidad, vivían en familias, 
pero tenían un jefe, que eran sabios. Ahora ya no es así, su cultura 
era muy diferente. Antes de que lleguen los misioneros vivían por 
sus ideas, porque tampoco había ganaderos, motosierristas, made- 
reros. Cuando llegaron los misioneros, ahí hubo cambio. Se pensaba 
cómo estudiar para ir cambiando las ideas. Ahí se conformaron las 
comunidades. Por eso ahora seguimos con formaciones, de a uno, 
dos, tres, a hacer grupos y luego a hacer comunidades ya. 


La gente antes vivía cerca de San Borja. Cuando llegaron las coloni- 
zaciones, los ganaderos, se iban hacer comunidades a orillas del río 
Maniqui, ahora hay muchos cerca de San Borja y también más lejos. 
Ahora la gente está más interesada por tener documentación, antes 
la gente, los hermanos chimanes, no quería que le saque una foto. 
Era como llevar su espíritu, porque no había tampoco educación, y 
no había escuela. Ahora, con los misioneros en las comunidades, se 
empezó hablar de documento, de personería, jurídica. Ahora todos 
quieren tener su documento, ya no tienen miedo a sacar fotos, ahora 
quieren que hasta sus hijos tengan carnet de identidad. 


Ahora se ve un cambio grandísimo. Si no tienen un documento, un 
carnet de identidad, es como si no fueron ciudadanos. Pero ahorita 
con lo que le gobierno está dando un apoyo con el Juancito Pinto a 
las escuelas, la gente quiere tener su carnet de identidad. Tenemos 
una visión que es mejorar la comunidad, para hablar de desarrollo. 
Personería jurídica algunos tenemos, aunque mayormente no tienen. 
Necesitan para que así pidan más apoyo ante el gobierno, en proyecto, 
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en alcaldía también. Eso se necesita, en mejoramiento de caminos, 
producción, agricultura, muchas necesidades. Piensan los chimanes 
que quieren salir de esta pobreza, miran cómo viven en San Borja, 
los hermanos chimanes quieren dejar de ser pobres. 


Estamos mirando a la alcaldía, porque antes no teníamos conocimien- 
to. Ahora estamos cambiando, de a poco estamos capacitando sobre 
las leyes, hacia futuro. Ya no queremos ser excluidos, marginados. 
Ahorita estamos capacitando desde la comunidad, antes no había 
tanto, en desarrollo, parte de política también, pero necesitamos más 
para no fallar. Si sabemos por conocimiento vamos a saber hartas co- 
sas, sino los jóvenes de las comunidades no van a poder defenderse, 
claro que saben defenderse de acuerdo a sus ideas, pero esa parte de 
las leyes no saben todavía. 


Ahorita por el tema de tierra, por la madera, por la saqueada de 
jatata, por un poco de oro, en río Maniqui tenemos una parte, sacan 
sin nuestra cultura, de las comunidades. Solamente se aprovechan, 
no les dicen a las comunidades. En parte todavía sentimos un atro- 
pello al territorio, ya tenemos el saneamiento, pero tenemos peleas 
con ganaderos. 


Ahorita del municipio nos hacen saber que tenemos un represen- 
tante como un subalcalde, él está vigilando esa parte, qué cosa está 
aprobando, qué cosa está haciendo la alcaldía, por eso tenemos co- 
nocimiento. Puede ser que, por ejemplo, antes hubo discriminación 
de los hermanos chimanes. Era excluido, pero ahorita ya se están 
acercando, por la política. No sabemos, pero hasta los más ricos 
quieren acercarse, dicen somos uno solo, una provincia de san Bor- 
ja, somos chimanes dicen, ya no dicen somos cambas, también los 
chimanes dicen somos cambas (Entrevista con Joselo Durbano, San 
Borja, noviembre 2008). 


Los Chimanes, a diferencia de los Mosetenes y Moxeños, nunca 
fueron reducidos como pueblo por los misioneros religiosos. Es recién 
a partir de 1953 que un grupo es influenciado por la misión católica 
Fátima, ubicada en el río Chimane, y un grupo mayor por la misión 
evangélica Nuevas Tribus, que tienen sus centros de operaciones 
en la comunidad La Cruz sobre el río Maniqui y Horeb a 4 km de 
San Borja sobre la carretera a La Paz (PDD). En 1953, Nueva Tribu 
funda la Misión Fátima de Caracara y traduce la Biblia al chimane. 
Es el principio de una nueva era para las poblaciones chimanes de 
la región, un aire de integración pacifista pero ineluctable a los va- 
lores judeocristianos de la sociedad occidental. Esta transmisión se 
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realizará esencialmente por medio de la formación de maestros de 
escuela bilingúes, entre los cuales harán su aparición los primeros 
líderes modernos chimanes (Botazzi, 2006). 


Hoy es evidente que los chimanes, en su mayoría, siguen ajenos 
o distantes de las prácticas e instituciones católicas que, dicho sea de 
paso, tienen incidencia o vínculo con instituciones estatales como la 
identidad personal y el registro civil. Es el caso del certificado de bau- 
tizo, que cumple la función de documento de prueba de nacimiento 
y paternidad. No obstante, no se puede desconocer la influencia de 
prácticas cristianas que tienen como principal difusor a la radio co- 
munitaria evangélica y a animadores religiosos que realizan sesiones 
dominicales de congregación en algunas comunidades. Son inexis- 
tentes las frases típicas del mundo cristiano como “gracias a Dios” 
o “que Dios no lo permita”. Al respecto, Tania Melgar anota que 
existe una sustitución de los rituales y los espacios de socialización 
y ritos de transición en manos de personajes tradicionales, por un 
proceso de secularización encarnado en las figuras de los profeso- 
res y los mismos corregidores como autoridades de tipo moderno. 
“El hecho es que la mayoría de los chimane ha visitado la misión, 
pero no ha vivido allí, ni la considera como un asentamiento suyo, 
es igualmente notoria la ausencia de chimanes en las misas diarias 
matinales” (Riester, 1994). 


Ya sea una resistencia en forma de indiferencia, o por la pre- 
eminencia de sus creencias religiosas, lo visible es que son pocos 
los chimanes que organizan su vida cotidiana en torno a códigos 
católicos o cristianos. Aunque hasta ahora la presencia de la labor 
religiosa que se quiere legitimar es valiosa como alianza, se sostiene 
en la prioridad de la socialización católica, y no es resultado de un 
proceso de negociación, así se justifique en el compromiso moral de 
lucha por la exclusión y la ausencia estatal. 


Hasta 1997, el resultado de todo este esfuerzo misional fueron 
1.192 personas bautizadas, 385 confirmaciones (1994) y 174 matri- 
monios (1994). Al mismo tiempo, las misiones se comportaban como 
fieles protectoras de los Chimanes, haciendo lo posible por no per- 
mitir la explotación, engaños por parte de la sociedad no indígena y 
dominante a los que son sujetos los Chimanes (Ibíd.). 
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Ahora para sacar su carnet, algunos hermanos quieren ser bautizados 
para tener fe de bautismo. Solamente hacen bautizar a sus hijos pero 
no son católicos, es para su fe de bautismo, porque exigen para los 
trámites. Los bautizos de los evangélicos eran diferentes, no les daban 
documento. En las comunidades hay animador religioso (Entrevista 
con Miguel Mayer, San Borja, noviembre 2008). 


No existe ningún reconocimiento respecto a la producción de 
pruebas desde las instituciones comunales, esto es un desventaja en 
sociedades menos permeadas por la lógica estatal. 


Capítulo VI 
Derechos territoriales 





1.  Reconfiguración territorial y organizativa 


Los Chimanes, como dijimos anteriormente, nunca fueron reduci- 
dos como pueblos por los misioneros religiosos, sean éstos católicos o 
evangélicos. En 1953, la Misión Evangélica Nuevas Tribus a través de 
la comunidad La Cruz sobre el río Maniqui y Horeb, ambas a menos 
de una hora de San Borja, comienza un trabajo de evangelización, 
más que de reducción. Este es considerado el inicio de procesos 
que suponen una transición hacia nuevas pautas de organización 
grupal. 


En 1989 nace el Gran Consejo Chimane con el apoyo de los per- 
soneros de la Misión Nuevas Tribus, cuya influencia se refleja en el 
uso de los términos Gran Consejo y Gran Jefe, que corresponden a 
las formas de autoridad y organización entre los grupos étnicos de 
Canadá y Estados Unidos. Hasta ahora, el Consejo Chimane tiene una 
existencia propia y reconocida por agentes externos como representa- 
ción de los pobladores chimanes, es decir una organización de nuevo 
tipo que asume una función específica de representación política y 
con alcance, al menos en pretensión, a todos los chimanes. 


Esta pretensión legítima recogida en el estatuto orgánico de la 
organización el año 2001, y siempre invocada por los dirigentes 
actuales, encuentra límites en la influencia de procesos externos de 
redimensionamiento territorial, organización y vínculos a mercados 
locales. Los chimanes del TIPNIS, que pertenecen a tres comunida- 
des situadas en las riberas del río Sécure, toman como puntos de 
intercambio a la localidad de San Lorenzo de Moxos, mientras que 
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poco saben de San Borja, aunque son oriundos de la influencia del río 
Maniqui. Sus recorridos hacia sus orígenes son cada vez menores y 
tienden a localizarse respecto a la TCO donde fueron territorializados 
y responden a la organización del TIPNIS cuando son convocados o 
cuando demandan atención y control de recursos. 


La municipalización da lugar a la formación de los municipios, 
tomando como territorio los límites de la sección de provincia. Con 
la medida, se da paso, en un primer momento, a un nuevo modelo 
territorial que desplaza a la provincia como referente territorial de 
demandas de desarrollo local en la región amazónica. En el Beni, 
como primer impacto en lo territorial, refuerza la vigencia de los 
territorios locales, cohesiona a las sociedades locales (los pueblos 
misionales), en torno a una identidad local y a un nuevo referente po- 
lítico que es el gobierno municipal formado con votos de ciudadanos 
de ámbitos urbanos y rurales. En cambio, reduce los acoplamientos 
subregionales que existían en torno a lo provincial porque no se dota 
a la provincia de un gobierno propio ni se le atribuyen funciones de 
desarrollo. En Pando, no se registran trabajos desde esta perspectiva, 
pero es importante anotar que los pueblos (localidades urbanas) y 
comunidades de los municipios pandinos y la provincia Vaca Díez 
del Beni tienen una trayectoria de formación que difiere de lo que 
ocurrió en los llanos de Moxos. 


En el caso de los municipios benianos con historia misional, a 
partir de la municipalización (período 1994-2002) se fortalecen las 
sociedades locales en torno a un territorio específico no siempre 
coincidente con el territorio municipal. Pobladores urbanos y rurales 
mantienen una relación de comunidad en torno a un santo patrono 
y una localidad (el pueblo), asumen la adscripción a los valores his- 
tóricos y folklóricos del mismo (Molina, 2002) como expresión de la 
identidad local-territorial. 


La fuerte subvención estatal a la planificación del desarrollo y la 
participación social, a través de eventos de socialización y generación 
de demandas hacia el gobierno municipal, incide en la formación 
de un “nosotros” —una comunidad política con gobierno propio— 
respecto a un territorio que se proyecta como el lugar de todos. Con 
la metodología de la planificación participativa, los municipios 
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del Beni, formulan lo que se conoce como el Plan de Desarrollo 
Municipal (PDM), a través de las prefecturas y con financiamiento 
gubernamental. Con la participación política en el funcionamiento 
del gobierno municipal, se inicia la formación de la comunidad 
municipal, más allá de la localidad o pueblo mismo, extendiendo el 
sentido de pertenencia de localidades y comunidades hacia todo el 
municipio (Carlo y Vacallanos, 2005; Molina, 2002). Es la primera vez 
que los actores locales —urbanos y rurales— se encuentran y discuten 
durante meses aspectos referidos al desarrollo de un territorio que 
les corresponde y socializan valores y principios referidos al papel 
de los actores locales en el control y la planificación del gobierno 
municipal. Estos eventos fueron incentivando un sentido de perte- 
nencia a una comunidad municipal, dada la frecuencia de eventos 
con juntas vecinales, comunidades indígenas, comités cívicos, de 
mujeres y líderes políticos. 


Como señalamos, actualmente los Chimane están localizados 
en cuatro TCOs, aunque, según el Estatuto del Consejo Chimane, 
el territorio que ocupan es único y se integra a través de sus movi- 
mientos poblacionales y el flujo del idioma (efecto territorial), que 
se extiende desde el río Quiquibey, hasta las cabeceras de los ríos 
Matos-Dumi, Chevejecure y Cuverene, y entre la cabecera del río 
Maniqui y la localidad de San Borja (CIDDEBENTI, 1990). El territorio 
amplio que integran en su recorrido de relaciones no existe como 
un límite geográfico oficial; desde las leyes solamente se reconoce al 
TICH como área específica del pueblo Chimane. Las otras partes de 
aquel territorio amplio conforman áreas de otros territorios recono- 
cidos como TCO, con su propia organización y alcance territorial de 
sus acciones, y además con presencia de otros pueblos indígenas. La 
TCO chimane es una de las pocas sociedades predominantemente 
uniétnica, ya que en otros casos, aunque se identifican con un solo 
pueblo, internamente son multiétnicas. 


El pueblo Chimane y los Mosetene —lingúística y culturalmente 
relacionados— hablan dos idiomas parecidos y son parte del grupo 
lingúístico Macro-Pano (Ritchie citado por Huanca, 1999). 


Hoy los chimanes “pertenecen” a las Tierras Comunitarias de Ori- 
gen: TICH (Territorio Indígena Chimane), TIM (Territorio Indígena 
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Multiétnico del Bosque de Chimane), TIPNIS (Territorio Indígena 
Parque Nacional Isiboro Sécure), y Pilón Lajas (PGTI Chimane. 
2006) de los departamentos del Beni y La Paz, así como en el área 
protegida Estación Biológica del Beni (EBB). Una porción de la TCO 
Chimane (Maniqui abajo) se encuentra dentro de la reserva de la 
biósfera y goza del doble carácter de TCO y área protegida. Cada 
cual, a través de sus organizaciones, es convocado a su respectivo 
municipio y hasta ahora no existen acciones conjuntas por parte de 
los gobiernos municipales que definan políticas globales hacia la 
sociedad chimane. 


Cuadro 30 
Pertenencia de los chimanes a territorios indígenas y municipios 














ORGANIZACIÓN PRINCIPAL TERRITORIO MUNICIPIO 

Gran Consejo Chimane TICH San Borja-Santa Ana-San Ignacio 
Subcentral del TIM TIM San Ignacio-Santa Ana 
Subcentral del TIPNIS TIPNIS San Ignacio de Moxos 

CRTM TICH-PN Pilón Lajas Rurrenabaque 

















Fuente: CIDDEBENL, 2006. 


Actualmente, el Gran Consejo Chimane es el eje articulador en- 
tre la sociedad chimane y las organizaciones locales, autoridades y 
organizaciones indígenas de la región amazónica. Asume el rol de 
representación política del Pueblo Chimane que conforma comunida- 
des y redes familiares en cuatro municipios del departamento y actúa 
a su vez como gobierno del Pueblo Chimane, pero su incidencia es 
cada vez más localizada en la TCO-TICH. Sus objetivos específicos 
son representar al Pueblo Chimane ante las diversas organizaciones 
civiles y de gobierno, tanto dentro del municipio como en otros ám- 
bitos, trabajar con las comunidades en el control y uso de los recursos 
naturales; promover el desarrollo de las comunidades y el respeto a 
la cultura y al territorio Chimane. 


En 1991, se crea el “Consejo Regional Tsimane' Mosetén” (CRTM). 
Éste es resultado de una interacción y unas alianzas entre el Gran 
Consejo Chimane, la ONG CESA y las organizaciones misionarias 
evangelistas de Nuevas Tribus. Por el Decreto Supremo del 9 de 
abril de 1992, el gobierno boliviano crea oficialmente la Reserva de 
Biósfera y Territorio Indígena Pilón Lajas sobre una extensión de 
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400.000 hectáreas, en nombre de las poblaciones indígenas Chimane 
y Mosetén, que pueblan mayoritariamente las zonas forestales 
(Botazzi, 2006). Actualmente son parte del Pilón Lajas un total de 24 
comunidades. Jorge Añez reivindica el papel de su organización en 
la formación del territorio indígena Pilón Lajas: 


Fue una iniciativa, una lucha del Gran Consejo Chimane, porque 
teníamos hermanos chimanes y mosetenes en ese lugar. Cuando en 
el año 1990 se reconoce el TICH, Isiboro Sécure, Sirionó y Multiétnico, 
acá en el Pilón Lajas, en la parte de Rurrenabaque quedaban nuestros 
hermanos afuera del territorio. No podían quedar afuera, nosotros 
iniciamos la demanda y planteamos que el Pilón Lajas tenga doble 
condición: reserva y territorio indígena. Nosotros decidimos crear 
un brazo más del pueblo Chimane, ese es el Consejo Regional para 
poder atender mejor a esas comunidades. Ahora esa organización es 
reconocida, sigue siendo un brazo del Consejo Chimane (Entrevista 
con Jorge Añez, San Borja, noviembre, 2008). 


Los nuevos escenarios territoriales que se han constituido después 
de la marcha de 1990 en el circuito territorial chimane, y el radio de 
acción de las organizaciones (gobiernos municipales, subcentrales, 
direcciones de áreas protegidas, comités de gestión, OTBs) están re- 
percutiendo lentamente en los flujos de los movimientos estratégicos. 
No obstante, la territorialidad, fundada en el papel del parentesco, 
y el idioma todavía son determinantes en la sociedad chimane, por 
encima de otras identidades emergentes. Ahora, además, emerge la 
figura del Distrito Indígena Chimane que se encuentra ubicado en el 
Municipio de San Borja en la provincia Ballivián del departamento 
del Beni (PDM, San Borja, 1999). 


Una porción de la TCO Chimane coincide con la Estación Bioló- 
gica del Beni, que tiene existencia legal desde el año 1982 y que años 
después es declarada Reserva de la Biósfera. La Estación Biológica 
del Beni es un área protegida que ocupa una porción del municipio 
de San Borja, además de extenderse por el municipio de Santa Ana de 
Yacuma. Su gestión y administración depende del Servicio Nacional 
de Áreas Protegidas. 


Las comunidades reconocen al corregidor como autoridad central 
de la comunidad para fines de organización de acciones internas, 
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controles y planes, aunque esta figura —la forma de autoridad y la 
denominación— es una adopción nueva entre ellos. Algunos líderes 
proponen un nuevo denominativo en idioma chimane, una palabra 
propia que represente el perfil de una autoridad. 


Pero en las comunidades existen dos autoridades activas, en algu- 
nos casos con pugnas o choques de competencias. Nos referimos al 
corregidor y la presidente de la OTB, este último surgido con la Ley 
de Participación Popular, introducido en la comunidad y que viene 
emergiendo como una representación de la comunidad en temas 
de gestión municipal frente al Gobierno Municipal, mientras que el 
corregidor, además del orden interno, también asume representación 
hacia fuera pero frente a otras entidades estatales o privadas (ONGs, 
proyectos, etc.). Por ahora ya existen testimonios de pugnas, recelos 
internos, además que los alcaldes han priorizado la relación con la 
O'TB y cierran el paso al corregidor. 


Los chimanes tenían un amplio espacio, con base en el flujo de 
relaciones e idioma; ahora ya no cuentan con ello, aunque todavía 
siguen registrando sus huellas más allá de los límites de la cartografía 
estatal. Dicho sea de paso, la territorialidad chimane consiste en la 
apropiación real y simbólica de sus miembros respecto al territorio 
que habitan, el territorio chimane es un espacio articulado y conden- 
sado por el flujo del idioma chimane y por las redes de parentesco 
intercomunales, pero esta apropiación o conciencia de alcance terri- 
torial no tiene que ver con el manejo de mapas cartográficos o límites 
físicos, sino con códigos subjetivados fundamentalmente por el idio- 
ma propio a través de las familias o redes de parentesco. En el caso 
de los chimanes, el espacio más determinante de construcción de la 
pertenencia identitaria es el ámbito familiar; en cambio, los nuevos 
ámbitos organizativos como las OTBs o el mismo Consejo Chimane 
tienen un papel secundario. 


Pero, al mismo tiempo es innegable que, entre los chimanes, con 
la aparición de territorios demarcados con nuevas organizaciones 
que asumen la representación, se están definiendo circuitos de acción 
colectiva, en términos de pertenencia territorial y adhesión a procesos 
orgánicos seculares. En suma, se muestra un fenómeno nuevo en la 
sociedad chimane que integra dos vías de pertenencia: la étnica por 
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el ser chimane y la territorial por la pertenencia a una determinada 
unidad territorial. Resultado de este proceso es la constitución de 
espacios territoriales bajo nuevas organizaciones, con procesos 
internos de legitimación de decisiones y normas que la sustentan. 


Para las TCOSs se ha realizado una reconfiguración, aunque no 
una reterritorializacion. Los chimanes han quedado “achicados” en 
territorios específicos, aunque desde el consejo se insiste en hablar 
de todo el pueblo chimane, asumiendo que el territorio chimane es 
hasta donde llega y fluye el lenguaje, es la concentración y sedenta- 
rización de su lenguaje, su cohesión. Aunque ellos se han localizado 
en diferentes TCOs y municipios, para ellos el territorio es la me- 
dida de su lenguaje, aunque cada ámbito territorial definido como 
unidad o como propiedad colectiva, tiende a concentrarlos respecto 
a un referente común: la organización, el municipio. De allí que los 
dirigentes del Consejo ya no tienen la misma injerencia en el Pilón 
Lajas o en el TIPNIS. Es notable la aparición de unidades territoriales 
que ha ido dando mapas cartográficos que, aparte de mostrar límites 
de propiedad y de competencia, evidentemente han ido generando 
su propia institucionalidad lógica de articulación y también ciertos 
sentidos de pertenencia, sobre todo organizativos y distributivos. 


No obstante, los chimane y los mosetene se toman como cercanos 
y es el idioma el que los acerca. Según Nico Cuata: “El idioma mose- 
tene es parecido al chimane, es como el castellano con el portugués. 
Pero nosotros entendemos el mosetene, hay algunas palabras que 
varían, pero se entiende. Entre los chimanes hay pocos mosetenes, 
ahora los mosetene se están casando con nuestros parientes y nues- 
tros parientes con mosetenas. Pero más poderosos son los chimanes, 
están trayendo a sus parejas, los mosetenes son menos que nosotros, 
deben ser unos 1.550, nosotros somos 15 mil” (Entrevista con Nico 
Cuata, San Borja, noviembre 2008). 


2. Relaciones con TCOs y municipios 


Actualmente, el TIPNIS colinda con la TCO Chimane - TICH y el 
TIM Multiétnico en la parte beniana, la primera con mayor presencia 
en el municipio de San Borja y la otra, en el municipio de San Ignacio 
de Moxos. Por su parte, se encuentra muy cerca de la TCO Mosetene 
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en la zona de Alto Beni de La Paz y en frontera con la TCO Yuracaré 
situada en la provincia Chapare de Cochabamba. En consecuencia, 
forma parte de una cadena de TCOs, con las cuales mantiene varios 
elementos en común, como ser su relación con los bloques petroleros 
y la presencia de serranías, o la situación de exclusión de los ámbitos 
de decisión política a nivel municipal. 


Con ninguna de esas TCOSs se ha tomado iniciativas de acuerdos 
conjuntos de gestión o alianzas mancomunadas directas respecto 
a temas o problemas comunes de las comunidades chimanes. En 
todo caso, se han suscitado algunas disputas respecto a límites y 
colindancias con los dirigentes del Consejo Chimane y la subcentral. 
Hoy en día no existe un conflicto manifiesto pero, entre los actuales 
dirigentes del Consejo Chimane, se mantiene la idea de articular a 
los chimanes del TIPNIS, en tanto forman parte del pueblo Chimane 
representado por su organización, según argumentan. Entonces, es 
explicable también porqué mantienen expectativas respecto a una 
vía carretera que facilite el ingreso hasta las comunidades. Por otro 
lado, algunos dirigentes comunarios de Oromomo y Asunta toman 
como ejemplo los avances de los chimanes de San Borja, sobre todo 
la posesión de bienes materiales, como camiones y oficinas, y la 
educación como motivadores de su posible relación más frecuente. 
Jorge Añez, aclara al respecto: 


Con el TIPNIS no tenemos relacionamiento directo, es decir estableci- 
do. Ellos tienen su sede en Trinidad y nosotros en San Borja. A veces 
nos invitan, pero es difícil llegar por el tema económico. Alguna vez 
visitamos a Asunta que se encuentra dentro del TIPNIS, incluso les 
llevamos algunas cabezas de ganado. Por la distancia es difícil un 
contacto directo, pero reiteramos que el Consejo Chimane no es del 
Territorio Chimane, es a nivel del Pueblo Chimane (Entrevista con 
Jorge Añez, San Borja, noviembre, 2008). 


Se asume en este sentido una doble pertenencia, no se desconoce 
su pertenencia territorial al TIPNIS, pero se reivindica la represen- 
tación étnica como organización de pueblo. 
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Cuadro 31 
Comunidades chimanes 
NÚMERO DE A 
TCO comunipapes | ORGANIZACIÓN MUNICIPIO 
TICH 60 Consejo Chimane San Borja 
TIPNIS 5 Subcentral TIPNIS San Ignacio 
TIM 5 Subcentral TIM San Ignacio 
TI PILÓN LAJAS 3 CRTM Rurrenabaque 
PARQUE MADIDI 1 lxiamas 
Fuente: Elaboración propia. 
3. Consolidación territorial y nuevas luchas 


El Territorio Chimane ha sido saneado el año 2000 con el finan- 
ciamiento del proyecto gubernamental PRODESIB, proceso que 
ha tardado muchos años. Es así que después de mucho tiempo, en 
julio del 2008 “son titulados dos polígonos en forma definitiva, el 
polígono uno, que comprende el maniqui arriba y el polígono dos, 
maniqui abajo que se sobrepone con la Estación Biológica del Beni” 
(Ibíd.). Queda pendiente la parte central del territorio donde se ubica 
la mayoría de los terceros, ganaderos, parceleros y campesinos, es 
decir, la más conflictiva. Por ese motivo, no se ha podido titular junto 
a las otras áreas. En el mes de diciembre del 2008, finalmente sale la 
resolución de saneamiento de esta área; el compromiso del INRA y 
el gobierno apuntaba a titular toda la TCO hasta diciembre del 2008 
pero no se cumplió y ahora se prevé cerrar el proceso en el transcurso 
del 2009. El acceso a este derecho fundamental ha significado para 
los dirigentes chimanes casi 10 años de trabajo, movilizaciones y 
negociaciones. 


Luis Sánchez, responsable de temas territoriales del Consejo 
Chimane hace una evaluación positiva: “Conflictos respecto a los 
límites y derechos propietarios ya no hay, porque el saneamiento 
tiene que dejar justamente sin conflictos. Aunque existe el caso de 
un propietario que no pudo demostrar sus derechos a través de la 
función económico social y se resiste en abandonar el territorio, más 
adelante esperamos que entienda” (Entrevista con Luis Sánchez, San 
Borja, noviembre 2008). 
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El territorio chimane ya está saneado, por ahora no se denuncian 
conflictos que interfieran el derecho propietario de la TCO saneada 
y delimitada, “porque ya hemos llegado a las conciliaciones con 
todos los terceros, algunos casos de personas que no demostraron 
una función económico social ya tienen que remitirse al INRA. Es 
problema de ellos ante el INRA, ya no con nosotros, no hay nada 
que negociar” (Ibíd.). 


Conflictos por recursos existen con referencia a las concesiones 
forestales, pero éstos no se ubican dentro del territorio chimane, sino 
en la colindancia con el TICH, ya que aquéllas tienen plazo hasta el 
año 2011 para ser devueltas. Por ahora está ingresando gente nueva, 
campesinos y vecinos de San Borja, que quiere asentarse para justifi- 
car derechos, lo cual pone en riesgo el derecho ya establecido de que 
las áreas de las concesiones deben pasar al pueblo chimane cuando 
terminen sus contratos, pues así lo dice el Decreto Supremo 22611. 


Ya estábamos por empezar a realizar una evaluación de estas con- 
cesiones, pero entonces vinieron las tomas del INRA y no se pudo 
iniciar las acciones. Allí están Bosques del Norte, Mahohany, Fátima, 
Yureidiny y PROINSA y que son colindantes con el TICH. Hablando 
del Bosque de Chimanes, hay empresas madereras. En el Decreto 
Supremo de reconocimiento, una vez concluido los contratos a largo 
plazo y retiradas sus concesiones, pasarán a formar parte de los terri- 
torios indígenas. La superintendencia le ha dado plazo hasta el 2001. 
Existe preocupación porque desde el 1990 hasta hoy día no existe 
una norma que asegure el cumplimiento de ese derecho prioritario 
(Entrevista con Jorge Añez, San Borja, noviembre, 2008). 


Ahora todas las empresas trabajan en sus propias concesiones, 
ya no dentro del Territorio Chimane: “Se quiere avanzar en el apro- 
vechamiento de los recursos forestales. Tenemos un proyecto de 
aprovechamiento maderero industrial. Más allá de vender madera, 
como hacen los madereros ahora, tenemos planes de manejo aproba- 
do por la superintendencia forestal, pero no tenemos financiamiento 
para hacer los planes operativos anuales para iniciar el aprovecha- 
miento, tampoco las maquinarias” (Ibíd.). 
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TICH: Planes de Manejo Comunal 


COMUNIDAD 


Cuadro 32 


PLAN 


ESTADO 





Tacuaral 


Plan de Manejo Forestal Comunal 


Sin ejecución 





Nápoles 


Plan de Manejo Forestal Comunal 


Sin ejecución 





La Cruz 


Plan de Manejo Forestal Comunal 


Sin ejecución 





Martirio 


Plan de Manejo Forestal Comunal 


Sin ejecución 





Triunfo 


Plan de Manejo Forestal Comunal 


Sin ejecución 








Santa Anita del Bosque 





Plan de Manejo Forestal Comunal 





Sin ejecución 








Fuente: Elaboración propia. 


La condición de Tierra Comunitaria de Origen titulada permite, 
sin embargo, desplazar mecanismos y acciones para ejercer dere- 
chos, como el derecho de las comunidades, organizaciones y pueblo 
chimane a controlar sus recursos naturales, decidir la forma de 
aprovecharlos, así como el destino y la forma de distribución de los 
beneficios. Posibilita además, que los chimanes sigan accediendo a 
los recursos naturales, como para cambiar de residencia o practicar la 
agricultura. En suma, la existencia del TICH como TCO y dentro de 
este territorio indígena el Distrito Municipal Indígena Chimane fa- 
vorece a los procesos de planificación para la gestión del Territorio. 








Acopio de madera en las cercanías de una comunidad chimane. (Foto: Tatiana 
Paniagua Zabala, 2006). 
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Un conflicto reciente se ha suscitado a raíz de la creación, median- 
te una ordenanza municipal, de un área protegida municipal que 
abarca parte de la TCO-TICH, a raíz de una iniciativa promovida 
por la ONG PROMETA de Tarija, en coordinación con el gobierno 
municipal de San Borja. Más allá de las intenciones positivas de los 
promotores, la creación de un área protegida municipal dentro el 
Territorio Chimane implica ampliar competencias y autoridad del 
Gobierno Municipal sobre la tuición de los recursos, hecho que vul- 
nera los derechos territoriales sobre los recursos y sobre la gestión 
de los mismos. 


Actualmente, este propósito de creación tiene sustento legal en 
una ordenanza y en una propuesta de estatuto de la gestión de dicha 
área protegida municipal. “Nosotros no sabíamos cuando hicieron 
el convenio con el gobierno municipal. A nosotros ya nos llamaron 
al auditorio de la alcaldía cuando se presentó la propuesta de la 
creación de un área protegida municipal. Pero no es algo que sale del 
mismo pueblo chimane, donde las comunidades piden la creación, 
ellos son los que lo han pensado y han visto necesario crear. Pero 
para qué o porqué lo están creando nos quedan dudas, luego esas 
fueron nuestras preguntas” (Entrevista con el Colectivo de dirigentes 
chimanes, San Borja, noviembre 2008). 


El tema de fondo es que la creación del área protegida puede traer 
consecuencias en la vulneración de los derechos territoriales del pue- 
blo chimane respecto a la tuición sobre su territorio y sus recursos, 
protegido por las leyes nacionales y las normas del derecho interna- 
cional como el Convenio 169 OIT y la Declaración de los Derechos 
de los Pueblos Indígenas de las Naciones Unidades. Actualmente, las 
alcaldías sólo tienen tuición sobre la provisión de servicios básicos, 
infraestructura, educación y salud, caminos vecinales, iniciativas 
productivas a demanda comunal. En conclusión, extender el área 
protegida municipal hacia el TICH conlleva la extensión de una 
autoridad municipal sobre el control de los recursos naturales, en 
contraposición a los derechos reconocidos de los pueblos indígenas 
sobre el aprovechamiento de sus recursos según sus necesidades, 
aunque necesariamente respetando las reglas nacionales de uso 
forestal. 
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Nos mostraron sus ventajas como un mecanismo de control del te- 
rritorio a cargo de un director y guardaparques con presupuesto de 
funcionamiento. Pero antes no conocimos una propuesta escrita, que 
podamos discutir previamente, después ya hicieron una asamblea en 
Arenales con comunidades del Maniqui arriba, donde se conformó 
el comité de gestión a cargo del Luis Sánchez, técnico chimane. En- 
tonces, vimos por conveniente pedir los documentos antecedentes, 
la propuesta, la ordenanza y el estatuto. Cuando revisamos nos di- 
mos cuenta que como es un área protegida municipal, la autoridad 
máxima es el alcalde, tiene una organización que daba potestades 
de administración y reglamentación al alcalde: en el nombramiento 
del personal, los guardaparques, las prohibiciones, las limitaciones 
los realiza el alcalde. Allí nos dimos cuenta que es entregar nuestro 
territorio a manos del alcalde para que él decida qué se va hacer en 
nuestro territorio, eso es un retroceso (Entrevista con el Colectivo de 
dirigentes chimanes, San Borja, 2008). 


Joselo Durbano y Luis Sánchez señalan: 


Al respecto tuvimos charlas internas, pero no hemos definido toda- 
vía para el futuro. Yo como representante de Vigilancia Chimane he 
planteado al gobierno municipal que no vamos a permitir que las 
autoridades nos fiscalicen en nuestro territorio. Esto afecta nuestra 
autonomía, digamos esta es tu casa y yo vengo con tu familia, vengo 
a afectarte, así va pasar, ellos van a querer manejar (Entrevista con 
Joselo Durbano y Luis Sánchez, 2008). 


El caso de la comunidad Limoncito de Curiraba es el siguiente: Li- 
moncito de Curiraba fue creada el año 1992. No se encuentra incluida 
en la demanda de saneamiento del Territorio Indígena Chimane. Por 
estar en esa condición tiene problemas de avasallamiento de su tierra. 
En la comunidad tocamos los temas de problemas territoriales con un 
ganadero borjano que se ha metido a la comunidad y también vino 
a insultar y a querer agredir físicamente al profesor. 


El avasallamiento de las tierras en la comunidad es una violación al 
derecho de propiedad de la comunidad, tiene personería jurídica, 
mismo documento que no es válido para el ganadero Tufí Dager, 
hermano del presidente del concejo municipal de San Borja, porque 
continúa chaqueando y alambrando. Los comunarios se quejan por- 
que ya no encuentran animales cerca para cazar, ahora tienen que 
andar más lejos para conseguir carne para dar de comer a su familia. 
También se demuestra el abuso de poder por parte de las autorida- 
des hacia la etnia chimane por no respetar sus límites territoriales. 
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Los dirigentes chimanes han presentado la denuncia al Alcalde para 
tomar medidas, pero hacen caso omiso a sus demandas (Tatiana 
Paniagua, 2008). 


La TCO Chimán de San Borja fue declarada por el gobierno local 
como Distrito Municipal Indígena Chimán (DMICH), de acuerdo a 
Ley. El pueblo chimane tiene 5.000 habitantes y la tasa más alta de 
analfabetismo de todos los pueblos indígenas de Bolivia, 72,3 por 
ciento de la población total, con el 64,1% entre los hombres y 81,4% 
en las mujeres. La ausencia de servicios de salud básica es uno de 
sus grandes problemas. 


En julio de 2001, el Gobierno Municipal de San Borja junto al Gran 
Consejo Chimane seleccionó como entidad ejecutora al Centro de 
Investigación y Documentación para el Desarrollo del Beni (CIDDE- 
BENI) para realizar el Proyecto de Inversión Rural Participativa 
(PDCR ID, dependiente del Viceministerio de Planificación Estraté- 
gica y Participación Popular, y crear el Distrito Indígena Chimane 
con su Plan de Desarrollo que incluya diagnóstico consolidado, Es- 
trategia de Desarrollo y su ejecución, más tres perfiles de proyectos 
productivos. Para ello, se intervino e involucró a 30 comunidades; 
una localidad urbana y una organización indígena, con un total de 
2.241 personas. 


Desde la Presidencia del Concejo Municipal, participamos junto 
al grupo de profesionales que elaboraron el proyecto. Se aprobó la 
Resolución Municipal N* 07 /2002 del fecha 01 de Mayo de 2002 que 
crea el Distrito Municipal Indígena Chimán. En coordinación con el 
Gran Consejo Chimane se designa un subalcalde; de igual manera 
se aprueba el Diagnóstico y el Plan de Desarrollo Indígena (PDDI) 
como parte del Plan de Desarrollo Municipal (PDM). 


Conclusiones 





+ Los derechos de los pueblos indígenas que la Constitución 
Política del Estado y los Convenios Internacionales describen 
o reconocen corresponden al campo de los derechos ciuda- 
danos colectivos porque se refieren a un sujeto colectivo que 
es el pueblo indígena o la comunidad indígena (conformado 
por miembros que se adhieren voluntariamente a una de estas 
formas). A partir de este reconocimiento, se concluye que la 
constitución vigente trata de derechos individuales generales 
referidos o a favor de cada uno de los miembros que conforman 
la sociedad nacional y de derechos colectivos relativos espe- 
cíficamente a determinadas colectividades como los pueblos 
indígenas. Ambos tipos de derecho se intercambian y se com- 
binan en el proceso de construcción y ejercicio de derechos en 
las comunidades chimanes. 


e La ciudadanía siempre depende de la dinámica política que se 
despliega en las relaciones y luchas entre la diversidad de suje- 
tos que configuran las diferentes visiones de sociedad y de vida 
que se encuentran dentro un Estado, más aún si su sociedad 
tiene la condición de multiculturalidad fuerte como Bolivia. En 
este sentido, mostramos que el pueblo chimane, a través de sus 
dirigentes y organizaciones, enfrenta un proceso particular y 
propio de construcción de ciudadanía colectiva y ejercicio de 
derechos colectivos, donde destaca el componente de los de- 
rechos políticos como el eje de su proceso de lucha ciudadana. 
Para el caso chimane, se verifica la hipótesis de Tapia (2000) que 
señala que, en Bolivia, el reconocimiento de derechos políticos 
es el que crea la posibilidad de un reconocimiento más efectivo 
de derechos civiles para la misma población (Tapia, 2000). 


186 


USO E INCIDENCIA DE LOS DERECHOS DEL PUEBLO CHIMANE 





+ El derecho al territorio es uno de los principales componentes 


que marca el inicio de un proceso particular de construcción 
de ciudadanía entre los chimanes, una vez logrado el recono- 
cimiento de las TCOs, que nosotros denominamos como una 
reconfiguración territorial. Este reconocimiento de los derechos 
territoriales abre, a su vez, un nuevo escenario de acceso y 
demandas de derechos humanos y ciudadanos, colectivos e 
individuales, por parte de las comunidades chimanes y sus 
organizaciones. Citamos, por ejemplo, el tránsito de las deman- 
das de autogestión de los recursos naturales que acompañan 
al inicio de las acciones del Consejo Chimane en sus inicios, 
hasta la demanda de autonomía político-territorial emergente 
en el reciente proceso político pre y post constituyente. 


También el derecho territorial desencadena la necesidad de 
ejercer el derecho a instituir nuevas reglas de regulación in- 
terna, más formalizadas, es decir escritas. Tal es el caso del 
estatuto de la organización, las reglas de uso forestal y, en el 
presente, la iniciativa de elaborar un estatuto territorial como 
ejercicio del derecho constitucional de autonomía. Igualmente, 
corresponde citar como producto de su incidencia los planes 
de desarrollo social y uso forestal que tienen. 


Respecto a los chimanes, la construcción de ciudadanía no se 
manifiesta únicamente como una búsqueda de status del sujeto 
colectivo (el pueblo chimane) frente a la comunidad política 
que es el Estado y como parte de ella. Entre los comunarios 
se encuentran también acciones como iniciativas individuales 
que, sin dejar su ser grupal chimane, se solventan por cuenta 
propia. Un ejemplo es cuando las familias movilizan recursos 
personales por trámites de documentación personal, renta 
dignidad o Juancito Pinto, aunque en algún momento puede 
depender del impulso de la organización comunal. 


Sin embargo, el proceso de construcción de ciudadanía, de- 
mandas y acceso a derechos colectivos está desencadenando un 
efecto en las iniciativas individuales de búsqueda, demanda y 
ejercicio de derechos ciudadanos individuales como votar, ob- 
tención de documentos personales, bonos sociales y estudios. 
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e En este sentido se propone la formación de una ciudadanía 
con dos entradas: colectiva para un sujeto netamente colecti- 
vo (el pueblo chimane o las comunidades), e individual (cada 
miembro de la familia) para necesidades personales pero que 
también tendrá un efecto colectivo. Por ejemplo, sostienen entre 
ellos que la documentación personal de cada uno repercutirá 
en la viabilidad del objetivo político colectivo que es ampliar 
la votación y la representación política del pueblo chimane en 
las instancias de decisión estatal. 


e La ciudadanía tiene que ver con la vida política de una co- 
munidad, con el lugar y las formas de participación de un 
ciudadano en los asuntos de la comunidad, de las organizacio- 
nes de representación, de los gobiernos internos, pero también 
con prácticas, rituales y símbolos que marcan y expresan esa 
condición o status. Respecto a la condición de ciudadanía entre 
los chimanes, no es pertinente la diferencia entre derechos de 
grupo y derechos de individuos que las leyes estatales señalan 
respecto a, por ejemplo, votar, tener una propiedad, un territo- 
rio, un hijo en la escuela, una familia, un nombre propio, recibir 
información, etc. 


e Entre los chimanes se localizan y combinan, en el transcurso 
de su vida cotidiana, dos derechos de grupo: los derechos de 
grupo que las leyes del Estado reconocen y los derechos que 
sus organizaciones demandan, crean y aplican respecto a sus 
grupos, familias y comunidades. Al respecto, Adela Cortina 
plantea una definición identificando la ciudadanía como una 
relación entre un individuo y una comunidad política, siendo 
la comunidad política generalmente el Estado. Sin embargo, 
en nociones de ciudadanía diferenciada, la comunidad política 
puede ampliarse a la pertenencia a una nación o pueblo indí- 
gena. La macrocomunidad política, en este caso, es el Estado, 
y en cuestiones internas o locales, la comunidad indígena. 
Por ello, el Estado debe reconocer el status de ciudadanía a las 
personas indígenas. Para ello, debe de gestionarse una ciuda- 
danía en dos niveles: una frente a la macrocomunidad política 
denominada Estado y otra frente a la micro comunidad política 
denominada nación indígena, que posibilita las prácticas de 
una posible ciudadanía diferenciada respetando las estructuras 
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y la composición de las instituciones de los pueblos indígenas 
de conformidad con sus usos y costumbres. 


En el pueblo chimane se encuentra un proceso de ciudadanía 
como construcción y aspiración de nuevos derechos y como 
recepción de derechos estatales ya establecidos. Es decir que se 
está pugnando por ejercer derechos propios de grupo, en tanto 
dispositivos a ser movilizados, estipulados actualmente en las 
leyes del Estado (por ejemplo el derecho de reconocimiento de 
su territorio, hablar su idioma, aprovechamiento de la fauna, 
acceso a personería jurídica, servicios públicos, educación 
básica en su idioma). También se está pugnando porque se 
reconozcan otros derechos diferenciados. Por ejemplo, bus- 
can ejercer el derecho a tener representantes en el parlamento 
nacional, en la asamblea departamental, en el gobierno muni- 
cipal, además a tener un gobierno autónomo propio dentro su 
territorio, una autonomía territorial que les permita acceder a 
recursos directos del Estado, sin que dependan de la decisión 
de otros gobiernos. 


En ese sentido, la interpretación del uso de los derechos de 
los pueblos indígenas en el pueblo chimane debe entenderse 
como un proceso de construcción, es decir, como la combina- 
ción dinámica entre ejercicio de derechos ya establecidos y 
construcción de demandas desde lo comunal y su organización 
grande, al mismo tiempo. 


Los chimanes tienen también una serie de libertades internas 
que son de sus grupos, sean las comunidades o las familias, de 
hacer y no hacer, que solamente les corresponde a cada uno de 
ellos en tanto se sienten y son reconocidos como miembros del 
pueblo chimane. A esto podemos llamar “derechos internos y 
propios” que a cada grupo social chimane le toca. Por ejemplo, 
cualquier familia tiene acceso a un lugar dentro el territorio 
para hacer chaco, vivienda o ganadería. Como chimanes, tienen 
libertad de viajar a otro lugar del país como tiene cualquier 
boliviano, pero no cualquier boliviano tiene libertad de cazar 
en el territorio chimane. 


Existen también libertades de hacer y no hacer que se refieren 
solamente a quienes tienen la condición de chetiye, es decir a 
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chimanes, en el caso de este pueblo. Son libertades que vienen 
integradas en las prácticas culturales, creadas en su trayectoria 
de vida, en diferentes momentos del pasado pero también del 
presente. Se registran generalmente en la memoria y se tras- 
miten vía oral y durante las etapas de la socialización familiar. 
La mayoría no ha nacido de convenciones y procedimientos 
marcados en sesiones o congregaciones que determinan deci- 
siones normativas en forma de mandatos de hacer y no hacer. 
Aunque ahora, con la formación de espacios públicos con fines 
de decisión válida para todos, como son las asambleas comuna- 
les, ya existen decisiones más formalizadas incluso plasmadas 
en documentos denominados reglamentos. 


+ La condición del hacer y no hacer interno es ser chetiye que es 
ser ciudadano entre chimanes. Esta igualdad de la comunidad 
política local opera entre los chimanes por el idioma. Se es che- 
tiye hacia adentro —la comunidad local — condición con la cual 
se accede a esas libertades propias y se es (o mejor se quiere 
O necesita ser) chimane, ciudadano hacia fuera (la comunidad 
nacional, con las leyes) condición que habilita el acceso a los 
llamados derechos individuales. 


* Por ejemplo, cualquier chimane, por su condición de chetiye, 
puede cazar un animal del monte, pescar, cortar un árbol, 
moverse de un lugar a otro y construir una nueva vivienda, 
ingresar a las reuniones comunales, al sóbaqui (charla familiar 
como intercambio de temas cotidianos y flujo de experiencias 
de vida). Los derechos de grupo le llegan a todo un pueblo 
como si fuese una sola persona, los derechos individuales a 
cada miembro. 


Recomendaciones 





e Se recomienda que el Gobierno Nacional elabore un proyecto 
O programa de documentación personal amplio y bien susten- 
tado, dirigido al Pueblo Chimane en su conjunto, es decir que 
abarque a todas las TCOSs, partiendo que entre sus comunida- 
des, los chimanes son los que enfrentan mayores problemas de 
falta de documentación en comparación con otras comunida- 
des étnicas, afectando el acceso de otros derechos políticos y 
sociales como votar, trámites o cobros de bonos sociales. Más 
aún ahora que el Consejo Chimane ha priorizado la búsqueda 
de representación política a nivel municipal y nacional se re- 
quiere incrementar la población de documentados. 


e Se recomienda, tomando en cuenta la experiencia del Pueblo 
Chimane, que el Gobierno Nacional priorice programas de 
documentación personal en los pueblos indígenas que no 
han tenido experiencias de reducción y misiones o cuyos 
vínculos son recientes, dado que los estudios muestran que 
tales comunidades son las que tienen mayores dificultades de 
acceso a documentación personal y vulneración de derechos 
ciudadanos. 


e Se recomienda que los programas de documentación involu- 
cren una participación activa de técnicos propios en su calidad 
de personal, dado que esto permite un mejor control de la 
calidad de la información personal en la documentación y, al 
mismo tiempo, conlleva un control social sobre el desempeño 
de otros funcionarios (policías y registro civil), que debido a 
su falta de preparación y cultura política monocultural, sub- 
estiman a los sujetos. 
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Se recomienda que cualquier programa de documentación o 
de otro tipo, que implique un trabajo amplio con comunidades 
o pueblos, debe considerar un proceso de capacitación previo 
sobre la cultura y vida del pueblo indígena. De esta manera, 
se genera una resocialización más acorde a principios consti- 
tucionales de interculturalidad. 


Se recomienda que se establezcan políticas de resocialización 
sobre las culturas étnicas, desde nuevas perspectivas y enfo- 
ques, dado que se ha constatado que los profesores externos 
a las comunidades tienen una baja y mala formación sobre las 
culturas indígenas, generando así percepciones y visiones que 
no favorecen a un cambio de actitud. Lo mismo se puede decir 
de los profesionales policías y otros funcionarios del Estado 
(Registro Civil), con los cuales se relacionan mayormente los 
sujetos indígenas. 


En ese sentido, se recomienda que la entidad respectiva del 
Gobierno Nacional fomente o cree un programa o instituto de 
capacitación en antropología amazónica e interculturalidad 
para que oferte cursos de asistencia obligatoria. 


Se recomienda crear un programa de formación y profesionali- 
zación de profesores locales de cada pueblo indígena para que 
se permita una participación en la gestión de la educación y 
se determine un equilibrio frente a la presencia de profesores 
externos, de esta manera se avanza en los desafíos de la edu- 
cación bilingúe e intercultural. Las Normales móviles son al 
respecto una experiencia ya validada en la región amazónica. 


Se recomienda generar un debate amplio en el marco del 
lenguaje jurídico estatal, respecto a los conceptos de familia, 
matrimonio, matrimonio de hecho, bigamia y otros en función 
al nuevo marco constitucional que señala el reconocimiento de 
las instituciones propias de los pueblos indígenas. Esto debe 
implicar una revisión de las formas de la codificación penal 
y tipificación formal de actos que, a la luz del derecho penal 
estatal de orden monocultural desconocen y criminalizan la 
vigencia de instituciones culturales. 
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e Se recomienda una estrategia del servicio militar que facilite 
el desarrollo de una mayor confianza por parte de las familias 
étnicas respecto a enviar a sus hijos al cuartel, esto en los pue- 
blos que no han sido permeados por la función cultural del 
servicio militar. Esto significa, por ejemplo, aplicar un servicio 
in situ durante un tiempo y otro lapso en los mismos centros 
militares, de esta forma se incentiva el compartir experiencias 
conjuntamente, dentro y fuera de los territorios étnicos. 


e Se recomienda la instalación de programas de formación en 
administración pública a los pueblos indígenas, con miras a 
las necesidades y desafíos de la autonomía indígena, dadas 
las dificultades de recursos humanos con experiencia en ges- 
tión pública que provienen de la exclusión en la distribución 
de cargos públicos que aplican los grupos locales con poder 
político. 
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